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El presente número de Los Libros adquiere singular 
importancia. Vinculada a Editorial Galerna desde su 
aparición, en adelante la revista funcionará con 
absoluta independencia. Resulta agradable valorar, 
justamente ahora, el esfuerzo realizado por una de 
las editoriales más jóvenes de la Argentina que hizo 
posible, no sin dificultades, el hecho infrecuente de 
asegurar la subsistencia de una publicación como 
ésta. Gracias a esta cir'cunstancia, gracias a los dos 
años de aparición consecutiva, a la difusión alcan- 
zada en toda América Latina y al apoyo creciente 
de numerosas editoriales, Los Libros puede hoy asu- 
mir la responsabilidad de proseguir su salida regular 
con recursos propios. 

Ante cada etapa, es útil reconocer lo andado, La 
apuesta que habíamos hecho en un comienzo estaba 
cargada de riesgos. El subdesarrollo y la dependencia 
se insinúan en todas partes y por los más sutiles 
conductos. En nuestros países no resulta fácil soste- 
ner la aparición de una revista que intenta mante- 
nerse ajena a las coherciones del mercado. Y no sólo 
por razones económicas. El hábito de traducir que 
ha presidido el ordenamiento de nuestra cultura, 
modeló una manera de pensar a la vez que limitaba 
el esfuerzo productivo de nuestros intelectuales. La 
experiencia de hacer una revista donde se meditara 
-a través de la crítica de libros- sobre los diversos 
aspectos que adquiere el pensar humano, mostró la 
unidireccionalidad de nuestra formación: más de 
una vez, numerosos temas dejaron de considerarse 
en las páginas de la revista porque no se encontró la 
persona adecuada para un adecuado tratamiento. 
Por otra parte, nos negamos sistemáticamente a re- 
petir comentarios meramente descriptivos o valora- 
ciones cargadas de adjetivos. El reconocimiento de 
los límites con que nos enfrentábamos y las razones 
sociales que los determinaban, fue el primer resul- 
tado provechoso que nos dejó la práctica en que nos 
habíamos empeñado. 

Con el tiempo, y a partir de las enseñanzas que 
adquirimos, la revista modificó sus contenidos. El 
campo de preocupaciones se fue ampliando y dejó 
de articular su existencia en función única a la 
crítica de libros. En el diálogo con colaboradores y 
lectores fue redefiniendo su sentido. Hoy, Los Li-  
bros apetece constituir un espacio adecuado para 
una crítica política de la cultura, lo que no significa 
abandonar las primeras propuestas. Por el contrario, 
se trata ahora de leer con lucidez no sólo los textos 
que ofrece la escritura (cualquiera sea su caracterís- 
tica) sino también esos otros textos que constituyen 
los hechos históricos sociales. Estas formas de la 
cultura exigen también una lectura que los decodifi- 
que para destacar su significado, e l  mundo ideoló- 
gico en que se insertan. Requieren ser ordenados a 
partir de un pensamiento que los observe como 
síntomas de una estructura que se ofrece opaca y 
que es preciso develar para modificarla, en la medi- 
da que ha mostrado su naturaleza esencialmente 
opresora. Se trata, en última instancia, de contribuir 
a l  cambio de las condiciones en que se produce la 
cultura y que incluye la posibilidad de una lectura 
radicalmente distinta de los libros. 



por FKANCISCU J .  DELlCH 

D c d c  comienzos de 1969 la so- 
ciedad cordobesa, empujada por sus 
sectores dinámicos, se ha asumido 
como una sociedad movilizada. La 
niagnitud de la protesta colectiva de 
aqiiel año, sorprendió a los argen- 
tinos tanto por su extensión como 
por su intensidad; no obstante ma- 
yor sorpresa aún constituye la conti- 
nuidad de una acción que en el 
transcurso de tres años ha ido trans- 
formándose a s í  misma aunque sin 
perder la unidad de un peculiar es- 
tilo, radicalizándose hasta conformar 
una presencia social autónoma. 

Mayo del 69, culminación de la 
primera movilización de envergadura 
dcsdc el advenimiento de la Revolu- 
ciAn Argentina (junio de 1966) en- 
cabc7ada por el  general Juan C. On- 
ganía. terminó con el  gobierno de 

éste un ano después, tras haber pro- 
vocado primero la renuncia del 'mi- 
nistro Krieger Vasena (agosto 1969) 
y el consiguiente abandono del pro- 
yecto original del golpe de estado, 
que preveía el crecimiento econó- 
mico consolidando la estructura mo- 
nopólica y la penetraci8n imperia- 
lista. Así nació la sospecha de que 
la protesta cordobesa no era sino 
reacción a una estrategia económica 
que sumaba a la explotación econó- 
mica e l  autoritarismo político. Este 
criterio fundó la tentativa militar de 
reconverción de la "revolución ar- 
gentina" operada con la designación 
del presidente Levington en junio 
de 1970, que propiciaría un proyec- 
t o  similar, crecimiento capitalista 
para superar las contradicciones so- 
ciales (atribuidas al estancamiento) 
generando una sociedad ordenada, 

abierta v democrática. Una estra- 
tegia de desarrollo con tinte nacío- 
nalista y disminución del autoritaris- 
mo, pareció el camino adecuado; la 
protesta cordobesa de marzo de este 
año, terminó con el presidente Le- 
vingston y su proyecto de recambio. 
Es que no se advirtió desde el Poder 
que, después de treinta años de va- 
riantes populistas, liberales y desa- 
rrollistas, la revolución argentina re- 
presentaba la adopción de un patrón 
coherentemente capitalista. El sis- 
tema se desnudaba hasta la raíz, en 
tanto y cuanto las mediatizaciones 
habituáles quedaban sepultadas tan- 
to por la decisión de las clases do- 
minantes como DOr el  retroceso de 
la acción popular. En estas condicio- 
nes, la movilización cordobesa se in- 
serta desde sus prolegómenos en es- 
ta situación de ruptura de mediacio- 
nes; pero también y paralelamente 
como la reasunción de la acción po- 
pular en un nivel más alto. 

Si las movilizaciones cordobesas, 
entonces, frenan primero y destru- 
ven luego e l  proyecto inicial de las 
clases dominantes argentinas, cons- 
tituven luego el embrión de un pro- 
\ rcto social alternativo, transforman- 
do de paso a esta ciudad medi- 
lcrránea en el epicentro político del 
país, en la clave de sus contra- 
dicciones. Pero también, en un cu- 
rioso eiemplo de la evolución de 
las sociedades regionales en América 
latina. Porque la irrupción indus- 
trial, el  crecimiento urbano, la apari- 
ción de sectores obreros diferentes 
(por su inserción industrial, salarios, 
origen, etc.), la masificación y radi- 
calización del movimiento estudian- 
til, la extensión de los abismos re- 
gionales en una misma sociedad na- 
cional, reúnen para un área geográfi- 
ca limitada, la totalidad de los te- 
mas y problemas que afectan a 
América latina. Si el estallido de 
mayo del 69 y su reedición corregida 
Y aumentada de marzo del 71 de- 
mostraron aue las raíces de la insur- 
gencia eran más profundas que una 
circunstancial reunión de grupos y 
clases sociales irritadas por una estra- 
tegia económica determinada; que un 
conjunto de elementos estructurales 
había cambiado de posición y una 
nueva conciencia social anticapitalis- 
ta se extendía profusamente. 

Las observaciones que siguen, 
apuntan a esclarecer por vía de la 
descripción, la realidad cordobesa 
tanto como el carácter y el  conteni- 
do de estas movilizaciones . 

I - Industrialización por sustitución 
de importaciones 

Es reconocido que la gran depre- 
sión económica mundial con que se 
inaugura la década de los años trein- 
ta, impulsó a las clases dominantes 
en Argentina a reformular los térmi- 
nos del sistema económico vigente. 
Si hastx entonces fue factible el cre- 
cimiento económico y la estabilidad 

del orden social mediante la expor- 
tación de carne y cereales y la im- 
portación de bienes de consumo fi- 
nales, la brusca caída del comercio 
internacional obligó a desarrollar la 
industria necesaria para satisfacer la 
demanda de bienes que ya no podía 
importarse. No fue pues un proyec- 
to industrialista el que se puso en 
marcha, sino una reacción covuntu- 
ral a una situación del comercio in- 
ternacional. Este hecho constituyó 
seguramente la más seria de sus limi- 
taciones, desde el punto de vista del 
desarrollo económico y coadyuva a 
explicar coherentemente las carac- 
terísticas del subdesarrollo argentino 
posterior. 

S una 
n par- 
D nnr- 

De &te proceso bien conocidc 
sus grandes lineamientos, imp 
destacar a los fines de las consic 
ciones posteriores dos hechos I I I L I -  

mamente vinculados: la radicación 
industrial se realiza ecológicamente 
en Buenos Aires, que desata una mi- 
gración masiva del interior del país 
a su centro político. 

La brecha que separaba, ya por 
entonces, Buenos Aires del resto del 
país, paulatinamente ampliada desde 
la época de la organización nacional 
(mediados del siglo pasado) se. ex- 
tiende aún más. Buenos Aires se in- 
tegra como unidad regional, con una 
amplia y rica periferia, el  Litoral, Y 
una zona aún más vasta geográfica- 
mente pero escasamente poblada, 
que se empobrece en relación inver- 
sa al enriquecimiento y a la prospe- 
ridad de la metrópoli interna. 

Córdoba como provincia e 
excepción, como lo es tambié 
cialmente Santa Fe. En p a r t ~  ,,-. 
que la mitad de su territorio, se ins- 
cribe geográficamente en la región 
pampeana-húmeda, lo  que hace que 
su economía provincial participe del 
mercado de exportación, particular- 
mente en lo que hace a cerezles (tri- 
go y maíz, sorgo recientemente) Y 
en el  mercado nacional: maní (cuyo 
90 por ciento de la producción le 
pertenece), industria minera (cal, 
piedra, mármoles, cemento), cuero 
(curtiembres y fabricación de calza- 
do), alimentos, bebidas y una pe- 
queña industria textil. Estos últimos 
rubros se mantienen o crecen lenta- 
mente durante la primera mitad de 
este siglo, en algunos casos sosteni- 
dos por el  mercado local (bebidas, 
alimentos) y en otros por el mercado 
nacional (cal y cemento). 

Pero además, durante la década 
del treinta, mientras en Buenos Ai- 
res se instala y crece la industria li- 
viana, en Córdoba se producen do5 
procesos, concurrentes y ambos de 
origen político. El triunfo electoral 
del radicalismo irigoyenista en 1936 
(Amadeo Sabatini) reiterado en 
1940 (Santiago del Castillo) I 

panorama polkico dominado F 
al i anzas conservadoras, coni 
de por s í  una originalidad. Pero 
más estos gobiernos realizan una 

aat- 
1 de. 



trUcturaIe\, c,~mino<i y diques, que 
Permiten d 1'1 pi-ovincia disponer 
desde cntoncc, de cncrgia cléctricd 

cdntidnd \uficicntc y d bdjo cos- 
to pdia íacilital in\tdlacioncs indus- 
triales de cnvcrgddurd, j ustamcnte 
CStd dbund~nci~i dc cncrgid clcctrica 
-Y i d  carencia dc cncrgia en cl Grdn 
Buenos Aire3 hacia 1950 , po5ibili- 
[arán l a  instdldci6n de 104 complejos 
'ndustridlcs d los que luego sc hace 
'eferencia. 

El segundo proceso tiene tdmbién 
Origen político y consecuencias eco- 
n h i C d ~  de importancia para Id eco- 
noomid provincidl. Al comienzo de 
6t.i misma década del treinta y bajo 
la dirección de las Fuerzas Armadas, 
Comien/a el  desarrollo de la indus- 
tria aeronáuticd en Córdoba. Es pro- 
bable quc Id rddicación en und pro- 
v!n~id mcditcrrdnea obedezca d con- 
S1dcraciones de seguridad militar, 
más que d ninguna Otrd razón. LO 
Cihio cs que un vasto complejo fa- 
bril moderno se alza d unos POCOS 

de Id ciudad doctoral. Si 
se conseguirá fabricar aviones, 

Cdmbio allí se formará por Una 
Parte la mano de obra calificada que 
luego emplearán los complejos fabri- 
les privado3, a partir de 1955, y d l l í  

fdmbién comenzará la expansión de 
la Pequeña y mediana industria me- 
hlúrgica fabricante de piezas; es que 
en este complejo que culminará 

años después ocupando algo 
de 7.000 operados, se tentará 

bmbikn la aventura de construcción 
vehículos livianos utilitarios (Ras- 

de motocicletas y automó- 
viles. 

En otros términos, si bien Córdo- 
ba no conoce la radicación indus- 

liviana, tampoco puede soste- 
que se estanque en los mismos 

@rniinos que el resto del interior ni 
q!e se condene a la monoproduc- 
"ón, ni tampoco que se convierta 
en algo que nunca fue: una región 
agraria con una ciudad concebida 

puesto central de servicios. Es 
'!erto, como se verá, que la compo- 
'~ión del producto bruto interno 
Plovincial se modifica a favor de la 

participación industrial 
1955 en adelante, pero es mu- 

cho más significativa la alteración de 
la relación interna del sector indus- 
"¡al a partir de aquella fecha, en 
hnto la hegemonía de la industria 
!adicional cede ante e l  avance de la 

del automóvil; curiosamen- 
en las organizaciones obreras, 

b b i é n  la hegemonía de los obre- 
'@ de industrias tradicionales se res- 
webfaia y desaparece, para dar lu- 
ár a los obreros de las industrias di- 
%micas, que asumen el control de 

CGT. 

Il- La Ciudad se expande 

. Para el análisis de la evolución so- 
C'o-%onómico de Córdoba, es parti- 
%larmente significativo separar dos 
Procesos que suelen -incorrecta- 

mente - identificarse, los de urbdni- 
ración e industrialización. 

Urbanización entendida tanto c e  
mo proceso cuantitativo como cuali- 
tativo, vale decir como agregación y 
como generalización de un modo de 
vida. Córdobd -provincia- no fue 
ajena dl fenómeno de emigración ha- 
cid Buenos Aires que afectó al inte- 
r ior  argentino. Entre 194711960, 
mientras Buenos Aires registra un 
saldo migratorio favorable de 
1.883.337 habitantes, en Córdoba 
fue negativo: 104.1 04 habitantes. 

No ocurre lo mismo con la ciu- 
dad de Córdoba que pasó de 
386.828 habitantes (censo de 1947) 
a 577.554 (censo 1960) y una po- 
blación de 798.663 (censo 1970) de 
lo que se desprende que, efectiva- 
mente, presentó una verdadera ex- 
plosión demográfica aicanzdndo una 
tasa de crecimiento del 51,s por 
ciento que sólo en contados casos 
ha sido superado en otras áreas del 

país. No obstante conviene alertar 
acerca de la magnitud misma de este 
crecimiento porque si bien la media 
del crecimiento argentino para el  pe- 
ríodo 1947-66 fue del 24,4 por 
ciento, el crecimiento de Córdoba 
resultó inferior al de Mar del Plata, 
Bahía Blanca y Salta y superior, Pe- 
ro no excesivamente, a Rosario, Tu- 
cumán, y a la provincia de Buenos 
Aires. Si se analizan los datos sobre 
inmigración,l se advierte que el nú- 
mero de inmigrantes aumenta muy 
ligeramente entre el  año 1955 y 56, 
vale decir, con la puesta en funcio- 
namiento de las dos grandes indus- 
trias mecánicas. Luego disminuye 
desde el  año 57 hasta el año 1959, 
vuelve a aumentar en 1960 y en 
1966. De lo que se sigue que -por 
lo demás ya ha sido sostenido en di- 
versas ocasiones- industrialización y 
urbanización no son necesariamente 
fenómenos conexos. En 1948 por 
ejemplo, arribaron a Córdoba 8.495 

FICHA TECNICA 
Extensión provincial: 
168.854 kms.2 situada en el centro geográfico de la República. Algo 
más de la mitad de este territorio, se encuentra comprendida en la 
región llamada "pampa húmeda", la más fértil del país. 

\ 
Población: 
2.051 .O00 habitantes; urbana 73 010, rural 27 010 

Población activa: 
789.000 personas: 22 010 de la misma en tareas agropecuarias. 

I Ciudad de Córdoba: 
extensión: Km2 se trata del mayor éjido urbano del país. 

I Población: 
798.663 (1970) 

Antecedentes: 
1-a ciudad fue fundada e l  6 de julio de 1573. Los jesuitas quese 
establecieron en 1599, fundaron en el año 161 3 la actual Universidad 
Nacional de Córdoba, la más antigua del país. 

Establecimientos industriales: 
20.1 5 1 en toda la provincia. 

Personal que ocupa: 
11 2.194 

Sector Vehículos y maquinares 
4.882 establecimientos y 48.237 personas ocupadas (52 010 del total 
obrero industrial) 

Alimentos y bebidas: 
6.357 establecimientos y 27.506 personas ocupadas. 

l Producción de energía: 
575.540.906 K.W.H. (1969) 

Agropecuarios: 
Se cultivan 11.700.000 Hs.; 60,4 010 destinado a la ganadería 
existencia vacuna: 7.208.565 

Cultivos: 
Maní 154.935 Tn (1 er productor del país) 
Maíz 1.1 59.610 Tn 
Trigo 285.885 Tn 
Sorgo 1.062.530 Tn 

inmigrantes; en 1955, 8.81 7; en 
1956, 10.320 y en el  57/58 alrede- 
dor de 7.000. El índice decrece ca- 
da año, hasta llegar a ser en 1959 
de 5.492. Por otro lado, debe seña- 
larse que esta inmigración precede 
casi constantemente desde 1950 has- 
ta 1957 en un porcentaje superior al 
50 por cierto de la provincia de 
Córdoba. Es recién cn 1958 cuando 
el  porcentaje de inmigrantes de la 
provincia de Córdoba en relación 
con e l  resto del país, comienza a 
disminuir desde un 49,2 por ciento 
para ese año, hasta un 39,7 por 
ciento para 1966, con un pico des- 
cendente en 1961 donde el porcen- 
taje es del 34,6 por ciento. Todo es- 
to apunta a señalar el hecho de que 
el crecimiento de la población no si- 
guió la línea o la curva de radica- 
ción industrial, sino que se mantuvo 
constante a l o  largo prácticamente 
de 20 años. Es evidente que la ciu- 
dad creció y que se modernizó; no 
lo es, sin embargo, que se haya in- 
dustrializado.2 

111 - La Monoindustria Dependiente 

1 - La industria dinámica 

Ya se señaló antes que la infraes- 
tructura local posibilitaba la radica- 
ción de grandes fábricas de indus- 
trias dinámicas. En las postrimerías 
del período peronista (1955) dos 
complejos industriales comenzaban 
su actividad. Industrias Kaiser Ar- 
gentina (I.K.A.) subsidiaria de igual 
firma norteamericana hasta 1968, 
luego con mayoría de capital fran- 
cés pasa a operar como I.K.A. Re- 
nault. Produce automóviles utilila- 
rios con planta de ensamblaje en 
Santa Isabel. Se completa con fábrc- 
ca de repuestos (ILASA) y matr ice 
ría (Pedriel) ubicadas en el camino 
Pajas Blancas. El complejo industrial 
Fiat se compone de tres fábricas. 
Grandes motores Diesel, Concord, y 
Materfer. Produce tractores, motores 
Diesel para ferrocarriles, vagones de 
pasajeros y carga con igual destino. 
A ambos se suma la actividad que 
despliega un complejo estatal con- 
trolado por la fuerza aérea, al que 
ya se hizo mención, IME (Industrias 
Mecánicas del Estado). 

2 - La industria tradicional 
La localización industrial afecta 

propiamente a la ciudad de Córdoba 
y su conurbano, una franja de 
aproximadamente treinta kilómetros 
de ancho hacia cada lado de la ruta 
nacional No 9 encierra el 80 por 
ciento de las localizaciones, inclu- 
yendo la ciudad de Córdoba, encon- 
trándose los focos o concentraciones 
alrededor de las ciudades principa- 

l Roberto Giulodori y W. Shultess. Mo- 
vimientos Migratorios Prpvincia de Cor- 
doba. Dirección General de Estadísti- 
cas, Censos e Investigaciones de la Pro- 
vincia de Córdoba. 

2 Crisis y Pro:?sta Social. Editorial Sig- 
nos, ps. As., 1970. 



les. Villa María, Marcos Juárez, Bell 
Ville, Río Segundo, Jesús María, un 
10 por ciento aproximadamente se 
encuentra ubicada en la zona de San 
F ranc i sco, aproximadamente algo 
menos de un 5 por ciento en la ro- 
na de Río Cuarto, y el resto disemi- 
nada en distintos puntos? Debe se- 
ñalarse en todo caso que la industria 
localizada en el interior provincial 
no pertenece en general a los secto- 
res dinámicos. Se trata de industrias 
de transformación (molinos harine- 
ros en la zona del trigo, fábricas de 
aceites en la zona del maní, aunque 
también alguna industria local de 
construcción de maquinaria agrícola). 

Es inexacto suponer que se trata 
de una zona rural o semi rural que 
abruptamente recibe la invasión in- 
dustrial. 

En realidad, Córdoba provincia 
tuvo las industrias ya señaladas des- 
de comienzo de siglo, a las que debe 
agregarse aguas y bebidas, textil, 
caucho, imprenta. Es cierto que a 
partir de 1955 se modifica la com- 
posición del producto bruto interno 
provincial, pasando el  sector indus- 
tria en su conjunto a participar del 
30 por ciento del total, alcanzando 
la participación del sector agrario 
que también participa con otro 30 
por ciento. 

Es obvio que la implantación fa- 
bril produjo un efecto multiplicador 
expansivo, posibilitando la aparición 
en el sistema productivo de varios 
miles de pequeños talleristas dedica- 
dos a la fabricación de piezas para 
la industrid mecánica. Más importan- 
te es señalar que el  60 por ciento de 
la participación del sector industria 
es cubierto por las industrias dindmi- 
cas. Es decir que, estas industrias, 
hornogeneizan la producción indus- 
trial. 

3 - Crisis de la Industria, Crisis de 
la Monoproducción 

El auge que produjo la instalación 
de la industria mecánica, tuvo su 
primer escollo serio en 1962, cuan- 
do quedó al desnudo tanto Id preca- 
riedad de la producción, extensiva 
en mayor grado, si cabe, a la peque- 
ña y mediana industria subsidiaria. 
Pero en realidad fue en 1959, cuan- 
do el gobierno nacional abrió las 
puertas a la instalación de fábricas 
de automotores en forma indiscrimi- 
ndda, que la producción de automó- 
viles cordobesa quedo comprometi- 
da. La recesión económica de 1962 
no hizo en definitiva sino poner de 
manifiesto la artificialidad de la ex- 
pansión recién comenzada. 

No ob5tdnte, en los tres años Últi- 
mos, la C1141\ de la industria dinámi- 
ca local sc h a  agudizado y en consc- 
cuencia ha provocado una recesión 
económica gencralirable al conjunto 
de Id economía local. Es que, inad- 
vertidamente. tambicn Cbrdobd ca- 
yó en la trampa de la monoproduc- 
ción. 

Lo que 5e inhiste en dcstdcdr co- 

r 

CUADRO No 1 
Construcción de Vehículos en Córdoba y Argentina 

Años CORDOBA ARGENTI NA O10 

1964/66 52 177 180 157 21,9 
1967 40 919 175 318 23,3 
1968 43 158 180 949 23,8 

i 

CUADRO No 2 
Evolución de la Economía Nacional y Provincial 
Volumen de Producción Variación en 010 respecto del 

trienio 1964-66 

1967 1968 
Nación Provincia Nación Provincia 

Agricultura -4,9 -11,2 - 7,2 - 27,9 
Ganadería 14,O 6,o 9,O - 15,O (a) 
Minería 9,O - - - - + 51,o 
Manufactura 4,O 10,O 11,O - 0,8 
Construcción Resid. 7,O 6,o 43,O 90,O 
Electricidad 13,O 13,O 23,O 23,O 

-k sin datos 
(a)axclusivamente ganado vacuno 
(b) incluye sólo rocas de aplicación a efecto de no distorsionar la comparación1 
Fuente: La Economía de Córdobaen los años 1967-19@ 

Hebe G.M. de Marega Instituto de Economía - F.C.E. 1970. 

CUADRO No 3 
Composición del Producto Bruto Interno de la 

Provincia de Córdoba 
Período 1060/1969 - en 010 

Sectores económicos 1960 1969 

Agricultura y Pesca 38,16 15,l 
Industria Manufacturera, Minería 22,86 26,13 
Construcciones 2,85 3,34 
Comercio, Finanzas y Vivienda 15,95 26,78 
Transporte y Comunicaciones 4,36 7,45 
Otros servicios 15,81 26,29 
Total General 100,OO 100,OO 

Fuente: Secretaría de Desarrollo de la Provincia - Estudio sobre P.B.I. de la 
Prov. de Córdoba - Diciembre de 1970 

mo crisis, tanto del sector como ae 
la economía en su conjunto, no se 
traduce únicamente en la disminu- 
ción de ia industrial, en 
la cada vez más baja participación 
del sector cordobés en el mercado 
nacional. 

En los cuadros 1 y 2 5e señala el 
retroce5o de la economía provincial, 
particularmente útil para compren- 
der más el alcance y las razones de 
esta situación que su naturaleza. 
Porque la producción de vehículos 
está iigadd indisolublemente al mer- 
cado interno, y éste tiene ya una ri- 
gidez en la demanda que difícilmen- 
te pueda dltcrarsc. En otros térmi- 
nos, sin posibilidad de exportación 
e l  mercado tiende a saturdrse, aun 
cuando und permanente tendencia a 
Id baja de los precios en términos 
redles, ticndd eventudlmente d acre- 

centar la demanda interna. Por otra 
parte, ya se dijo, la paralización del 
sector dinámico entraña la paraliza- 
ción del conjunto de la economía. 
He aquí pues los dos parámetros 
que tornan impensable ya soluciones 
de emergencia. En estas condiciones, 
podrá, claro está (y a eso apunta el  
nuevo régimen en estudio para la in- 
dus tria automotriz), paliarse sus 
efectos. Pero lo que es también cla- 
ro es que la economía provincial no 
puede contar ya para futuras expan- 
siones en el efecto multiplicador de 
la industria de la construcción de 
vehículos. Pero hay además otro ele- 
mento -económico y político- que 
oscurece el panorama provincial; la 
dependencia de Buenos Aires. A la 
dependencia de una industria se 
agrega una dependencia económica 
-del mercado porteño- y otra pol í- 

tica al poder de decisión, igualmente 
en Buenos Aires. Esto nos induce a 
considerar otro problema. 

I V - Desarrollo Desigual y 
Colonialismo interno 

1 - Las desigualdades que el capi- 
talismo subdesarrollante generó a 10 
largo de los tres siglos últimos, sea 
bajo el  régimen colonial, sea bajo la 
dependencia imperialista, son varia 
das y concurrentes. Ellas están en el 
origen de la estratificación social, 
del conflicto de clases en los c m  
flictos étnicos; una de estas desi- 
gualdades es la desigualdad regiond 
en e l  interior de una sociedad nacip 
nal, otrora estudiada v.gr. como 
sigualdad del campo y la ciudad. 

Si la constatacjón de estas desi* 
gualdades en niveles diferentes ofre 
ce pocas dudas históricas, el  trata 
miento analítico a que fueron som 
tidas, las hipótesis que se formul" 
ron a su alrededor, son variadas. 

Sociólogos y antropólogos me$¡' 
canos, a partir de la explotación de 
los indios por los mestizos desan@ 
llaron la hipótesis de un colonial* 
mo interno, situado dentro del CM 
flicto de clases pero como una der. 
viación del modelo clásico. 

En esa tesitura se sitdan los t rab 
jos de Pablo González Casanova. E: 
tre nosotros, Gino Germani planty 
la desigualdad regional como fencr 
meno de cambio asincrónico; en d 
pasaje de la sociedad tradicional a la 
sociedad moderna -señaló-, a l p  
nos grupos sociales tienden a asiflp 
larse más rápidamente que otros d 
proceso de cambio; algunas zonas 5'' 

rezagan en relación a otras de avfl 
ce más veloz. E l  pensamiento 
marxista también puso en evidenc" 
este hecho a partir del análisis de la 
situación rusa a comienzo del siglo, 
incorporándolo a la dinámica rnisfla 
del desarrollo capitalista; Lenin, eP 
su célebre estudio sobre el desarra 
Ilo del capitalismo en Rusia señaló 
su carácter desigual, y ~ r o t s k i  ' '  
partir de allí, la desarrolló teóriO 
mente, precisando lo que se conoció 
desde entonces como ley del deg 
rrollo desigual y combinado. AC& 
sea excesivo el  término ley en el seC 
tido que le  asignan los científic? 
positivos (y e l  propio Marx) para *' 
fenómeno bien descripto pero ing  
fícientemente analizado. Salvo qf 
se entienda como una constante '' 
terna del capitalismo la necesidad dc 
producir y consolidar desarrollos dc 
siguales. 

La noción de colonialismo in@' 
no debe no obstante utilizarse C' 

un sentido diferente; aquí se la IL" 
giere como la dominación que ejercC 

IJ 
una clase sobre una región, con . 
explotación consiguiente y media'" 
zada por ésta, sobre el conjunto dc 

3 Fernando Ferrero. Localización fnd9 
trial en Córdoba, Facultad de C. 
micas, U.N.C., Córdoba 1964. 



las clases de otra región. Esta domi- 
"ación mediatizada es la que permi- 
te explicar coherentemente buena 
Parte de las diferencias intraciase, 
que en sociedades subdesarrolladas 
complejas, reviste particular interés 
Y en el caso de Córdoba, e l  carácter 
Paralelo -0 sucesivo- de la movili- 
zación popular y de la movilización 
proletaria. 

Un ejemplo típico de monopro- 
ducci~n y dependencia se encuentra 
Sin duda en ~ucumán;4 en Córdoba ' 

la dependencia de la monoproduc- 
dinámica altera la vieja armo- 

nía del estancamiento, del creci- 
miento vegetativo, si así puede Ila- 
mársele. Alteración substancial y en 
Un doble sentido porque viene a re- 
.ar la dependencia del mercado 
Interno cuyo centro de decisión se 

en Buenos Aires, y trans- 
forma la relación industria-agro-ser- 

en una relación unilineal in- 
dustria dinámica-conjunto de la acti- 
vidad económica. 

Esta transformación genera, como " natural, tanto la aparición de 
nuevas capas en cada una de las 
'lases como el reordenamiento de 
los s~bconjuntos sociales, tanto a ni- 
vel de clases como de subclases y en 

interior de éstas. Las relaciones 
fuerza y complementariedad, de 

alariza tácita y o explícita someti- 
a la presión del nuevo ordena- 

'lento tardan en expresarse tanto 
9 los avatares de la expansión eco- 
'mica como por el funcionamiento 

algunos mecanismos de regula- 
'Ion política. Cuando los I ímites de 
la expansión se hacen evidentes y 
!"régimen autoritario como el 
'laugurado en 1966 traba los meca- 
"mas políticos de disuasión, la d e  
ble dependencia latente se explicita 
y ñtablece los límites infranquea- 

de esa situación. 
. Esta conciencia de la explotación 
Interna, está sin duda, en el origen 
de la movilización popular de mayo 
del 69. 

€1 hecho de que la industria diná- 
pertenezca a capital extranjero 

Por una parte y que el  asiento de 2: negocios se establezca e n  Buenos 
Ires tiene, a nivel local, una doble 

Cons~~encia; por una parte esta in- 
dustria no crea la clase social corres- 
Fndiente -la burguesía industrial- '' b n  siquiera estimula la presencia 

Magers extranjeros y argenti- 
"M. 

La pequeña y mediana industria 
Rkhl~rgica productora de piezas ge- 
Niera una subclase de pequeños em- 
Presarios, algo más que pequeños 
burf3Jeses, pero bastante menos que 
brpeus acabados, cuya caracte- 
'Ist1ca más importante desde el pun- 
'O de vista que nos interesa es su 
''encia total de autonomía; con 
%cha audacia e imaginación pero 
'*ente de capital, sometida al capri- 

de la producción y pago de sus 

compradores, acorralado por una 
competencia interna que surge preci- 
samente de la propia composición 
orgánica de su magro capital, su Úni- 
ca política posible consiste en l a  su- 
bordinación lisa y llana a la estra- 
tegia de la gran industria; ausente 
pues la burguesía, incapaz esta pe- 
queña-mediana burguesía local de 
establecer algún grado de autono- 
mía, la representación de sus intere- 
ses corre precisamente por cuenta 
de aquellos que la oprimen. En los 
momentos críticos (Mayo del 69, 
Marzo del 71) sus organizaciones 
aparecen fielmente alineadas junto a 
las grandes empresas, que incluso re- 
dactan y financian los espacios pu- 
blicitarios en la prensa, en los que 
invariablemente condenan las movili- 
zaciones populares y se solidarizan 
con sus "financistas". Independien- 
temente reconocen explícitamente 
la influencia de la dominación por- 
teña y tratan de canalizar la reivin- 
dicación de los sectores populares 
hacia ese punto. 

El poder político local, carente de 
toda representatividad, producto del 
hipercentralismo vigente, recluta sus 
integrantes en las filas de las clases 
altas tradicionales, a las que, ya es 
sabido, cada golpe de estado devuel- 
ve viejos y circunstanciales esplendo- 
res. Clase parasitaria, sanguijuela del 
gsto público, ningún proyecto so- 
cial la liga al destino de ningún sec- 
tor productivo de la clase dominan- 
te, más allá de su propia sobreviven- 
cia. 

En cambio la gran industria crea 
un tipo de proletario, cuyas condi- 
ciones de trabajo y remuneración lo 
diferencian del resto de la clase (lo 
que no implica que esta diferencia 
borre su inserción de clase) al que 
puede asignársele un proyecto social 
diferente, en algún caso específica- 
mente proletario. 

La aiisencia de una burguesía, la 
presencia de un proletariado nume- 
roso y organizado, no puede menos 
que establecer los términos del con- 
flicto social -y político- en térmi- 
nos diferentes. 

En estas condiciones, el proleta- 
riado asume una posición de avanza- 
da sobre el cbnjunto de las clases,' 
no dispone de un terreno común, de 
un campo para el enfrentamiento, 
como no sea directamente con el  
poder represivo. Si se agrega que 
-ausentes las organizaciones políti- 
cas- este proletariado y sus organi- 
zaciones asumen también la repre- 
sentación política, se advertirá hasta 
qué punto, necesariamente, la defen- 
sa de sus reivindicaciones específicas 
pasa por la defensa de las reivindica- 
ciones colectivas, se totaliza, se poli- 
tiza en el mejor sentido de la pala- 
bra. 

VI - La Movilización popular 

Los aspectos más salientes de la 
movilización popular de mayo del 
69; lo constituyen tanto el ampl; 

eco que la misma encuentra en las 
clases 'medias urbanas, como el ca- 
rácter de sus protagonistas. En reali- 
dad, esto tiene un significado más 
profundo, en tanto explicita la acep- 
tación del liderazgo obrero, la su- 
bordinación a las pautas del mismo, 
su solidaridad en síntesis. 

Son los obreros industriales perte- 
necientes a las grandes fábricas a los 
que ya se aludió, junto al muy com- 
bativo sindicato de Luz y Fuerza, 
los que se transforman en la van- 
guardia de estos episodios. No es en- 
tonces casual que la primera víctima 
de la represión sea un obrero de 
I KA-Renault. Ellos articulan el  resto . . - . . . - . . . . 

de la clase obrera y a los estudian- 
tes, que masivamente se vuelcan a 
las calles, se suman a la protesta vio- 
lenta.5 

La protesta no carece de organi- 
zación, no es estrictamente espontá- 
nea. No obstante, la adhesión popu- 
lar desborda todas las previsiones or- 
ganizativas y transforma un princi- 
pio de organización en un principio 
de insurrección espontánea. 

No sorprenderá entonces, que las 
expresiones ideológicas sean nulas o 
esporádicas, que no existan consig- 
nas generales, como no sea lo que se 
infiere de la propia acción violenta. 

Por otra parte, es también eviden- 
te, que la rebeldía popular es des- 
proporcionada, s i  se la mide como 
pura reacción, sea a la política local 
(neocorporativista en este momento) 
a la estrategia económica nacional 
(Krieger Vasena) o a la eventual su- 
presión de algunos derechos obreros 
(ley del sábado inglés). Es por su- 
puesto, como toda protesta, reac- 
ción; pero es también afirmación al- 
ternativa. Es en esta perspectiva 
donde cobra singular relevancia la 
presencia de los obreros que reúnen 
la doble cualidad de ser vanguardia 
industrial y vanguardia política. 

VI1 - La Movilización Proletaria 

Mayo de 1971, que marca la se- 
gunda movilización popular, tiene 
características distintas. Dentro del 
mismo modelo estructural, esta se- 
gunda insurrección significa una ma-, 
nera correcta y profunda de asumir 
mayo del 69; su prolongación natu- 
ral. 

Si la protesta de mayo queda 
marcada por el  eco que encuentra 
en las clases medias, en esta segunda 
experiencia se advierte un cierto re- 

' pliegue de este sector; de allí que l a  
movilización aparezca más específi- 
camente proletaria. No obstante,. s i  
decrece la participación de algunas 
capas medias, aumenta la coherencia 
de la articulación de los obreros de 
las grandes fábricas, no solamente 

4 Cf. Francisco J. Dclich. Tierra y con- 
ciencia campesina en Tucumán. Ed. 
Signos, Buenos Aires, 1970. 

S La crónica de los sucesos puede con- 
sultarse en mi libro ya citado Crisis y 
protesta socid. 
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sobre el  resto de lo> obreros indus- 
triales, sino también sobi'c un dm- 
plio sector de empleados habitual- 
mente refractario,: a la accion opera- 
ria. Empleados del poder judicial, 
empleados estatales (municipales y 
provinciales), empujados por razones 
de conflictos inmediatos, pero tam- 
bién por una radicalización de sus 
reivindicaciones desde tiempo atrás, 
se suman a la insurrección. 

También como en mayo, el Poder 
local, se encargó de facilitar l a  justi- 
ficación de la movilización. Por pri- 
mera vez el  gobierno central dcsta- 
caba en Córdoba un representante 
de un sector social poco usual en el 
ejercicio del Poder. El Dr. José C. 
Uriburu no era sino la personifica- 
ción del ascenso al poder político 
de la lumpen-burguesía argentina. 

Esta designación no hizo sino 
agudizar la situación a la que se ha- 
ce mención en el  apartado V de esta 
misma nota. En otros términos, el 
desfasaje de clases es más intenso, 
tanto mayor la posibilidad de una 
acción pol ítica. 

Pero además, en esta segunda mo- 
vilización, el  mayor nivel de la con- 
ciencia obrera se expresa también en 
una mejor y mayor organización. Si 
la represión no alcanza el caracter 
devastador que tuvo en mayo del 
69, se debe justamente a este hecho. 
En este mismo plano, debe señalarse 
también la ratificación de lo que ob- 
servaba en 1966 y 1969: la tenden- 
cia al traslado espacial de la movili- 
zación desde el centro de la ciudad 
a todos sus barrios; este hecho no 
tiene Únicamente un significado tác- 
tico (desarticular las fuerzas represi- 
vas), tiene también el carácter de 
reivindicación de la autonomía de 
la insurrección. 

Conclusiones 

De los acontecimientos históricos 
y de los movimientos sociales histó- 
ricos, no puede sospecharse que 
obedezcan a una monocausa eficien- 
te. Es inútil entonces, buscar una 
causa para explicar las movilizacio- 
nes cordobesas de estos años, y par- 
ticularmente, la diferencia que esta- 
blece con el comportamiento sindi- 
cal en Buenos Aires. 

Aquí se ha tratado de señalar al- 
gunas razones, plantear algunas hi- 
pótesis. Es posible que un análisis 
detallado, ofrezca otros elementos 
que igualmente debieran considerar- 
se -y agregarse a lo hasta aquí 
apuntado- para una mejor explica- 
ción. No obstante, en estas páginas, 
se ha tentado desentrañar los ele- 
mentos inéditos o poco formulados 
teóricamente a partir de una situa- 
ción y de un movimiento originales. 

No debe suponerse que una situa- 
ción de colonialismo interno necesa- 
riamente produzca movilizaciones de 
este tipo, ni tampoco que una situa- 
ción de desfasaje de clases genere 
inevitablemente la radicalización 
obrera, en tanto no se afirma aquí 

un ,inálisis biv~riablc. Sin cinb~igo, 
iio dcjdri de ddvertirse que 1'1 rcu- 
nión de una hiludción de desfdsaje 
de clases (ciausurd del sub-sistemd 
pol itico) y cldsc obrcrc1 inasivamcnte 
articulada por su sector dinámico, 
permite aceptar la hipótesis de clase 
0brei.a radicalizdud en funciJn dc l a  
mayor elasticidad social de su 
dcción. Si d esto se agrega una situa- 
ción estructural y percibida como 
de colonialismo interno, también 
puede aceptarse razonablemente co- 
mo hipótesis el carácter de la parti- 
cipación en Id movili~ación de cbtra- 
to5 sociales -clases sociales - clases 
medias - medias--- en la que no es 
habitual este tipo de acción. 

Por supuesto, sc trata de evitar 
cuidadosamente explicar la conducta 
proletaria en función de pautas 
ideológicas, lo que no es sino expre- 
sión de funcionalismo vulgar con 
lenguaje marxista en algunos casos. 
La movilización no carece de moti- 
vaciones y/o racionalizaciones ideo- 
lógicas, pero iu3tdmente el carácter 
mismo de Id movilización entraña 
una ruptura ideológica. De dlli que 
su importancia scd considerablcmen- 
te menor, en relación a las variables 
estructurales que se han señalado. 
Esta hipótesis puede fundarse válida- 
mente además, comparando la pri- 
mera movilización con la segunda de 
caracter -ya se dijo- proletaria. En 
tanto la experiencia de mayo del 
69, se asume como propia, como 
producto de la acción obrera, es 
normal que en mayo del 71 se ex- 
prese con más claridad y con mayor 
contenido ideológico. (Ver por 
ejemplo, el relato de Osvaldo Rcicz 
inserto en este mismo numero; allí 
se advierte un ejemplo de surgimien- 
to de una conciencia y de una ac- 
ción obrera). Pero ése no es el caso 
de mayo del 69. Queda aún por se- 
ñalar el papel de los dirigentes 
obreros en ambas movilizaciones. 
¿Por qué los dirigentes cordobeses 
se separan tan explícitamente de sus 
antiguos I íderes porteños? ¿Por qué 
encabezan las movilizaciones? iAca- 
so por oportunismo, acaso por con- 
vicción? Los hay de los dos tipos. 
Pero en todo caso lo que es decisivo 
es  que encuentran bases predis- 
puestas para la movilización. 

Si el papel de algunos de los diri- 
gentes esclarecidos es importante 
desde e l  punto de vista de la organi- 
zación, la respuesta última se en- 
cuentra invariablemente en el con- 
junto de la clase obrera. 

Finalmente, poco o nada se dice 
acerca de la extraña simbiosis prole- 
taria-estudiantil; ella merece por su 
singularidad un tratamiento profun- 
do y específico que está más allá de 
las posibilidades de esta nota. 

Movilización popular, moviliza- 
ción proletaria, movilización perma- 
nente, todo parece indicar, que el 
proceso abierto en 1969, no ha con- 
cluido. Una vela de armas, es nadd 
mas que eso, una vela de armas. + 
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Los nuevos 

por OSVALDO RElCZ 

A la toma del poder por la  Revolución Libertadora, en 
1955, la  casi totalidad del movimiento obrero argentino co- 
menzó a militar en la oposición. Al intento normalizador de la 
Confederación General del Trabajo -el organismo madre-, 
digitado por e l  interventor, Patrón Laplacet, sólo respondieron 
32 sindicatos. El resto, en cambio, se dio en la localidad 
cordobesa de La Falda, un programa y una forma .organizativa 
que, pese al  tiempo y las contradicciones, aún pervive como 
realidad y punto de referencia: las 62 Organizaciones. 

Abarcaban éstas a los gremios que respondían a direcciones 
peronistas -mayoritarios en número e importancia- y a otros 
sectores políticos. El primer desprendimiento de las 62 fueron 
los "19", bloque controlado por el Partido Comunista Argen- 
tino (ortodoxo), que pasó a denominarse Movimiento de Uni- 
dad y Coordinación Sindical (MUCS). En tanto, en relación a 
la táctica a seguir por el sindicalismo peronista, en aras a la  
vuelta del Líder al poder, se profundizaron las disensiones: 
surgió un sector en las 62 denominado "ortodoxo", o De Pie 
Junto a Perón; mientras, por otro lado, se perfilaba el aparato 
del metalúrgico Augusto Vandor. 

En esencia, esta división es peculiar y no siempre responde 
a tajantes discusiones pol ítico-ideológicas (este se inscribe en 
las particularidades del movimiento obrero peronista). En su 
contacto con la dupla patronal-Estado, por ejemplo, los pape- 
les (funciones) de ambos bloques fueron intercambiables. Así 
el sector De Pie terminó mutándose en variantes de "participa- 
cionismo". Y el "vandorismo", usufructuando el plano de 
distanciamiento operativo que adoptó con respecto a Perón, 
pudo insertarse según le conviniera en posturas de oposición 
"rabiosa" o bien negociadoras (es conocido el "consenso" que 
Vandor le brinda a Onganía en 1966). 

En 1968, la CGT de los Argentinos variará el esquema. 
Separada, esta facción de gremios, de las "62", da lugar a una 
formulación teórica de franca oposición a la dupla patronal- 
Estado. Pero al no triunfar en ninguna lucha importante, ni 
encontrar cauce teórico-táctico-organizativo, desaparece. En la 
práctica, sirvió para romper con el marco de los "organismos 
naturales" del movimiento peronista (las "62" y e l  partido 
justicialista), radicalizando a muchos grupos de ese movimien- 
to hacia la izquierda (los Montoneros a nivel militar, y el 
Peronismo de Base a nivel sindical serían sus expresiones 
actuales más típicas). 

En Córdoba estas situaciones tuvieron sus concomitancias. 
El sector "ortodoxo" de las "62" lo acaudillaron (y aún 
acaudillan) el taxista Mauricio Labat, el telefónico Settem- 
brino, el maderero Correa, el metalúrgico Simó (éste con 
características propias), etc.; en tanto que el bloque "van- 
dorista" se expresó en lo que se denomina "legalismo", siendo 
líderes mayores Elpidio Torres de SMATA y Atilio López (de 
UTA, trabajadores del transporte). También se integró un 
minoritario bloque independiente, con sindicatos de direc- 
ciones influidas por el radicalismo, algunos desertores de las 
"62" y el MUCS. El mayor dirigente de este grupo es Agustín 
Tosco, de Luz y Fuerza. 

4 su vez, en Córdoba, la división de la CGT nacional (en 

Azopardo y Paseo Colón o de los Argentinos) también tuvo 
sus particularidades. Es que, marginados en 1968 de la direc- 
ción de la Regional, los ortodoxos -Simó, Labat,'etc.- se 
alían con los independientes -Tosco, etc.- para alinear la  
filial cordobesa de Ongaro. Así e l  27 de mayo de 1969, en 
plenarios paralelos, mediados por la autonomía negociadora de 
Elpidio Torres, ambas CGT decretan el paro activo del 29, 
iniciativa madre del "Cordobazo". 

No obstante, sobre las cenizas mismas de aquellas jornadas, 
las 62 Organizaciones cordobesas deciden volver a maridarse. 
Se inicia pues un proceso de reorganización de la CGT, del 
cual, en su nivel de secretariado, los independientes preferirán 
quedar al margen. En consecuencia, en marzo de 1970, el 
organismo se da una dirección peronista a cuyo frente, como 
secretario general, va Elpidio Torres. Esta tentativa orgánica, 
empero, entró en crisis con los sucesos del 12 al 14 de mayo 
eri la planta de Matrices de IKA-Renault. La inercia de Torres 
fue aprovechada por sus rivales de bloque, los "ortodoxos", 
que forzaron su renuncia. 

Desde la desintegración de ese secretariado, la CGT de 
Córdoba no volvió a tener dirección hasta e l  14 de abril de 
1971. Pero ya el movimiento obrero cordobés ofrece impor- 
tantes novedades: luego de Perdriel han surgido los sindicatos 
clasistas de Fiat, Sitrac, y Sitram, que se convierten en oposi- 
ción de izquierda. El independiente Tosco deviene al cen- 
trismo, tornándose en polea entre la izquierda y el legalismo. 
Esta última síntesis, luego de un arduo combate político en el 
interior de las "62", logra los acuerdos necesarios para desig- 
nar un nuevo secretariado, donde Atilio López es secretario 
general y Agustín Tosco secretario adjunto. Pero la detención 
del segundo debilita la entente. López, lejos programática- 
mente de Sitrac-Sitram y aislado por el bloque ortodoxo (que 
lo boicotea como hiciera con Torres), se ve obligado a renun- 
ciar en los últimos días de junio de 1971. Y, aunque tal 
actitud no le es aceptada, la estabilidad del secretariado no 
resulta sólida. En realidad, ahora depende de 16 que su máxi- 
mo dirigente converse en Madrid con Perón. 

Soportando, pues, una crisis orgánica, creciendo hacia la 
izquierda (los herederos del torrismo tambalean en SMATA 
ante un cuerpo de delegados opositores) y sometido a la 
prueba del Acuerdo, e l  movimiento obrero cordobés vive las 
experiencias más originales del sindicalismo argentino en los 
Últimos veinte años. 

Cosa nada afín al plan Lanusse, ni al duro del Tercer 
Cuerpo de Ejército, Alcides López Aufranc. Y tampoco agrada 
todo esto a Rucci, San Sebastián y Fiat. Así, e l  futuro de 
Sitrac y Sitram depende de variados factores: el grado de 
aislamiento a que lo puede llevar el Acuerdo; la habilidad de 
sus dirigentes para nuclear en su torno fuerzas combativas 
(estudiantil-obreras) y no despegar -en la dinámica- de sus 
propias bases; la forma en que sean jugados -variante 
inevitable- los sindicatos de Fiat en las tontradicciones inter- 
sistema (puede haber hacia ellos una provocación golpista) e 
inter-monopólicas. Todo esto hace también de la situación 
actual un peligroso nudo de imprevisibilidades. 



"Fiat-Perdriel, lucha sin cuartel" 

(Consigna entonada en Córdoba, en 
movilizaciones estudiantiles y obre- 
ros). 

l.-- El "Negro", o "Vandor cor- 
dobés", estaba contento. Por enton- 
ces, marzo de 1970, Elpidio Angel 
Torres (nombre y apellido de héroe 
de la Revolución Mexicana) era Se- 
cretario General del Sindicato de 
Trabajadores Mecánicos (SMATA: 
agrupa a obreros del complejo 
Kaiser) y -desde hacía escasos 
días- de la  Regional Córdoba de la 
Confederación General del Trabajo. 
Sin duda, pasos ambiciosos había re- 
corrido en su carren de dirigente. 

11.- Entre las. tinieblas, junto al 
cerco de alambre, los tres hombres 
caminaban. Uno de ellos dijo: "Hay 
que impregnar todo de combustible, 
Ya mismo ponerse a fabricar molo- 
tovs, cerrar las puertas". Eran las 23 
horas del martes 12 de mayo de 
1970, en la planta de Matrices de 
1 KA- Renault, Perdriel, camino al 
Aeropuerto internacional de Pajas 
Blancas. 

111.- Las chispas, entre los dele- 
@dos de Perdriel y la directiva del 
SMATA, habían comenzado hacía 
tiempo. Pero se ahondaron luego del 
23 de abril de 1970. Es que esa jor- 
nada, de paro nacional, dejó a los 
obreros de Matrices el saldo de tres 
detenidos. Al día siguiente, en la 
Planta, una asamblea destacó una 
comisión a la sede del Sindicato, en 
el centro de Córdoba (27 de Abril 
683). Allí los recibe Mario Bagué, 
un conmilitón torrista: 
MAR10 6AGUE.- No hay que 
oPfesurarse muchachos, firmamos un 
Qcto y ya está bien por hoy. 

"No está bien nada" le respon- 
den. "Ustedes tienen que sacar me- 
didas de lucha para liberar a los 
Qnpañeros presos". El lunes 27 en 
Perdriel hay otra asamblea. Bagué 
está al l í: 
MA RIO 6AGUE.- Ya está todo s e  
lWonado. Dentro de un rato nos 
Pondremos en contacto con e/ juez. 

Antes, en un volante, la Directiva 
Sindical había acusado a los acti- 
vistas de la movilización de "subver- 
sivos y foráneos". "A ver quién es 
aquí subversivo y foráneo" lo inte- 
rrumpió alguien. Los cuatrocientos 
brazos presentes se levantaron al 
unísono. Separado, ya en forma de- 
finitiva, de la tutela del gremio,este 
PTupo marcha sobre la planta central 
del complejo Kaiser, en el barrio 
Santa Isabel. En la gran explanada 
del portón principal, mientras la 
rnu~hedumbre entra y sale por el 
brjetero, SUS miembros reciben algu- 
na muestra de solidaridad espontá- 
h. Luego, los mismos cuatrocien- 

tos hombres vuelven al edificio del 
SMATA. No hay allí ningún diri- 
gente para atenderlos. Dos horas 
más tarde, a las 21, los tres obreros 
presos son puestos en libertad l .  

1V.- Pasaron dos semanas. Hasta 
que, frente a la inminencia de elec- 
ciones de delegados, el 11 de mayo 
la empresa decretó e l  traslado a San- 
ta Isabel de dos fuertes candidatos 
de la oposición a Torres: Gerardo 
Luna y Horacio Avalos. 

En Matrices se reaccionó con ra- 
pidez. Una asamblea destacó, nueva- 
mente, un grupo de quince hombres 
para que solicitara un plan de lucha 
a la Directiva. En la casona de 27 
de Abril los recibió Julio Méndez: 
IULIO MENDEZ.- Acepten el tras- 
lado che. Si ustedes son elegidos y 
no esran en planta nosotros vamos o 
luchar poro que vuelvan. Y si la em- 
presa no afloja se van) agarran el to- 
co de la indemnización que más 
quieren. 

El martes, a las 7 hs., una asam- 
blea del primer turno da plazo al 
Sindicato hasta la tarde para que 
gestione el  cese de la medida. A la 
entrada del segundo turno, 16.1 8, la 
Directiva falta a la cita. Una nueva 
asamblea, esta ve; de los turnos en- 
trante y salient:, concreta la ocupa- 
ción. SMATA dijo: "Ningún organis- 
mo del Sindicato fue consultado, ni 
informado en ningún momento para 
tomar esta grave actitud". 

V.- A la medianoche del 12 de 
mayo de 1970, doscientos hombres 
vestidos con overoles verdes corrían 
como gamos entre los alambres y 
edificios de Perdriel. Tanques de 
combustible interconectados por va- 
rios metros de soga, algunos conte- 
niendo hasta 500 litros, bañados de 
líquido la cerca y los pisos, barri- 
cadas en los portones, y una treinte- 
na de rehenes -dos directivos fran- 
ceses entre ellos- habían convertido 
a la planta en una fortaleza. 

VI .- El miércoles 1 3 la ciudad se 
enteraba de lo que ocurría. El go- 
bierno, nacional y provincial, la po- 
licía, el Sindicato y la patronal, la 
embajada de Francia y la prensa 
montaban su torniquete. Transcu- 
rrirían, no obstante, hasta las 18 del 
jueves 14 de mayo, 53 horas de ago- 
tadora resistencia. Los de adentro y 
los de afuera conscientes de una in- 
quietante verdad: "la" chispa lo ha- 
ría volar todo. 

Torres, por su parte, agotó su 
aparato en vías de aislar al movi- 
miento. Se dijo, en las otras plantas, 
que la situación se solucionaba "de 
un momento a otro". En los porto 
nes de Santa Isabel fueron agredidas 
-por matones- asambleas estudian- 
tiles de apoyo a Matricería. En 
ILASA, en connivencia con la ern- 
presa, amenazaron con el despido a 
una delegada. En la CGT, el secreta- 
riado no .lograba quórum para ins- 
trurnentar medidas de solidaridad. 

El 14 amaneció nublado. Los pe- 
riodistas transpusieron el cerco para 
participar de una conferencia de 
prensa. "Esta fortaleza la defende- 
mos todos" declaraban los cabeci- 
llas. "Tenemos un plan táctico mili- 
tar que vamos a llevar a cabo". El 
Cuerpo de Delegados de Santa Isa- 
bel estaba reunido. Ya era imposible 
retener a las bases de las distintas 
plantas, que comienzan a abandonar 
el  trabajo en apoyo a Perdriel. El- 
pidio Torres, ceñudo y de bastón, 
enfrentó la rechifla de tres mil obre- 
ros. Por fin, cerca de las 17, Mario 
Bagué lleva a los conjurados la pro 
puesta de la empresa: derogación de 
los traslados, convocatoria a eleccio- 
nes para el  día siguiente y compro- 
miso de no represalias. El viernes 15 
de mayo Gerardo Luna @naba su 
puesto de delegado por 92 votos a 2 
y Horacio Avalos por 88 a 36. 

VI l.- Transcurrida una semana, 
los dirigentes de la planta de Matri- 
ces saldaban su lucha en una "Carta 
Abierta", documento a no dudar 
histórico. "Compañeros - decía-: 
hemos comprobado cuánto más 
fuertes somos, cuando estamos uni- 
dos ALREDEDOR DE UNA DI- 
RECCION Y UNA LINEA, UNA 
POSICION QUE NO CONCILIA, 
QUE NO VENDE NUESTRAS 
REIVINDICACIONES, QUE SOLO 
N EGOCl A DESDE POSICIONES 
DE FUERZA, manteniendo nuestra 
independencia de clase". 

Y, en su crónica, decía "El com- 
pañero": "Su drama (de Elpidio To- 
rres) fue intentar reacomodarse con 
los moldes de siempre. Hoy la con- 
ciliación y el oportunismo crean un 
vacío de poder insuperable en nues- 
tra clase. Ya no se puede estar bien 
con Dios y con el diablo. La acción 
implacable de los monopolios ha Ile- 
vado a esto. Y llevará a mucho más. 
El final de hombres como Torres es 
triste. Se quedan solos como lo es- 
tuvo Vandor a la hora de morir". 

VIII.- Conclusiones de orden ge- 
neral: 

A) Luego de 1955 el brazo sindi- 
cal del movimiento peronista, agluti- 
nado en las 62 Organizaciones, sir- 
vió de factor de presión para obte- 
ner "ventajas" tácticas al "peronis- 
mo político" (elecciones, más "par- 
ticipación" en el aparato de poder) 
cuyos ejes no se han desclavado del 
marco canónigo de la política bur- 
guesa 2. Tal cauce táctico condicio- 
na, evidentemente, un tipo de polí- 
tica y un modelo de grupo dirigente 
en los gremios. 

Ciertos rasgos: la presión se reali- 
za -en general- mediante "planes 
de lucha" orgánicos, cuya medida 
límite es el paro por 24 horas ("do- 
minguero"); en las reinvidicaciones 
particulares los sindicatos median 
"al capital y al trabajo"; en conso 
cuencia: en relación a sus bases es 
papel del dirigente (burócrata) "ad- 
ministrar", conseguir buenos conve- 

nios; por s i  hay eventualidades se 
guarnece el  aparato sindical median- 
t e  gangsterismo y fraude (recursos 
que se convierten en una inmanen- 
cia de dicho aparato). 

Entonces, factor de presión en la 
política burguesa-mediador entre las 
empresas y la masa, a este tipo de 
grupo dirigente le queda aún otra 
función: disuelve la violencia obrera, 
es decir l a  violencia de clase 3 .  

B) A partir del 28 de junio de 
1966 (derrocamiento de Arturo 
Illia) las luchas obreras se inscriben 
en un nuevo marco, con respecto al 
heterodoxamente liberal vigente has- 
ta entonces. Son datos: congela- 
miento de salarios; supresión de la 
Ley de Asociaciones Profesionales; 
atropello al derecho laboral; y espe- 
cíficamente en Córdoba: derogación 
del sábado inglés y las quitas zona- 
les. 

La escalada de Onganía mengua 
poder de maniobra a la burocracia 
sindical. Esta no ouede otra cosa 
que dar la espalda a las luchas más 
importantes del período: portuarios 
(1966); petroleros (1968) y el Cho- 
cón (marzo de 1970)4. En adelan- 
te, e l  conflicto conducido por una po- 
lítica no negociadora apuntará a tres 
niveles que no encuentran ya espa- 
cio para mediarse: burocracia-mono- 
polios-Estado. 

C) Los dirigentes de Perdriel no 
negocian. El movimiento enfrenta 
una maniobra que lesiona, de modo 
directo, a la democracia sindical. Pa- 
ra defender a sus delegados es que 
las bases se movilizan. Conducidas 
por dirigentes no-negociadores, recu- 
rren a la violencia. Ocupación de 
planta, toma de rehenes y uso de 
combustible son actos violentos que 
violan la verticalidad de la empresa, 
donde manda el  patrón-monopolio. 
Confrontadas ambas violencias. se 
demuestra que -en determinados 
condiciones- la obrera puede triun- 
f ar. Bu rocracia-monopolios-Estadó 
se retiran. 

Roto el  sentido negociador, entra 
el conflicto en otro círculo: elec: 
ción de dirigentes por parte de las 
bases-dirigentes no conciliadoreslba- 

1. El relato de Perdriel se basa en el 
Único texto de la época que docu- 
menta los hechos: "Perdriel. Así fue 
la victoria", en "El compañero", pe- 
ri6dico de la agrupación 10 de Mayo 
de SMATA". 

2. En esencia, a mecanismo análogo re<- 
pondería -también- el modelo polí- 
tico "codovilliano" de "tránsito (pa- 
cífico) al socialismo". 

3. Curiosamente, a no, la videncia de 
masas no hizo buenas migas con el 
peronismo, que sí alienta a veces la 
violencia de aparato (terrorismo, gru- 
pos armados). 

4. En el descabezamiento del Chocón, 
además del feroz juego aislacionista 
(por no decir traición) de Rogelio 
Coria, tuvo que ver la línea negocia- 
dora que imprimieron sus dirigentes 
(del MUCS-PC). 
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scs defienden la conquistd rncdiante 
actos de violencid que desdfí'tn la 
verticaliddd ernpre\arid - en conse- 
cuencia: ejercicio efectivo del dere- 
cho a la dcmocrdcia sindical- o sea: 
sindicalismo independiente (de mo- 
nopolio-Estado)-sindicalismo clasista 
y de bases. 

D)  El 2 de junio de 1970, Elpi- 
dio Angel iorres orquestó desde el 
SMATA la ocupación simultánea de 
las plantas de IKA-Renault. Estas 
tomas, sin embargo, fueron negocia- 
das sin resistencia. Las cámaras de 
TV registraron a centenares de obre- 
ros jóvenes llorando de rabia en los 
portones abiertos. Alguno declaró a 
los diarios: "Ya  no podré mirar a 
mi hijo". Desde ese momento, la 
mayoríd de la masa del complejo 
Kaiser no volverá a sentirse repre- 
sentdda en Torres. 

La policía dirigió sus mayores 
efectivos al portón de Perdriel. La 
vanguardia de Matrices, circunscripta 
a esa planta, aún sin desarrollo co- 
mo para discutir con otra propuesta 
la moción sindical, se ve obligada a 
arriesgar lo hecho en una lucha que 
la pierde. Luego de una lluvia de ga- 
ses los uniformados penetran. Los 
activistas, en fila, son apaleados. Se 
detiene a 300 hombres. Se cesantea 
a los dirigentes. 

Los brazos en coalición: To- 
rres-Romanutti s -  Lavaud 6 .  TO- 
rres no sobrevivirá mucho tiempo: 
ya la primera ocupación de Perc;rIel 
lo' obligó a renunciar al secretariado 

de la CGT. Y en febrero de 1371, 
sin peso en las masas, soportando 
fuertes críticas en el Cuerpo de De- 
legados, traicionado - además- por 
sus compinches de la Directiva, re- 
nunciaba a su cargo en el SMATA. 
Daba otra vuelta de tuerca al proce- 
so que, sin duda, comenzó a escri- 
birse el 12 de mayo, junto al cerco 
de alambre, a la hora 23. 

E )  Doble importancia de Per- 
driel: condensa un modelo de des- 
arrollo de una nueva política sindical; 
es ineludible antecedente histórico. 

SEGUNDA PARTE 

I - Resumen sobre la "ideología 
Fiat": patrocinar sindicatos de plan- 
ta o de fábricd, disiados de l o ,  orga- 
n ismos generales del movimiento 
obrero; políticd de ofensiva sobre 
los dirigentes "autonomistas"; su 
mecanismo: despidos masivos-ncgo- 
ciación sobre la base de incorporar 
el 95 por ciento -el 5 por ciento 
efectivamente cesanteado lo compo- 
nen los activistas "peligrosos" -; se 
instrumentan maniobras de "incor- 
poración" de los obreros a la empre- 
sa: centro cultural y deportivo, ban- 
quetes anuales, demagogia, organiza- 
ción de torneos, etc. 

11:- Antes de 1970, las mayores 
luchas obreras libradas en Fiat: con- 
flicto de 19657; el "Cordobazo", 

con una participación parcial e inor- 
gánica; conflicto de 1969, originado 
por cien despidos en Grdndzs Moto- 
res Diesel. 

I I I .- Cómo surgen las nuevas di- 
recciones. El relato se articula en 
dos textos. El  que entra primero es 
una memoria del Sitrac; el qiie en- 
tra después transcribe párrafos de 
una entrevista a un dirigente del ac- 
tual grupo directivo: 

"El 23 de marzo de 1970, en 
una tumultuosa asamblea en la Planta 
de FlAT CONCORD, los obreros de 
Mecánica de Autos y Forja del com- 
plejo industrial Fiat de Ferreyra, 
Córdoba, exigen la inmediata renun- 
cia de la Comisión Directiva del SI- 
TRAC (Sindicato de Trabajadores 
Concord) que encabeza Jorge Loza- 
no. Este se niega a renunciar, pero 
ante el agresivo planteamiento de 
los trabajadores abandona la Asam- 
blea". 

(En la época de Lozano no se or- 
pnizaba nada. Lo  único que hacían 
era poner papelitas en los transpa- 
rentes, El  no habló nunca en públi- 
co. El Cordobazo pudo haber inci- 
dido en nuestro grado de combativi- 
dad, aunque de Fiat no  fueron m l t  
chos. Por esa é b c a  P. y M., que 
tenían un taller en sociedad, trata- 
ban de afiliar p n t e  al SMA TA. N o  
sé por qué, quizás por el prestigio 
del Negro Torres. M. ya  era respete 
do adentro, por buen compdero  y 
trabajador capaz en la máquina. Yo 
era delegado. Un chango hizo de m e  
diador y me habló para embalarme. 
Pero no v r e n  eso la forma de hacer 
las cosas. Dije que el camino no era 
ese, porque no concebia que la lu- 
cha contra Lozano fuera eliminando 
al Sitrac. L o  que sí veíamos era que 
el Sindicato no tenía representativi- 
dad. Todavía no nos dábamos cuen- 
tu de que los tipos no querían ser 
representativos. En el año 69 se for- 
ma la Comisión de Paritaria. Estos 
iban al Departamento del Trabajo 
pero no pasaban informes. E l  28 de 
diciembre citaron a una reunióri de 
delegodos. Decían que la empresa 
nepba todo lo que pedíamos y que 
esa era una época mala para pelear 
el convenio. La empresc. alegabo que 
cl tope salarial del 7 por ciento no 
dejaba salir aumentos pero s i  pre- 
mios a l o  producción. Lozano hizo 
mil cosas para hacer pasar el conve- 
nio. En el Cuerpo de Delegados al- 
gunos empujábamos para que se hi- 
ciera una asamblea. N o  podemos de- 
terminar entre 28 el destino de 
3.500 decíamos. La asamblea del 23 
de m r z o  empezó a las 16. Está la 
directiva y la Comisión de Paritaria. 
Lozano la preside. El  que primero 
habló fue A., diciendo que el conve- 
nio no era l o  que querían los trabo- 
jadores. Después pidió la palabra S. 
Dijo: y o  propongo que se vaya esta 
gente, que renuncien y a  mismo y se 
manden a mudar porque son unos 
sinvergüenzas de mierda). 

, . 

" L a  Asamblea pasa a designar 
una Comisión Provisoria, que recibe 
el mandato de regir el gremio hasta 
la obtención del alejamiento de Lo- 
zano. La CP, frente d la negativa a 
renunciar de los miembros de la CD, 
presenta un petitorio de convocate 
ria de una nueva Asamblea General 
Extraordinaria, que debía ser fiscali- 
zada por la Secretaría de Estado de 
Trabajo de la-Nación, a f in  de resol- 
ver sobre la continuidad o caduci- 
dad del rnanddto. El petitorio no re- 
cibe respuesta y el pedido de Asam- 
blea General Extraordinaria es Ileva- 
do a las autoridades adminis.rativas 
de Trabdjo con la f irma de obreros 
y activistas. En el ínterin, Lozano y 
su equipo suscriben con la patronal 
la renovación del Convenio Colec- 
t ivo cuyas cláusulas ya habían sido 
repudiadas por todos. El conflicto 
pasaba a agravarse. Lozano, que ha- 
bía adherido el SITRAC a las 62 
Organizaciones, busca apoyo en 
Mauricio Labata, que lo patrocina 
en una conferencia de prensa que se 
hace en el local de la CGT. Se acusa 
en ella a los activistas opositores de 
aventureros. La respuesta es contun- 
dente: exasperados por las rnanio- 
bras de Lozano y las dilaciones de 
la Secretaría de Estado de Trabajo, 
más de 2.500 trabajadores del pri- 
mero y segundo turno de Fiat Con- 
cord disponen, a las 15 horas del 
día 14 de mayo, una fulminante 
ocupación de la Fábrica. Quedan re- 
tenidos, en calidad de rehenes, 150 
ejecutivos y ai tos empleados de 
F lAT CONCORD S.A.I.C.Lentre los 
que figura Haroldo Ferrero, Director 
General de Personal de Fiat en todo 
el país. Llegan fuertes Oestaca- 
mentos policiales y los ocupantes 
organizan la defensa". 

(Fuimos al portón de Forjo pora 
cuidar la pirada. Estaba y o  cihi y 
viene el Negro C. Griryo, me dice, 
se tomó la fábrica. Enseguida agarra- 
mos dos tarros de uceite y l o  tira- 
mos o la calle. A la mierda cómo se 
jugaron los tipos. Los tipos surgie- 
ron en ese momento como brota- 
dos, n o  sé, como brotados de la tie- 
rra. Manejaban las mulasg, //en+ 
ban los tachos. A h í  M. tuvo m a  ac- 
t i tud valentísim. M. fue a tomar 
los rehenes. Hizo un despliegue en 
el edificio central con tarros de 
combustible. Hubo un chango que 
fabricó las m l o t o v .  N o  sabían n i  
fabricar molotov los negros. Incluso 
la faz organizativa surgió de la mis- 
ma gente. Llegó el amanecer y no 
nos dábamos cuenta de l o  que ha- 
bíamos hecho. Llegó lo noche y vos 
veías, al lado &l alambrado, en la 
periferia de la planta, cada 30 me- 
tros m p w s t o  de gyardia. Comenta- 
ba la gente: che ¿hemos hecho esto 
nosotros? Los puestos son una 
muestra del ingenio que tienen los 
obreros. La empresa había traído las 
máquinas importadas p r a  el modelo 
128. Los tipos habían sacado los f~ 
rros de plástico de los cajones y con 

eso fabricaron el techo de las cabi- 
nas. Estas eran como carpas, hasta 
se podía jugar al truco. Algunos sa- 
lieron con termos de café. Cada wo 
tenía una barra de dirección. Viste 
que la barra de dirección del auto es 
flexrble. Con eso había que aplicarle 
al que quería saltar el alambrado. 
En la puerta de la habitación de los 
rehenes había un cajoncito, parecía 
un regalo de navidad, lleno de m o l e  
tov. A l  día siguiente me hice cargo 
de la puerta central. A l  rato le doy 
la llave a un chango y me voy U 

buscarlo al médico Le digo: al tipo 
que está realmente enfermo me lo  
saca, sino no. Después se corrió la 
bola del vino. En un puesto, del la-. 
do de las vías, hay una acequia. Es- 
taba cuidando gerite de la directiva 
y hasta se habían hecho un asado. 
Ah í  el Ratón me dice: hay que ha- 
cerlos c a p r  a estos no sea que estén 
chupados. Cuando nos vieron venir 
uno empezó a gritar: y o  soy un 
hombre con moral. No, qué moral ni 
qué carajo, le dijimos. Afuera con 
esas cosas y a aguantárselas como 
t o d o s  q u e  están comiendo san- 
guiches. Hicimos una recorrida y en 
los puestos en que había vino l o  ti- 
rábomos. Los tipos decían: 'Macho 
n o  v í  que es café') 

"Fracasan varias reuniones con el 
gobernador (Reyes), ministro de go- 
bierno, jefe de policía y funciona- 
rios del Departamento Provincial del 
Trabajo. Estos garantizan una inme- 
diata convocatoria a Asamblea Ge- 
neral Extraordinaria, pero imponen 
la condición del desalojo pacífico. 
Nadie aceptz. Transcurre la noche 
del día 14, en que nadie duerme, Y 
todo el día 15 en cuyo transcurso 
se recibe la solidaridad de nurnero 
sos grupos de estudiantes y obreros. 
Desde un avión se lanzan volantes 
intimidatorios, mientras vehículos 
oficiales leen por altavoz dispos:cio- 
nes del Código Penal que reprimen 
los delitos de usurpación y privacion 

ilegítima de La libertad. Pero los al- 
tavoces son .ahogados por la estri- 
dencia rítmica de las piezas de ci- 
güeñal, que los obreros golpean con- 
tra la chapa de los portones. Llega 
la noche del viernes 15 y en el inte- 
rior de la fábrica se considera inevi- 
table el ataque de las fuerzas de r e  
presión. Se hacen, continuamente, 
asambleas que deciden la resistencia. 
Los puestos de guardia son reforza- 
dos, aumenta el número de tanques 

sigue en pÉg 14 

5.6 Romanutti, jefe de policía; lvon La- 
vaud, gerente general & IKA-Re- 
nault. 

7. Sobre la huelga de los obreros de 
Fiat en 1965 ver: "Informe preliminar 
sobre el conflicto Fiat", en Revista 
Pasado y Presente NO 9, Abril-Setiem- 
bre de 1965. 

8. Mauricio Labat: secretario 
del Sindicato de Taxis y figura p r t  
ponderante del sector "ortodoxo", 0 
"participacionista" de las 62 Organi- 
zaciones cordobesas. 
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DOCUMENTOS: 

EL PENSAMIENTO 
DEL SITRAC 

Pocas horas antes de ser apre- tema social vigente. por entender que tanto ese gru- do lo contrario: ciertos dirigen- 
sado, e l  dirigente del Sitrac Lo contrario al sindicalismo cla- po sindical como la misma cen- tes gremiales molestos por nues- 
Gregorio Flores nos entregó las sista lo constituyen los Rucci y tral obrera actualmente bajo su tra prédica y práctica clasista 
respuestas al cuestionario que le los Coria, los Labat y los To- dominio atraviesan por una pro- pretenden sin éxito aislarnos, lo 
presentáramos, redactadas luego rres, es decir quienes claudican funda crisis sin vías aparentes que es diferentc. Se habló en de- 
de una profunda discusión ''- permanentemente ante las pre- de salida hasta tanto no se pro- terminad& cíkulos gremiales 
terna. Su reproducción es el 
texto que sigue: siones, amenazas o prebendas duzca en su seno un profundo de la "inexperiencia juvenil" y 

de las patronales y del aparato cambio de hombres y de poli- "fogosidad pasajera y descon- 
P: es un sindjca/ismo ,-la- estatal burgués, poniéndose a su tica. trolada" de la dirección del 

Ysta y cómo se diferencia de, servicio por acción u omisión. Sitrac con el propósito de do- 

no clasista? Son los que viven frenando las mesticarnos. Después se nos ata- 
luchas obreras, los que no creen P: Ustedes proponen la "unidad có con un lenguje que a veces 

R: En primer lugar un sindica- en el destino histórico de las de por la "liberación n@ llegó hasta la delación policial 

lismo es clasista cuando concibe fuerzas populares de cambiar las cjOnal y pero se sobe ep un indisimulado intento de 

a los trabajadores como una cla- estructuras económicas y so- Que en c~~~~~ de esos Objeti- echarnos de la CGT y aislarnos 

se definida, dentro del conglo- ciales de explotación y aceptan VOS el sindicalismo tiene /;mites del resto del movimiento obre- 

merado social donde también transitar a lo sumo por la estre- precisos. ¿Cómo ro. Nuestra respuesta fue uni- 

existen otras clases. En segundo cha franja gremial reivindicativa c k l  F ; a  la estrategh, 0 I;i@) dad en la lucha, participación 

lugar, quienes integran una co- 
que pueda tolerar el sistema. 0 PO" l ~ r u r  esos objetivos combativa en los plenarios de 
Este tipo de sindicalismo, que mayores7 gremios y cumplimiento activo 

rr  iente sindical clasista están 
el Sitrac combate tenazmente, de sus resoluciones cuando re- perfectamente esclarecidos so- 

bre las naturales incompatibili- ya empieza a desintegrarse bajo R: L~ diriantes, mivistas y f l e j a b ~  las exigencias de las ba- 

&des de sus intereses de clase 
la presión de 1% bases obreras un importante número de afilia- ses. Las masas obreras y popula- 
que reclaman el cambio profun- dos tanto de siuac como de su res de Córdoba defendieron al con aquellos propios de las cla- 
do de esta sociedad injusta y sindicato hermano de Sitram, Sitrac durante las tomas de fá- 

ses dominantes. Hay clases ex- 
plotadas que nada poseen, que opresora. son conscientes de las limitacio- brica del 14 y 15 de Enero mo- 

nes políticas propias de un apa- vilizándose espontáneamente de 
deben vender su trabajo coino 
una rnercantía, y allí cuen- P: ¿Qué estrategia se plantea el rato de masas sindical y cuando PC"=as veces en 

tan los obreros, empleados, Sitrac paro con la CGT? hablan de la lucha por la libera- Córdoba, exigieron la presencia 

ción social y nacional expresan de Sitrac y Sitram en las resolu- 
campesinos pobres, inclusive 
muchos ~quei ios  propietarios, R: El Sitrac está profundamen- el objetivo histórico de los tra- cionesp actos y movilizaciones 

intelectuales y profesionales cre- te pteocupado por la unidad bajadores, que es en última ins- de la CGT y vivaron a sus ora- 

cientemente empobrecidos por actual del conjunto de la clase tancia la construcciÓn del S@ dores clasistas' 'Ons- 

el proceso de acumulación capi- obrera cordobesa en torno a su cialismo, sin pretender reempla- tituye el triunfo de la línea del 

dista y de penetración del im- organismo natural que es la zar o sustituir d frente ni al que no la 'Onse- 

perialismo en la economía total- CGT. Recogiendo las viejas ex- partido revolucionario que se cuencia del alto grado de con- 

mente dependiente de nuestro periencias del movimiento obre- deberán forjar, orientarse y for- 'ientización y madurez política 

país. Del otro lado están los ro argentino en torno a la nece- talecerse en el curso de las lu- del pueblo cordobés- 

burgueses, oligarcas y terrate- sidad de fortalecer siempre los chas obreras y dirigir al con- Tampoco somos "ideologistas", 
nientes, quienes detentan la organismos únicos de la clase junto del pueblo hacia la libera- si por ésto se entiende exceso 
propiedad de las tierras, grandes para oponerse eficazmente a la ción. intelectual, radicalización idea- 
empresas y capitales financieros, expoliación de las clases domi- Los sindicatos clasistas, con su lista y alejamiento de la reali- 
es decir, los medios fundamen- nantes, las reuniones y asam- prédica concientizadora en ter- dad. Antes bien, la elaboración 
tales de producción y constitu- Meas de los sindicatos de Fiat no a los verdaderos intereses Y de todas nuestras decisiones 
yen las clases explotadoras. Los ya tienen resuelta su perma- objetivos obreros Y con su prác- fundamentales, en el orden gre- 
sindicatos clasistas, en el campo nencia dentro de la CGT, aun tica gremial y política tendiente mial y político, consultan es- 
estrictamente gremial, conciben cuando su dirección actual no a impulsar las grandes tareas trictamente el pensamiento de 
a los gremios como el gran fren- responde ni a los requerimien- reiyindicativas Y antiimperialis- nuestras bases, expresado c0r.s- 
te único de la clase trabajadora tos ni a la relación de fuerzas tas, crean mndiciones altamente tantemente a través de asam- 
y luchan para ponerlos al servi- existente en las bases. Por el propicias Para el desarrollo Y bleas masivas y democráticas 
cio de sus intereses objetivos de momento el Sitrac defiende el organización de las fuerzas poli- que constituyen la ca- 
clase. Esa tarea incluye necesa- concepto y la práctica de la fé- ticas populares. racter ística del movimiento 
riamente la diferenciación polí- rrea unidad en la lucha y parti- obrero de Fiat desde la recupe- 
tica de los trabajadores frente a cipa activamente en toda instan- p: ¿Son atedes, como se los ración para 10s trabajadores de 
las ideologías burguesas que cia combativa surgida de los acuso, tendientes al aislacionis- los Sindicatos de Concord y 
pretenden inmovilizar la lucha plenarios de la CGT, pero no m. e ideo/ogismo? Materfer con las históricas ocu- 
de clases y por vía de la conci- integrará un Secretariado digita- paciones de mayo y junio de 
liación perpetuar el injusto sis- do por las "62 Organizaciones" R: NO somos aislacionistas. T e  1970. 

* 



de combustible y bombas molotov y ganizdciones. Hdstd entoricc\, cl Rc- 
gistro de Afiliados del gremio tcníd 

ductos no trddiciondics. Sc cxhibe, td\ y aiiimdiido Id ncccsid'id dc Un 
si\tcmd socidlista. 

VIII. Conclu\ioncí dc ordcn gc- 

sc di\poncn tres barreras defensivas 
concéntric,~.,, ~signándosc a cadd tra- 
bdjadoi- Iin cigüeñal para una lucha 

para ello, el contrdto de exportación 
dc locomotord\ a Chilc, obtenido cn 
iicitdción intcrndcional por Fidt Ar- 
gentind. 

Después dc un íorcejco con Lu- 

marcados, con l a  leyenda "ojo", a 
los ac tivistds opositores más dcstaca- 
dos, que luego la emprcsa se encar- 

neral: 
A) El jucvcs 14 dc mdyo de 

1970, por unds tres hords, las plan- 

cuerpo n cuerpo. Se aumenta, simul- 
táneamente, la presión sobre los 
rehenes". 

;.I~'I dc ccsdntedr o trasirlddr d utrn 
planta. Ese documento fue presenta- 
do, como prueba, a la Secretaria de 
Estddo de Trdbaio. 

El día 4 dc junio, trds recibir 
l a  Delegación Regional de esa dc- 

co, quc exigc que las partei sc con5ti- 
luyaii en Bucnos Aires, cl conflicto 
queda radicado en la Regional Cór- 
doba dc id  Sccrctdríd dc Trdbdjo. 
En la intrincddd ncgocidción, Id par- 
te gremial cs intimddd bajo dperci- 

tas dc Concord y Mdtricerid cstuvie- 
ron ocupadas cn forma simultánea. 

B) Surgc dc la lectura: no acaban 

(A eso de las 18 se nubló ,v em- 
pezó a lloviznar. El Negro F. tonla 
la palabra en una asamblea y dice, dh i Ids analogías. El entrelaramiento 

dc dmbds cxpericncias es evidente: bien fuerte para que oigan los grin- 
g o ~ :  acá el único camino que nos 
queda son los rehenes, ustedes digan 

pendencid- el petitorio solicitando, 
como en Concord, Asamblea Gene- 
ral Extraordindria, las instalaciones 

la misma línea de Pcrdriel, una pe- 
queña planta de 700 operarios, se 
con5olida en los dos establecimicn- 
tos mdyores del complejo Fiat. Así, 
este segundo proceso desarrolla Y 
profundiza al anterior. 

C) Ya vimos cómo, en su defensa 
de la democracia sindical, Sitrac-Si- 

bimicnto de sancioncs a levantar 
las mcdidas de fuerza. Como ésta, a 
su vez, exigc un aumento salarial su- 

qué hacemos con esos hijos de puta. 
Uno contesta: y bueno, los manda- 
mos a la terraza a que posen Iloviz- 
~ i a  y frío, as; saben lo que es sufrir 
estos degenerados). 

"A esa altura se quiebra la resis- 
tencia de los Ejecutivos de Fidt 
constituidos en rehenes. Se acuerda 
en permitir la salida de Ferrero, 

fueron desocupadas. La coiitr~ofen- 
siva se produce al día siguiente, 
cuando la empresa remite telegramas 

perior al tope del 7 010, la intima- 
ción es reiterada y nuevdmente re- 
chazada, alegándose esta vez que el  de despido a los miembros de la 

Provisoria que jaquea a Casanova. El 
8 de junio los obreros de Concord y 
Materfer elaboran un plan conjunto, 

retiro de coldboración en horas ex- 
tras y el no aspirar a los índices que 
conllevan al premio a la producción, 

tram rompen el eje negociador y se 
convierten en sindicatos clasistas. 
Ahora nos interesa comprobar cómo 
-además-- puede herir a un mono- 

que obliga a Fiat a negociar. No 
obstante, esa mañana, a bordo de 
un Peugeot celeste, Alfredo Curut- 

no significan medida de fuerza algu- 
na. acompañado por el asesor letrado de 

los ocupantes, Alfredo Curutchet". 
(A las diez de la noche vienen y 

me dicen: mirá el volante. En serio, 

"La Empresa amenaza con reti- 
rarse de l a  conciliación -prosigue la 
memoria del Sitrac--- y envía miles 

polio un planteamiento reinvindica- 
tivo de sindicato clasista. 

En el conflicto salarial de 1970, 
al quitarle su "colaboración" a la 
empresa, el sector obrero de Fiat 
desnuda una falacia en la organiza- 
ción de la fábrica capitalista-mono 

chet -asesor legal en ambos proce- 
sos- es arrancado de Ferreyra por 
agentes de Coordinación Federal. La ten ío un encabezamiento padre. 

Después empezaba a aflojar y al 
final decía: por todo eso propone- 

de telegramas apercibiendo a los 
obreros de Concord y Mderfer con 
despidos masivos. El estallido de un 
conflicto en gran escala parece inevi- 
table y los gremios de Fiat, tras soli- 
citar infructuosamente la solidaridad 
de la CGT (controlada por las 62 
Organizaciones, que se cobran la 
deuda por el defenestramiento de 
Lozano y Casanova), pasan a organi- 

movilización obrera, entonces, no se 
detiene durante todo junio y l a  pri- 
mera semana de julio, lográndose la mos desalojar la fábrica y volverla a 

tomar el lunes. Rajo y le digo a M.: 
loco esto lo ha hecho la empresa. Y 

reincorporación de los cesanteados 
y, luego de un paro activo el 2 de 
julio, la libertad del abogado Curut- 
chet. 

pólica: detrás del "premio a la prrr 
ducción" se instrumenta un diagra- 
ma superexplotador de ésta. No as- se corre la bola de que lo había he- 

cho la empresa. La firma decía: Ac- 
tivistas de Fiat. Después nos entera- 

pirando a dicho "premio", se aplica 
V.- Elecciones. En los meses de 

julio y agosto de 1970 se completó 
el proceso electoral en ambos Sindi- 
catos, plebiscitándose en las urnas 
dos listas únicas. 

un golpe profundo a un sistema pro- 
ductivo que funda su relación con 
los obreros en: salarios básicos me- 
nores -premios a la producción que 
equiparan e l  salario-, así logra el' 

mos de que lo había llevado el res- 
ponsable sindical para la zona Fiat 
del Partido Comunista. Y qué les 
íbamos a decir a los rehenes: mu- 

zar un frente obrero-estudiantil para 
ofrcccr resistencia a eventuales re- 
presalias". 

chachos ahora los largamos pero el 
lunes todos acá ieh?, no me fa- 
llen). 

"A las cuatro de la mañana del 
sábado 16, Ferrero y Curutchet asis- 
ten a la Jefatura de Policía, donde 
tras nerviosas deliberaciones se con- 

No obstante, cuando todo hacía 
esperar el  desborde, Fiat accede a 
conceder aumentos que superan el 

monopolio, por igual o menor costo 
salarial (con respecto al "mercado 
del trabajo"), mayor rendimiento de 
dicha fuerza (de trabajo). 

Entonces, herido el corazón de la 

VI.- Un conflicto. Memoria del 
Sitrac (continuación): "A mediados 
de agosto, SITRAC y SITRAM pre- 
sentan a la Empresa FlAT un pliego "techo" salarial, ahora refrendado 

por Ferrer. "El acuerdo significa au- 
mentos en todas las categorías que 
exceden entre $ 4.000 y $ 5.000 
mensuales al incremento oficial del 
7 010, lográndose además una mayor 
consolidación y regularidad del sis- 
tema de premios a la producción, 
que son simplificados y verificados 
por un técnico de la Empresa y dos 
representantes de cada Sindicato. La 
obtención de aumentos que signifi- 
can una triplicación del aumento de 

de aumentos salariales, regulariza- 
ción del sistema de premios a la 
producción, modificación de los ho- 

fábrica monopólica --su organiza' 
ción de la producción-, el sindicato 
clasista obliga a la empresa a aumew creta la renuncia en bloque de Jorge 

Lozano y el resto de la Comisión 
Directiva. Y se redactan las bz~es de 
una resolución de la Secretaría de 
Estado de Trabajo -organismo en 
ese momento representado por el 
asesor de Rubens San Sebastián, Dr. 
Capdevila- por la que se designa un 
Delegado Electoral que deberá ac- 

rarios de algunos turnos y secciones 
y reclasificación de categorías labo- 
rales". 

tar los salarios en tres veces por en. 
cima de los topes decretados por el 
gobierno. Se ha golpeado a dos frew 
tes. Dentro de la fábrica: la reiviri- 
dicación, al atacar la organización 
productiva (superexplotadora), te* 
dió a convertirse en "exigencia de 
gestión" de la clase obreralo. Esto 
es: a roer en su esencia la vertidi' 
dad empresaria. Fuera de la fábrica: 

La empresa responde acogiéndose 
a la disposición del gobierno nacio- 
nal (aún Onganía-Dagnino Pastore), 
que prohíbe se decreten aumentos 
que excedan un tope de emergencia, 
por entonces en estudio en el  Minis- 
terio de Economía. "Esto no satisfa- 
ce a los gremios de Concord y Mater- 
fe!,. que disponen en reunión con- 

tualizar los padrones congelados por 
Lozano, receptar afiliacisnes masivas 
y convocar a elecciones en SITRAC 

emergencia, ha robustecido enorme- 
mente a los actuales dirigentes ante 
SUS bases". al lograrse un aumento salarial s u P  

rior a los topes, se hiere la política 
global del Estado (congelamiento de 
salarios, etc.), que tiende también a 
favorecer -mediante la superexplw 
tación- a la forma de acumulacibfl 
monopól ica. 

D) Los sucesos del 12 de noviem 
bre develan otros roles de los sindi' 
catos clasistas Sitrac-Sitram: en el 
marco del movimiento obrero (Y 
organismo, la CGT), son agentes de 

en el plazo de 30 días, o sea el 
mínimo previsto por la Ley de Aso- 
ciaciones Profesionales". 

VII.- Para el 12 de noviembre 
decreta, la CGT, un paro activo de 
36 horas (con abandono de tareas a las 
10). Sobre el mediodía, una colum- 
na de 1.500 obreros sortea la barre- 
ra policial en la explanada de la ex- 
plaza Vélez Sarsfield. Cuando la 
marcha de los gremios de Fiat arriba 
al local de la central obrera (Vélez 
Sarsfield 137)) una línea de matones 
pretende impedir a sus dirigentes el 
acceso al balcón. Mientras, los jerar- 
cas de las "62") incluido Atilio Ló- 
pez ( h o y  secretario general 
cegetista), se encierran en una pieza 
de la casona. A las rejas del balcbn 

junta del Cuerpo de Delegados 
(1 9/8/70) y Asambleas Generales de 
Trabajadores (2618170) el  retiro de (Cuando volvió Curutchet mu- 
colaboración a la Empresa, consis- chos viejos empezaron a largarse a 

llorar. Por todos lados salían carte- 
les diciendo: primer triunfo de los 
obreros de Fiat). 

tente en supresión del trabajo en 
horas extras y trabajo dentro de la 
jornada normal a un rendimiento 
según e/ coeficiente básico 100, sin 
1 OS ren dimien tos adicionales que 
ascienden el puntaje hasta 133 y 

\V.- Materfer. Otra planta del 
complejo recepta la experiencia de 
Concord: Fábrica de Material Ferro- 
viario. En solidaridad a la toma de 
plantas de IKA-Renault concretan 

abn luga/ al pago de premios a la 
producción' '. 

El cumplimiento de tal medida 
produce una queja espantada de 
Fiat a la Secretaría de Estado de 
Trabajo: se denuncian pérdidos en la 
producción en el orden del 300/0,  

sigue en pág. 16 
sus obreros una ocupación que, en 
asamblea, solicita la renuncia de la 
Comisión Directiva de Sitram (Sindi- 
cato de Trabajadores Materfer). En- 

9. Mulas: pequeño vehículo interno & 
la fábrica, cuya función es de car@ 

10. Sobre el terna ver: José Aricó, "A'. 
gu nas consideraciones preliminarc5 
sobre la condición obrera", Pasado Y 
Presente cit. 

asoma Carlos Masera, Secretario Ge- 
neral del Sitrac, quien habla a la cabezaba a ésta ltalo Casanova, un 

protegido -también- de las 62 Ora 
alegándose sabotaje a la industria 
nacional y a la exportación de pro- multitud denunciando a los burócra- 



LOS LIBROS, agosto de 1971 

DOCUMENTOS: una adecuada planificación nacio- la máxima jerarquización científica unidad de acción, organización Y 
nal que canalice la expresión de la y técnica y creando profesionales lucha de todos los sectores oprimi- 
voluntad de la población de todos aptos para acelerar el desarrollo de dos, r e v ~ l ~ c i o n a r i ~ s  y antumperia- 
los rincones del país. Se impulsará la economía nacional independien- listas, barriendo a las direcciones EL PROGRAMA enérgicamente todos los resortes te de transición al socialismo. sindicales al s e ~ c i o  del régimen y 
básicos de la economía hasta la del sistema, y avanzando hacia la 

DEL completa eliminación de la diferen- 4) Se impulsará una nueva cultura, constitución de un gran frente de 
cia entre provincias pobres y pro- valorizando el trabajo humano, el liberación social Y nacional que 

SITRAC m SITRAM vincias arte y el desarrollo intelectual de oponga la legitima violencia del 
4) Expropiación sin compensación las masas populares, superando las pueblo a la violencia de la explota- 
de la oligarquía terrateniente y uti- deformaciones culturales de la so- ción Y la represión de las clases 
lización de las tierras Fiscales para ciedad capitalista y preparando a d o h a n t e s ,  que tantos mártires ha 
una profunda reforma agraria que los trabajadores para que ejerzan costado a la causa popular. 
entregue la tierra al campesino que plenamente su rol histórico de van- 
la trabaja, mecanización agrícola, guardia en la dirección de la comu- 3) La gran tarea del Frente de 
supresión de la intermediación ca- nidad y tengan acceso a todas las Liberación es aglutinar bajo la 

El de pitalista a través de mercados re- manifestaciones artísticas y litera- dirección de 10s trabajadores a to- 
Con*rd y gionales agropecuafios y desarrollo fias y al mejoramiento espiritual dos 10s demás sectores oprimidos, 
de Trabajadores de de empresas agrícolas dotadas de en camino hacia el hombre nuevo. a 10s asalariados del campo y la 
TRAM), gremios que agrupan a los temologia moderna bajo propie- ciudad, peones nuaies, campesinos 
trabajadores del complejo indus- dad o estatal. 
tnal FIAT de Ferreyra, en oportu- 

5) El estado popular asegurará la pobres Y tolonos, capas n~edias de ' 

defensa de los sindicatos como or- la ciudad, curas del Tercer Mundo, 
de este de Gremios 5 )  Planificación integral de la eco- ganismos naturales de expresión de profesionales, htelectudes y artis- 

Combativos de país, nomía, abolición del secreto co- 10s intereses obreros en todo el tas progresistas y al conjunto de 
en los 22 y 23 de ,,,,al, protección de la industria curso del proceso que lleve a la 10s estudiantes. Este Frente de Li- 

mayo de 1971, pre- nacional y prohibición de toda ex- supregón definitiva del sistema ca- beracibn Socid y Nacional eS el 
programa* que mi podación directa o indirecta de pitalista y la instauración del socia- inStniment0 apto para derrotar a 

ponencia en Na- capitales. Control obrero en la pro- iismo derogando la legislación de las finorías reac~0naria.S que de- 
convocando a la 'lase obre- ducción y gestión del sector indus- asociaciones profesionales en todos tentan el poder coaligadas al impe- 

ra Y demás trial y no expropiado. l a  aspectos que afectan la inde- rialismo, instaurando mediante la 
pueblo argentino a continuar y pendencia sindical y excluyendo lucha popular Y las movilizaciones 
pmfundizar la lucha de liberación 6) Desconocimiento de la deuda toda ingerencia patronal y estatal de masas un gobierno popular re- 
social y nacional; externa originada en la expoliación gar&izándose fundamentalmente volucionario diri@do por la clase 

EN EL ORDEN ECONOMICO 
imperialista, fijación de las condi- el derecho de huelga. obrera que pueda asegurar el cum- 
ciones en que podrán efectuarse plimiento del presente programa, 

l )  Estatización inversiones de capital extranjero 6 )  Las or&zaciones sindicales concretando la revolución democrá- 
nor, sistema bancano, y sin lesionar la soberanía nacional y serán clasistas mientras subsistan tica, antimonopoiista y antiimperia- 
de segur0s. se creciente autofinanciamiento de vestigios de explotación del hom- lista, en marcha continua hacia el 

todos los países nuestras actividades económicas e bre por el hombre, puesto que su SOdalism0. 
y integración y complementación función es la defensa de los dere- 

los internacionales con los paises latinoamericanos chos de 10s trabajadores dentro de 4) El nuevo estado popular deberá 
Para lograr una creciente Ilidepn- que se liberen de la dominación un orden social injusto basado en derogar toda la legislación represi- 
dencia frente al control del inter- 

yanqui. cambio de los paises capitalistas la existencia de clases dominantes va creada por las clases dominantes 
y clases oprimidas. No existe nada para aplastar las justas luchas obre- 

Ruptura con Fon- EN EL ORDEN SOCIAL, CUL- más repudiable que las camarillas ras y oprimir pueblo, disolvien- 
do Monetario Internacional, recha- TuRAL Y SINDICAL traidoras enquistadas burocrática- do Y suprimiendo todos 10s orga- 

de las monetarias 1) Mediante la participación de los mente en las direcciones de 10s nismos armados al Servicio de la 
impuedas por los y trabajadores en la dirección de las gremios obreros con la misión de represión. La &arantía de expresión 

empresas privadas y públicas se entorpecer las luchas sociales de democrática de las grandes mayo- 
orientación sistema crediticio asegurará el sentido social de la liberación. Constituye una primor- rías populares estará representada 
en función de los intereses de los riqueza. 
trabajadores y de la Nación. dial reivindicación de la clase obrera Por una Asamblea Unica del Pue- 

La distribución de la renta na- la democratización de los sindica- blo, depositaria de la soberanía y 
cional se orientará hacia la radical tos y la plena subordinación de las superadora del centralismo dictato- 2, E x~ropiación de todos los eliminación de los salarios de mera direcciones al mandato y control rial y del corrupto parlamenta- 

monopolios industriales y subsistencia, asegurándose a todos de las bases. rismo burgués. La organización de 
&ms, servicios piibliws y gnuides los habitantes remuneraciones dig- la justicia, CUYOS miembros Serán empreur nacionales y extranJeras nas que satisfagan las necesidades EN EL ORDEN POLITICO NA- desimados y removidos por la de distribución. La de las familias obreras y campesi- ' CIONAL E INTERNACIONAL 
comprenderá, con resguardo del nas en plenitud. 

Asamblea del Pueblo, perderá su 
'derecho de pequeños accionistas, carácter individualista para garanti- 

los rubros del petróleo, energía 1) LS contradicciones y super- zar esencialmente 10s derechos so- 
2, Toda la legislación laboral* so explotación derivadas del proceso ciales. 

frigOríficor, cid y previsionai será reestructu- de wnccntración monopoiisu, su 
transportes ferroviarios, aéreos Y rada Y adecuada a la etapa psfó- ineitable secuela de hambre popu- 5 )  EI gobierno popular deberá sos- 

comuniucionay a- rica de transformación economica y quiebra total de la tener una polit ia internacional 
mento,  celulosa, papel, petro- 
química y química pesada, indus- Y social, garantizándose el reajuste nacional dependiente, la conlativa solidaria con los pueblos de los 

tria automotriz, ferroviaria, aero- salarial automático por alza del acentuacibn del carácter represivo paises y dependientes 
náutica y astilleros, extendiéndose costo de la vida, control popular de la dictadura burguesa, oligár- que 'Om0 heroico Viet 
a todos los sectores claves de la de precios, previsión social integral quica y sometida al mandato impe- desarrollan sus luchas de libera- 

economía que comprometan la que proteja la niñez, vejez e invali- rialista y por el crecimiento de la ción, y apoyará a los trabajadores 

independencia de la Nación y los dez, estabilidad absoluta de 10s tra- conciencia y combatividad de las y sectores sociales oprimidos que 

intereses generales del pueblo. bajadores en sus empleos y crea- masas obreras y populares confor- defienden sus reivindicaciones y 
ción del fuero sindical. hoy el cuadro de las tensiones libran sus batallas contra el sistema 

3) Apropiación estatal de las fuen- y luchas en la Argentina. capitalista en numerosos países del 

tes naturales de energía y exten- 3) Sistema educacional Único, pla- mundo. 

sión de la irrigación, caminos, nificado, estatal y gratuito en to- 2) El camino del triunfo popular NI GOLPE NI ELECCION, 
Comunicaciones e infraestructura dos sus niveles, con cogobierno comienza a recorrerse firmemente 
económica y tecnológica al interior estudiantil en el orden miversita- desde las históricas jornadas wrdo- REVOLUCION 
del país, suprimiendo la oligarquía n o  y superior. besas del 29 y 30 de mayo %de 
por  tuaria agroimportadora y el La enseñanza s e d  piiesta al servi- 1969 prontamente extendidas al SITRAC SITRAM 
Centralismo burocrático. Se gran-  cio de las necesidades de las mayo- resto del país. La gran exigencia 
tizará el federalismo conforme con rías populares y de la Nación, con patriótica de la hora actual es la Córdoba, Mayo 22 de 1971. 

* 
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ABRIL XAVIER: Eguren, el obscuro (el simbo- 
lismo en América) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  $ 32,OO 
BIALET-MASSE. JUAN: El Estado de las Cia- 
ses Obreras Atgentinas a l  comienzo del siglo $ 18,00 
BISCHOFF, E: Historia de La Provincia de Cór- 
doba (3 tomos). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  $240,00 
GENETTE GERARD: Figuras (Retórica y Es- 
tructuralismo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  $ 15,OO 
JITRIK NOE: Procedimiento y mensaje en la 
novela.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  $ 6'00 
MELO, CARLOS: Los Partidos Políticos Argen- 
tinos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  $ 10,OO 
SARTRE, JEAN PAUL: Historiade una amistad $ 3,70 

. . . .  SEGRETI CARLüS: Juan Bautista Bustos. $ 6,00 
TERZAGA ALFREDO: Geografía de Córdoba . $ 12.00 
VERDUGO IBER: Como hacer una monografía 
literaria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  !S 5,00 
VlGGlANO ESAIN, JULIO: Cancionero popu- 
lar de Córdoba (tomo 1)  . . . . . . . . . . . . . . . . . .  $ 15.00 
WElL ERIC: Hegel y el Estado . . . . . . . . . . . . .  $ 8,50 
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Tenemos 

fenómenos 
Y. . .  una gran variedad. Para que, de entre ellos, 
elija Ud. el  que mas convenga a la imagen de su 

Empresa. "TYPE" con sc equipo electrónico a !Selectric Composer IBM de Composicibi~ Tipovráfica 
en Frlo le brinda el método más moderno, 

rápido y económico de composición 
-- 

-S tipogrhfica, que suple con múltiples 
ventajas al "arcaico" linotipo. 

ANTES 
Además compone directamente 

sobre pel (culas para Hueco Offset. 
Cuando necesite confeccionar 

Folletos, Balances, Planillas, 
Circulares, Libros, Revistas, 

Periódicos, Formularios, 
Papelería Comercial, etc. 

TYPE, con su Sistema, compone 
los originales y/o se encarga 

de la impresión. 
Visitenos y lo comprobad. 

3 
AHORA 

Composicibn Tipogrrlfica en Frfo 

Floriáa 253 - 4 Piso "M" - Tel. 49.1869 S.R.L. 

denuncia de la burocracia; son pivo- 
te de nuevos procesos de defenestra- 
ción de direcciones negociadoras (a 
nivel local y nacional); corren a la 
izquierda el espectro de la política 
obrera, cambiando la relación de 
fiierzas que la componen. 

E) Como es de ssperar, también 
influyen los sindiuros clasistas en el 
desarrollo de las movilizaciones de 
masas. Su presencia es, a nuestro 
juicio, un rasgo decisivo para distin- 
guir al 29 de mayo de 1969 del 
"Vibcrazc, el 15 de marzo de 
1971 ". 

Por confesión de sus mismos pro- 
tagonistas (Agustín Tosco, Elpidio 
Torres) fue el  "Cordobazo" produc- 
to del desborde de sus dirigentes. 
También desbordi, las posibilidades 
teóricas -y por supuesto prácticas- 
de la izquierda. En tal sentido es un 
movimiento que niega todos los sig- 
nos pero que -en política- no tuvo 
signo propio; o sea: instrumento ca- 
paz de dirigirlo. 

En cambio al 15 de marro, el eje 
Sitrac-Sitram, impulsándolo, y dán- 
dole dirección (aun con déficits po- 
líticos), le otorga un signo. Esto es: 
lo asume e incorpora, en práctica y 
lenguaje, como acto consciente, a 
las luchas políticas del proletariado 
contra la sociedad capitalista y el 
imperialismo; vale decir: a la lucha 
de clase. 

F) De todo lo escrito debe leer- 
se: la consolidación de un polo cla- 
sista b,:?diral abre el espacio para el 
desarroiio de una real política de iz- 
quierda-revolucionaria. Esto es: pol í- 
tica en -y de-- la clase obrera, inde- 
pendiente de alternativas burguesas 
y con perspectiva de poder hacia el 
socialismo. Y por último: desde el 
polo clasista, instrumento sindical- 
político, salto cualitativo hacia una 
a l  teclativa proletaria, comienza d 
perfilarse otra necf;idad, otro salto 
cualitaiivo: el instrumento político 
del proietdriado. 

TERCERA PAKTE 

Escenas: 
Escena ;. l a  acción se desarrolid 

en el salón de deliberaciones de la 
CGT, por ncviembre de 1970, en 
ocasión de un plenario de gremios. 
Se discute acaloradamente. Entre 
otros, intervienen en el debate Alejo 
Simó (UOM-filial Córdoba) y Grego- 
rio Flores (Sitrac). Un fragmento 
del diálogo es: 

FLORES.- Usted, Simó, no re- 
presenta a la clase trabajadora. Sepa 
que eso se lo dice alguien que fue 
una de sus víctimas. Yo era delega- 
do en el 65, cuando Vandor mandó 
70 matones de Buenos Aires, para 
intimidar a los compañeros que en- 
tonces luchaban. Y usted, a esos 70 
matones que vinieron pistola en ma- 
no, los alojó en la UOM, en su sin- 
dicato. 

SIM0,- (levantándose con traba- 
jo de la silla) No compañero, usted 

S equivoca, estuvieron alojados en 
el hotel Ritz. 

Escena 2: Rossi, el coordinador 
de informaciones internas ~oncord 
(policía de la empresa), se encuen- 
tra, el 24 de diciembre de 1970, 
con Carlos Masera en un pasillo: 

ROSSI .- Mire Masera, le voy a 
hablar como un padre, lo que a us- 
tedes les hace falta es relaciones pú- 
blicas. 

MASERA.- Pero si nosotros nos 
relacionamos con mucha gepte: con 
compañeros. estudiantes, con compa- 
ñeros de otras fábricas: . . 

ROSSI.- Nooo. En días con10 
hoy relaciones públicas es ir a salo- 
dar al Director. Yo le hablo como 
un padre. 

MASERA.- ¿Y por qué no viene 
él a saludarnos' a nosotros? 'Podría 
entrar al sindicato y decimos: che 
muchachos felices fiestas. 

Escena 3: Cuenta Domingo B i d  
un compañero trabajaba a la maña. 
na en la cana y a la tarde en la 
fábrica. El siempre me daba charla, 
se interesaba por nuestras cosas, Y 
hablábamos a menudo porque labw 
ra en I;i máquina de a1 lado. Pero YO 
no podía dejar de desconfiar. Negro, 
le decía, me parece que ,: vos te hati 
puesto el traje de obrero, medio en 
joda. Un día lo ví venir contento: 
Bizzi no soy más cana, me dijo. Esa 
mañana lo había Ilamadc ~omanut- 
ti, junto con otros 25 que tambih 
trabajan en la fábrica, y les dijo que 
desde entonces todos iban a depen- 
der del Servicio de InformacioneS. 
Su trabajo iba a x r  pasar datos. En- 
tonces este compañero contestó: Yo 
en la fábrica soy obrero, no 
yo renuncio, me caeré de hambre 
pe'ro no me puedo permitir ser soplón* 
Ahora, cuando nos encontramos en 
la máquina, le digo cargándolo: Ne 
gro, sabes que tenés más cara d e  
obrero. 

Escena 4: la acción se desarroll.i 
durante la ocupación de Fiat decre- 
tada el 14 de enero de 197 1, por el 
despido de siete dirigentes. En ~oda 
la planta se vive un clima de *iW 
cion intensa. En el teléfono, Gregw 
rio Fiore~, ~ t d  hablando, en comuni. 
cación directa, con el ministro de 
Economía Aldo Ferrer. En la mis@ 
habitación, un directivo de la em 
presa observa. De pronto lo intp 
rnimpe a Flores: 

DI RECTIV0.- Ah, Flores, córW 
está, hablando con el ministro. . .  

FLORES.- Fíjese, y yo que fui 
hachero. 

Escena 5: en Concord, dialoga* 
Domingo Bizzi y Ordoz, secretario 
general de Sitrafic (Sindicato TraW 
jadores Fiat Caseros, planta ubicada 
en el Gran Buenc;, Aires). 

.. O R D0Z.- .porque nos otros^ 
en Sitrafic, le mandamos 30 mil p c  
sos por mes al general Perón a Ida- 
drid. 

BIZZI.- Che, lo que veo mal 6 
que ustedes le manden plata de 
compañeros a Perón. Jorge ~n ton i *  
tiene 4 ó 5 estancias ¿no? + 



de éste. ~ ~ í ,  la universidad se con- epígona del radicalismo tradicional, vantaba su política del 45-. Su vo- 

E l virtió en un eje de la resistencia al se abren del seno orgánico forman- cero, Abraham Kosak ( ~ o r  él  a este 
régimen de perón. para ello, muchas do un bloque propio. A todo esto, fenómeno se lo llama "kosaquis- 

veces en 1. clandestinidad, en el desde el año 1957 ya operaba en mo"), propuso entonces la lucha 

marco de una guerra sorda, la Córdoba -desde donde se proyecta- armada como vía revolucionaria y al 

za liberal que produjo la unión D ~ -  ría nacionalmente- el Movimiento Che Guevara como presidente hono- estu d ¡a nti I: mocrática, cuya ala 6.izquierdatl era ~n tega~ i~ ta ,  cuyos pianteos iniciales rario de la FUA. 

el Partido c , - ~ ~ ~ ~ ~ ~  (signo de su nacen en e l  catolicismo de derecha. No obstante, la intervención a la de la ,,equivocación  histórica^), se En tanto que, como tercera fuerza Universidad en 1966 encuentra a es- 

mantuvo en el movimiento de importancia (el orden nuestro es tas fuerzas que reseñamos en distin- 

Reforma ,ario, convirtiéndolo en uno de los meramente expositivo) quedan las ta momentos de su desarrollo. SO- 

motores nacionales del ,,gorilismov fuerzas políticas que no se apartan bre la base agitativa, que no excede 

al (los estudiantes eran una fábrica de de la FUA, ni de la filial Federación la defensa del sistema instaurado en 

cuadros "gorilas"). Universitaria de Córdoba: Movimien- el 18, se monta Integralismo. Esta 
to Nacional Reformista, los socialis- tendencia, en lo ideológico, sintetiza Cordobaz~ En esa década -45155- las 0p 
far de vanguardia, la habitual gama por entonces su peronismo con el 

ciones de compromiso político en la de agrupaciones trostkistas, el AUN pensamiento tercermundista y el  
Universidad eran claras: peronismo (Agrupación Universitaria Nacional, Concilio de Juan XXIII; sus consig- 
o antipronismo. 'Los primeros abclardorramista), los grtipos comu- nas, en el  proceso de resistencia a la 
a el directo del nistas tradicionales (MUR) y la iz- intervenciÓn, se Centran en e l  recam- 
aparato (en Córdoba el quierda independiente, sector éste bio de la trilogía Gavier ,'rector) 

de la facultad de Arquitec- que pnará la hegemonía en el orga- -Ferrer Deheza (gobernador)-Martí- 
tura se hizo para la CGU) no logra- nismo alrededor de 1960. nez Paz (ministro del Interior). Pese 
ron hacer pie en el estudiantado a caracterihr al gobierno de "dicta- 
(pequeño-burgués). La lucha tuvo su En este marco Franja Morada dura militar,,, para inter- 
expresión máxima en las operacio- (que se reintegró a la FUA en 1969, no.,, prefirieron dejar 
ms de los comandos civiles lonardis- en el IX Congreso) ejercerá un ofi- en suspenso ese plano el escaso 
tas, durante la Revolución Liberta- cialismo "inconformista" durante la marco de definiciones del movimien- RAMON CUEVAS dora. Empero, antes de eso, la "re- gestión de Arturo Illia, montando su to popular,,. Es que Perón había Y OSVALDO RElCZ 
sistencia gorila" dio lugar a su pro- plafón electoral sobre el estudianta- producido su célebre consigna: "De- 
pis mitología en la cual -como a do apul':icista. Integralismo, que se 
partir de 1966- sería importante el preSe!'ttd como alternativa al refor- sensillar hasta que aclare", y Vandor 

"Hombres de República like, famoso Barrio Clínicas: un apéndice mir.'b. a la izquierda, articulará SU 
apoyaba a Onganía. Junto a los in- 

de romper la 'Itirna cade- del que fuera tradicional barrio de [ ~ ! l ' : i l ~ n  la actividad gremial (des- tegralistas, hegemonizó el órgano 

que en pleno sido XX ltaba =tudiantes, Alberdi, nucleado a]re- <iníd~1 al estudiantado a-ideológico) que dirigió la lucha (la Mesa Coordi- 

a la antigua dominación monárquica dedor del Hospital de Clínicas, don- Y en la prédica maccartista. En tal nadora, un intertendencias) el  AUL 
Y mrnástica"- Este del de practican los alumnos <le la facul. sentido prefiere retomar las bande- ( Agru p ación Universitaria Libera- 
manifiesto de la Reforma Universi- tad de ~ ~ d i ~ i ~ ~ ,  y que hoy se ex- ras peronistas, mientras que a su ción, grupúsculo apéndice del Movi- 
hria, publicado en Córdoba el 21 tiende a ambos costados de la maccartismo se lo puede rastrear miento de Liberación Nacional que 
de junio de 1918, ya ha perdido ac- nida Colón, que lo como un hash en 1965. Ese año, en la facul- orientaba lsmael Viñas). Es de acla- 
&alidad. Es que ese movimiento fue río. s.0 las moviliiaciones del año tad de Derecho, fue fuerza de cho. rar que AUL actuó Como aliado de 
Original a través de la in~rporación 

1958 dardn olvido a esta guerra y que para romper actos de la FUC Integralismo, sin superar sus consig- 
de las capas medias argentinas a la 

renovarán sus herencias pol íticas. por la invasión americana a Santo ni Propuestas tácticas. 
conducción de la Universidad, me- Domingo, arguyendo como contra- Por su parte, la izquierda inde- 
diante mecanismos de co-gobierno Con ellas nace, además, lo que se 

puede llamar "movimiento estudian- partida la invasión soYiética a Hun- pendiente de la FUC, luego de su 
estudiantil-docente que consagraban gría en 1956. momento quizá cénit del año ante- 
las formas de la democracia burgue- ti1 moderno" en Córdoba y el país. 

Sin embargo, la característica más r ior,  comienza a descomponerse. 
Sit. El populista peruano Haya de la 

58/66: Un ciclo original del movimiento estudiantil C~ad~uvan  a ello: la renuncia a 
Torre lo saludó como "la revolución cordobés -en esa época- es la iz- C O ~ ~ ~ ~ Z O S  de 1966 de Kosak, 5.i 

latinoamericana por la autonomía El artículo 28 de la famosa ley quierda independiente que dirige la caudillo máximo; el vacío de dirtc 
espiritual". Hoy, el abogado cordo- 1420, pergeñada por un equipo diri- FUC. Este grupo es receptor de va- ción -capacidad sintetizadora- que 
&S Gustavo Roca, amigo del Che @do por el  diputado frondizista JO- rias influencias: en primer lugar la eso produce; y las puntas de una 
G~evara e hijo de Deodoro Roca sé Domingorena, abrió las puertas toma del poder de Fidel castro en discusión interna, nunca saldada, cii- 
-un prócer de la Reforma- prefiere en la Argentina a las universidades cuba, que significa una formidable tre un ala más populista (que luego 
afirmar: "La Reforma fue todo lo privadas (es decir: clericales). Esto crítica al comunismo oportunista en será base del FEN y del LAP) y 
We pudo ser. No pudo ser más de hería al corazón liberal: el  laicismo ~ ~ é ~ i ~ ~  latina; luego la intentona otra menos, aunque ninguna de am- 
10 que fue, en drama y en protage (monopolio del Estado de la ense- guerrillera del comandante segundo, bas explicitara con real claridad sus 
"stas. Dio de s í  todo. Y dio pronto ñanza obligatoria por la que no se que ,in duda históricamente lo toca; programas (se trataba más bien de 
Con sus limites infranqueables, los Paga arancel fuera de impuestos) de además la actividad del grupo de in- corrientes de pensamiento político). 
9ue le señalaban SU propio carácter tradición sarmientina. La resistencia telectuales nucleados en la revista Por otra parte, el  terror de la iz- 
Pequeño burgués". 1 al art. 28 provocó un importante Pasado Presente cuyos andariveles quierda al fantasma del 45 creaba 

Los mecanismos de participación movimiento de masas en la Universi- teóricos -en términos muy genera- U" cuasi-espejismo: ¿y si  Onganlñ- 
htudiantil en la gestión universita- dad, CUYO espectro abarcó también les- eran: la Revolución Cubana, el Vandor son PerÓnCipriano Reyes? 

instaurados en el  18, se articula- a 10s estudiantes secundarios. Pese a "policentrismo" de Palmiro Togliat. Así la FUC, tampoco hace propues- 
h n  mediante la reprerntaciÓn a di- 10 cual Frondizi no derogó la discu- ti, y un serio intento de reencon- tas mayores en el aspecto estraté- 
" e ~ s  niveles -incluso el  Consejo tida ley. trar en la Argentina la práctica y el  gico que superen el carácter reivindi- 
Superior-, obtenida de la confron- Esta agitación, que abarcó buena lenguaje del leninismo. Por otro la- cativo de la movilización. En lo tác- 
hción política eleccionaria procesa- Parte del año 1958, trajo aparejados do, tampoco fue ajena esa izquierda tico trata -principalmente desde el 

en el organismo central de este cambios profundos en la política independiente a la aventura gremial CEFYL- de oponer, al agitativismo 
sistema: los centros únicos. Se logró estudiantil. Algunos se desencadena- de ~ugusto  Vandor, que por enton- integralista, una variante: abandonar 
a;, de la política estudiantil, una ron en e l  organismo de masas más ces hacía su despegue de Perón y el paro, retornar a formas de resis- 
especie de modelo particular del li- viejo Y rcprescntativo, la Federación era -a su modo-- la única luz roja tencia que se articulen con la dei 
beralismo "democrático". Este mo- Universitaria Argentina, estructurada de la política en los sindicatos. En cuerpo docente de izquierda en el 
delo sufrió diversos avatares --que sobre fcdcraciones regionales. En su el VI1 Congreso de la FUA, efectua- interior de la Universidad, preservar 
no nos interesa tocar en este artícu- Congreso del año 1959, los sectores do en la facultad de Medicina de cuadros (en consigna: "lucha desde 
'%, hasta que en 1945 se sintió aún gorilas de la FUA, acaudillados Buenos Aires, en 1965, este grupo adentro"). La suerte del movimiento 
realmente amenazado: por la adhc- por la regional de La Plata (FUL) y llcvando la representación de la 

del proletariado al peronismo, hegemonizados tendencialmente por FUC mantuvo una discusión históri- 1. Reuiitr jerbnimo NO 46, p. 5. 
y Por la superestructura facistoidc la Unión Reformista Franja Morada, ca de la línea del PC -que aún le- 2. Rev. Jerónimo No 18, p. 5 7 .  
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se consum6 .I nl~>di,tdo\ cic wpticm- 
bre dc 1966, en un,) .i~,iniblc,i gig~n- 
tesca, en quc sc impuso Id consigna 
de Intcgr~lismo-AUL: huclga por 
tiempo indetcrminddo. En esa jorna- 
da, Franja Morada fue aliada de la 
FUC en el intento -infructuoso- 
de retornar la lucha a los claustros. 

Este rápido análisis, empero, deja 
ciertas conclusiones: la huelga por 
tiempo indeterminado desgasta al 
movim ien to estudiantil; por dos 
años -hasta el  cordobazo- se hace 
imposible toda política en la Univer- 
sidad; la política suicida de l a  direc- 
ción del movimiento -de táctica 
unilateral- coadyuva al sacrificio 
del cuerpo docente aliado; la lucha 
callejera se convierte en un valioso 
antecedente del cordobazo, sin duda 
a éste no se l e  puede7 entender sin 
las tomas del Barrio Clínicas de 
1966, y sin el modelo de acción 
concebido sobre las barricadas y e l  
retiro hasta e l  Barrio, verdadera for- 
taleza estudiantil; 3 sin duda algu- 
na, por última vez en la historia los 
estudiantes salen a la calle para de- 
fender solamente al sistema refor- 
mista; la movilización de 1966 cie- 
rra un ciclo, el  próximo -abierto en 
1969- está signado por la búsqueda 
programática de alianzas con el  pro- 
letariado. 

La unidad obreroestudiantil 
La curva de violencia de mayo de 

1969, que comienza en Corrientes y 
prosigue en Rosario, reiniciará la ac- 
tividad política (de los estudiantes) 
en la Universidad de Córdoba. En el  
pe r iodo de pre-cordobazo surgen 
dos fcrrnas d~ respuesta: por un la- 
de tii4ñ Coordinadora Estudiantil en 
Luc hs (c nrertendencias) que agrupa 
-fundamentalmente- a Integralis- 
mo, AUN y al sector cordobés del 
Frente Estudiantil Nacional (FEN), 
surgido en 1967 del ala más populis- 
ta de lo que fuera izquierda inde- 
pendiente de la FUC. Rodolfo Vit- 
tar será, en adelante, el máximo di- 
rigente local del FEN, en cuyas ex- 
presiones esta corriente política se 
caracteriza por considerar al "movi- 
miento peronista" como "alternativa 
revolucionaria del pueblo". En 
líneas generales, la Coordinadora Es- 
tudiantil en Lucha reconoce, en 
1969, un interlocutor en el pro- 
letariado: la CGT de los Argentinos. 

Por otro lado, después de la 
muerte del estudiante Blanco en Co- 
rrientes, se da en varias facultades 
un espontáneo movimiento de deli- 
beración por cursos, estado que en 
algunos casos llega a la asamblea 
permanente. El 28 de mayo ambas 
prácticas se enfrentan: la Coordina- 
dora llama a acompañar al día si- 
guiente, 29, a los obreros en la ca- 
lle. A su vez, los grupos delibera- 
tivos, nucleados en las facultades de 
Filosofía y Arquitectura en la Es- 
cuela de Arte, temen el fantasma 
del golpe de estado. Optan por de- 
cretar visitas a los barrios proleta- 
rios. Un dirigente integralista recuer- 

da aquellos días: "A las dos de la 
mañana -del 29 de mayo- supimos 
que iba a salir gente armada. Nos- 
otros vacilamos y optamos porquc 5a- 
lieran nuestros grupos, pero con la 
misión de canalizar y en la medida 
de lo posible controlar las exagera- 
ciones" . Esto implica quc, cn 
cuanto a signo político, l a  participa- 
ción estudiantil en el  cordobazo i-c- 
sulte oblicua, no habiendo tcndciicia 
que -en forma inmediata lo capi- 
talice. 

No obstante, cn el  moviniicnto l a  
discusión continuaba: cl 1 1  dc junio 
de 1969, en una asdmbic.3 dc iiucvc 
mil asistentes, la ft-actui-d ctiti-c el 
sector que respondía a las agrupa- 
ciones y cl eje Filosofía-Ai-quitcc- 
tura-Arte se profundiza. Estc último 
navegaba sobrc el frcncsi partipacio- 
nista de su masa, sin duda la prime- 
ra expresión "contcstaria" dc la 
Argentina 5 , levantando como con- 
signa el  antiimperialismo, la tinidad 
obrero-estudiantil y al Chc Guevara. 
En cuanto a su signo contestario, 
se define en su lema central contra 
la Coordinadora: "No a las agrupa- 
ciones". Este organismo era acusado 
de pretender dirigir la movilización 
desde una representatividad "buro- 
crática". 

Pero esta actividad política, encla- 
vada en la conmoción profunda que 
provoca el estallido de los días 29 y 
30 de mayo, proseguirá luego, em- 
palmando en otros hechos y origi- 
nando una actual etapa, transicional 
en lo organizativo-orgánico, y de 
discusión y reacomodamiento en lo 
que respecta a las fuerzas. En este 
sentido, es evidente que el movi- 
miento estudiantil de Córdoba -al 
haberse hecho tabla rasa con las for- 
mas de organización imperantes has- 
ta el 66- necesita de propuestas en 
tal terreno. Su carencia, o deficien- 
cia real, desdibuja al grupo Integra- 
lismo-FEN, resultándole al primero 
imposible hacec. de su organismo na- 
cional (UNE) un núcleo poderoso y 
representativo. También conspiró 
contra ambos, especialmente Inte- 
gralismo, la decadencia de Ongaro y 
la CGT de Paseo Colón. En la actua- 
lidad (Gravois y Vittar del FEN se 
han entrevistado con Perón en Ma- 
drid) depende su futuro de la preo- 
cupación del Líder por estructurar 
de sus grupos juveniles un organis- 
mo único. Por su parte, el  tercer 
componente de lo que en Córdoba 
se dio en llamar línea "nacional", el 
AUN, es el Único en darse una polí- 
tica de masas, integrando la FUA 
(cuyo secretario general es un cor- 
dobés de esa tendencia, Pascua1 
Bianconi) y hegemonizando, actual- 
mente, dos de los cinco centros nor- 
malizados (con dirección política 
mediante elecciones): el de Medicina 
y el de la Universidad Tecnológica 
Nacional (UTN). Se recuerda que e l  
AUN es el brazo universitario del 
Partido Socialista de la lzquierda 
Nacional (PSIN), cuyo secretario es 
Abelardo Ramos, quien reciente-' 

mcntc d l  cntievistarsc con cl mi- 
nistro del lntcrior Mor Roig consa- 
gró Id "salida clcccionaria". 

La segunda fucrra (en nuestro or- 
den de exposición), c l  dcnominado 
bloquc libcr-al, hcgcmoniza otros dos 
dc los centros normdiiz~dos: Franja 
Moi-~dd cl dc Dei-echo, su vicjo cu- 
bil; y e l  Movimiento Ndcional Rc- 
formist~ (MNR) e l  dc Cicncias Eco- 
nómicas. Ambas tcndencids también 
foi-man pd1.t~ de Id  FUA y son libe- 
rale3 porque sus consignds no cxce- 
dcn c l  cstricto mdixo dcl rctorno al 
si sic ni^ i-ctor-niista (y democrdtico). 
En cuanto dl tctcei miembro de ebtc 
hloquc cl Movimiento Universitario 
Rcfoi-n~ .;la (MUR), integra el  scctor 
que hcgcmonizado por cl PC orto- 
doxo - ic cscinde dc Id FUA en La 
Plata, cn noviembre de 1970, y es- 
tructura la FUA "línca LJ Plata". 
No obstante, esa tendencia en Cór- 
doba no es representativa en ningu- 
na facultad, detentando sólo la pr;- 
mer minoría en Derecho. Por su- 
puesto: es total su adscripción al 
"Encuentro Nacional de los Argen- 
tinos" (ENA). 

En tercer término del espectro 
encontramos lo que se ha dado en 
denominar: bloque de izquierda. El 
movimiento contestario de 1969; 
empalma, en sus principales dirigen- 
tes, con el Frente de Agrupaciones 
U n i v e r s i t a r i a s  de lzquierda 
(FAUDI), brazo estudiantil del Par- 
tido Comunista Revolucionario, na- 
cido de un fraccionamiento -princi- 
palmente juvenil- del PC en 1967. 
Así surge la Corriente de lzquierda 
Universitaria, a fines de 1969, filial 
en Córdoba del sector faudista de la 
FUA. Esta agrupación tiene su fuer- 
te en Filosofia, donde arrebata las 
elecciones de estructuración del cen- 
tro en octubre de 1970. El CIU, 
además, es eje de un bloque en el 
que mantiene duras polémicas con 
otras fuerzas: Línea de Acción Po- 
pular, fuerte en Arquitectura y cu- 
yos principales cuadros, por lo  me- 
nos en su etapa inicial, provienen de 
ex militantes en esa facultad de la 
antigua izquierda independiente de 
la FUC; los Grupos Revolucionarios 
Socialistas (GRS) y la agrupación 
chinófila Tendencia Universitaria P e  
pular Antiimperialista Combatiente 
(TU PAC) . 

Las diferencias se trenzan, funda- 
mentalmente, sobre propuestas orga- 
nizativas que tienen que ver con las 
diversas estrategias de poder -orga- 
nizaciones políticas- a que cada 
tendencia responde. Los tres secto- 
res críticos, en este caso, coinciden 
en que no se debe disputar la direc- 
ción de los organismos de masas tra- 
dicionales, como FUA y CGT, por- 
que "pertenecen al aparato bur- 
gués". Tal aserto, sin lugar a dudas 
trotskizante, t se complementa con 
planteos organizativos que proponen 
el centro Único, pero no adherido a 
la "burocrática FUA" ("un sello", 
arguyen) y elegidos -en cambio- 
por métodos espontáneos, como la 

asnmblca quc propugnó LAP en 
1970 para intcgr~r la junta cjccutiva 
dcl CEFYL (Centro dc Estudiantes 
dc Filosofía y Letras). La CIU, en 
vez, postula centros que, cn cl mar- 
co dc la FUA, la "rccupercn para 
las bandcras dcl Sitrac y el Sitram, 
ar rc ba tándosela -dicen sus cua 
d r o s  a Mor Roig y La Hora del 
Pucblo". Entonces -añ&cn-- "la 
alianza de organismos con la clase 
obrcra sería más rcal, porque inclui, 
ría a todos los estudiantes reprcsev 
lados en las organizaciones de md. 
sas, es decir a la mayoría, y no sólo 
a las tendencias de izquierda y sur 
activistas". Está claro que cste di9 
curso responde a una variante ti? 
tica del PCR: desde los organismos 
de masas profundizar luchas, despla 
zar direcciones ("claudicantes" en 10 

sindical), como maneras transiciona 
les hacia cl instrumento político (in. 
dcpcndientc) del prolefariado. Por 
su parte, la alianza GRS-LAP, cuya 
función es ser apoyo Iogístico de 
masas de los grupos armados, reedi. 
ta los límites en este terreno de e 9  
estrategia: no puede exceder consig 
nas y métodos espontáneos (suerte 
de trotskismo vergonzante). A tal 
política adhiere, cn Córdoba, el TU. 
PAC. 

Los términos de esta discusia 
-que se reseña de manera general- 
se atemperan un tanto en la adhe- 
sión conjunta del bloque al progrp 
ma de Sitrac y Sitram. Es que, hW 
mólogamente a esta fuerza proletí. 
ria de signo socialista, estas tender 
cias -que hoy son sin duda la ir 
quierda en el  movimiento estudiantil 
cordobés.- representan a sector6 
universitarios que requieren asimir 
mo una alternativa de poder con el 
proletariado. Esa propuesta tiene 
ahora, en los sindicatos de Fiat, una 
fuerza de punto de apoyo. Estos fe 
nómenos, típicos del ciclo abierto 
en 1969 con el cordobazo, lo  hacen 
diferir del que culminó en 19661 
cuando las propuestas del movirnier 
to no oodían centrarse en un Rr'J 
ducto Ly proyecto político- de la 
clase obrera. En esencia, lo que ahw 
ra se discute son las formas de efec- 
tivizar realmente la alianza con és@ 
En lo específicamente-  universitario^ 
los plan teos eficientistas, basados e* 
"mejorar" la Universidad de la Rc 
forma, han sido superados por el in 
tento -todavía en embrión- de de- 
linear "otra" Universidad, u "oto 
coja" en su lugar. En lo orgánico1 
las fuerzas liberales y los grupos de 
izquierda se miden mutuamente) 
avanzando hacia la reestructuracidn. 
de la FUC, rota en el 66. + 
3. EI Barrio Clínicas, aparte de su coin. 

batividad, sumamente creadora en ,lo 
organizativo, se dio expresiones politi' 
cas como los grupos "Santiago PaW 
pillón" (por el mártir del 7 de SP' 
tiembre de 1966). 

4. Rev. jerónimo No 18, p. 60. 
5. Fenómeno, pensamos, análogo al 

tual proceso de Filosofía de la capital 
Federal e influido por el Mayo FrJr 
cés de 1968. 
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cias del Ejército Guerrillero del Pue- 
blo (EGP), y de la resistencia pero- 
nista en sus dos etapas. Sin embar- 
go, el  "gran salto" ocurre con 
posterioridad al "cordobazo" y, en 
Córdoba, sus combatientes surgen 
de esas barricadas que desarticularon 
el esquema represivo policial pero 
resultaron estériles, horas después, 
para detener el avance de las tropas 
militares. 

"Las organizaciones revolucio- 
narias de la Argentina -explica el  
Movimiento Revolucionario Argen- 
tino- comenzaron a gestarse en 
momentos en que la dictadura bur- 
guesa había logrado acallar momen- 
tánea pero eficazmente la lucha de 
las masas, contando para ello con la 
colaboración sin excepciones de 
toda la burocracia sindical y de los 
partidos burgueses tradicionales. Los 
qrupos políticos armados comen- 
zaron a morder los flancos de la 
dictadura y se mantuvieron solos 
hasta que el  29 de mayo de 1969 
las masas ganaron las calles nueva- 
mente para no abandonarlas". 

Las Fuerzas Armadas Revolucio- 
narias, al rescatar las partes vigentes 
-o, mejor, enriquecidas- de la con- 
cepción del "foco" (como por 

por GERMAN ROSE 

E! 4 de junio de 1969, Juan 
Cdrios Onqan ía anticipó, sin qiicrer- 
lo, tina parle dcl futuro. "La violen- 
ci;! dcsatadd en Córdoba -dijo 
entonces- fue l a  obra prcmcditada 
de grupos subversivos". Sc trataba, 
en realidad, dc una clásica protesta 
popular que desbordó las organiza- 
cioncs sindicnlcs y encuadró a sccto- 
rcs importantés dc las capas mcdias 
(no sólo cstudiantilcs), con una 
cuota muy clcvada dc cspontanei- 
dnd. 

El " v ~ ~ o T ~ I ~ o " ,  casi veintidós 
mcscs dcspufs, permitió cn cambio, 
la presencia orgánica dc organiza- 
cioncs político-militares desarrolla- 

das, prccis,imc~~tc, .i partir de las 
ensctian7as del "cordobazo". Fue, 
de algún modo, la prueba de fuegc- 
para una cstr'itegia dc podcr -la 
guerra revolucionaria prolongada- 
acusadd de "foquista" o "coman- 
dista" por las tcndcncias de izquier- 
da que confían en l a  insurrección 
pop~ilar. 

Es cierto que la mayoría de las 
organi7acioncs armadas quc oper.?n 
actudlmcnte empezaron a confor- 
marsc antes dc mayo dc 1969, cspc- 
cialmcntc a partir de los grupos quc 
sc constituyen para apovar a Erncs- 
to Gucvdra en Bnlivin y, má\ atrás 
aún, en cl replanteo de las cxperien- 

cjcmplo el hecho de que no es 
preciso esperar que se den todas las 
'condiciones: puede contribuirse a 
crearlas mediante el ejercicio de la 
acción) setialan: "Lo más impor- 
tante que se puede decir con respec- 
to a la concepción del foco es que 
hoy se sabe que ésta es una concep- 
ción global que de alguna manera 
reinterpreta la concepción leninista 
del eslabón más débil en las condi- 
ciones latinoamericanas. O sea el 
foco, en definitiva, asume una situa- 
ción internacional en la que una 
fuerza revolucionaria no puede espe- 
rar que su enemigo sea destruido 
por otra fuerza no-revolucionaria. 
Concretamente, el  caso del ejército 
zarista, destruido por el  ejército ger- 
mano. En esta coyuntura mundial 
con l a  hegemonía global del impe- 
rialismo norteamericano, no es posi- 
ble delegar a las guerras inter- 
imperialistas la destrucción del ejér- 
cito burgués de cualquier sociedad 
nacional. Es preciso destruir ese ejér- 
cito burgués generando las condi- 
ciones para iin enfrentamiento, para 
una guerra civil, y ese es, en defini- 
tiva, el papel del foco". 

Hoy, en realidad, ninguna organi- 
zación armada ha dejado de discutir, 
seriamente, su trdbajo en el  movi- 
miento de masas y las distintas con- 
cepciones oscilan, básicamente, en la 
cuota de esfuerzo a invertir y las 
formas orgánicas que asume ese tra- 
bajo, partiendo del hecho de que la 
prioridad esencial consiste en la 
co*isc>lidación de la organización de 
combate. 

El desarrollo de la lucha armada 
depende fundamentalmente de una 
participación creciente y conciente 
de las masas en el proceso político 
y de la constitución de una direc- 

ción revolucionaria. Ninguna organi- 
zación armada ignora, obviamente, 
que la revolución no es un hecho 
militar ni sindical sino, preponderan- 
temente, un hecho político. En ese 
marco, contraponer las acciones 
militares a las batallas más impor- 
tantes que ha librado el movimiento 
de masas en los Últimos años -el 
"cordobazo", Perdriel, Fiat, el 
Chocón- es, por lo menos, una 
falta absoluta de sensatez. Pero la 
lucha armada, como señalan los 
Tupamaros, genera conciencia, orga- 
nización y acción. Y el ejército de 
la burguesía sólo podrá ser derro- 
tado por un EjCrcito del Pueblo, en 
el marco de una-guerra prolongada. 

Antes del "viborazo", la adhesión 
de la clase trabajadora a la lucha de 
las organizaciones político-militares 
era algo fácilmente perceptible en 
Córdoba. Y no sólo en función de 
las acciones tácticas, destinadas a 
lograr el apoyo inmediato de la 
población -repartos de alimentos y 
ropas, participación en conflictos 
gremiales- sino también a través de 
las operaciones estratégicas, demos- 
trativas de la posibilidad de infrigir 
derrotas al aparato represivo de la 
burguesía y plantear una alternativa 
de poder, como los casos de las ocu- 
paciones de destacamentos po 
y poblaciones enteras (La ( 

Garín). 

liciales 
Calera, 

Otros hechos más concretos Lurl- 

firmaron la sensación de que comen- 
zaba a soldarse una alianza indes- 
tructible entre los sectores más 
combativos de la clase obrera y las 
organizaciones armadas: el 21 de 
noviembre, un millar de obreros de 
Fiat aplaudió la arenga de un com- 
batiente del Ejercito Revolucionario 
de: Pueblo. poco después que un 
comando de la organización ocupara 
la ~uardia interna de la empresa. 

La prensa obrera comenzó a re- 
flejar en sus páginas la nueva situa- 
ción y el boletín de los trabajadores 
de Sitrac incluyó, en su primer 
número, comunicados de los Monto- 
neros, el ERP y las Fuerza% Areen- 
tinas de Liberación. Y ha! 
declaraciones de las direccior 
dicales burocráticas, en funci 
proceso de reacomodamiento que 
brota con el "cordobazo", empeza- 
ron a dar cuenta de esa realidad. 

.-o- 

,ta las 
les sin- 
ón del 

Tal vez por su propia concepción 
de la etapa (no de desarrollo orgñni- 
zativo sino de guerra en su faz 
embrionaria) y de la orga~izacihn 
-un ejbrci!o de masas dirigido por 
un partido de cuadros-, el Fjército 
Revolucionario del Pueblo aparece, 
al menos en lo inmediato, como la 
fuerza militar con mayores posibi- 
lidades de vincularse a las masas en 
los momentos de agitación y movili- 
zaciones. Además, conviene recordar 
que, si bien el  ERP aparece pública- 
mente el 18 de setiembre de 1970 
(toma de una comisaría en Rosario 
por su comando Chichito Barrios), 
existía toda una infraestructura téc- 



nicd y un rrabdjo politico, dcsdc 
principios de 1967, m,itcri,ili/,ido 
poi- el Partido Rcvoluciondrio dc los 
Trdbajadores; dlgo quc posibilitó, 
tdmbifn, la continuidad operacional 
quc dcsplicg dctudlmcntc c! ERP. 

La parlicipacií~n dcl ERP en las 
jornadas del 12 y 15 dc marro fuc, 
sin dud'i, muy importante (ver rc- 
ruad1.o) y confirmó Id simpdtid de 
las nusds hncid IJS orgdni~~cioncs 
armddds y el  temor dc Id burguesíd 
trcntc dl nucvo fenómcno. Varins 
cxpropicicioncs y el  despojo poli- 
cías dc su nrmdmento cn Villa 
Rcvol y Barrio Gücmcs indicdron 
ddcmds quc cl movimicnto de masas 
hdbid comcnrddo n asumir c l  cjcm- 
plo hv:ndadu por los grupos polí- 
tico-militarcs. En algunas paredes dc 
Barrio Observatorio aparecieron, cn 
Id nochc dcl 15, pintddas de los 
Monioncroc y, cn Barrio Güemcs, 
un cartel de las FAL. 

El "vibora/o" no fue, por su- 
pucíio, un cjcrcicio de "guerrilla 
Urbdnd" como declama cl gobierno. 
Pcro cl podcr dc moviliddd de los 
gnipoc dc dctivistas quc erigieron Ids 
primcrdc barricadas, la  capdcidad 
Pata dicpcrsar a las fucrzds represi- 
vas, el control de los nudos vitales 
de comrinicacióri entrc los diferentes 
barrios, indicó un grado de orgdni- 
zación, cn la  lucha callejera, cuali- 
tativamcnte superior al dcl "cordo- 
bazo". 

Las organizaciones armadas que 
operan en Córdoba -y en la Argen- 
tina- expresan, como cs obvio, las 
diferencias pol iticas e ideológicas 
que, en los Últimos años, parcidliza- 
ron el campo de los rcvoluciondrios. 
bs diferencias principales, como no 
es dificil advertirlo, giran en torno d 

Id caracterización dcl peronismo, las 
formas que debe asumir cl trabajo 
en cl movim~cnto dc masas y las 
técnicas de construcción de la orga- 
nización (unidas, ~ la ro  está, a la me- 
todologia operaciondl). 

Las Fuerras Armadds Pcronistas 
Y los Montoneros dsumieron, dcsdc 
un primer momcnto, su condición 
de pcronistas. Las FAP conciben al 
hronismo como "un movimicnto 
de liberdción nacional: dcsdc 1955, 
en que sc pierde el poder, lo que se 
da en la Argentina e5 u11 proceso en 

que el movimicnto pcronistd, de 
una formd u otra, expresa una otrd- 
tela dc conjunto que es la recupc- 
ración del poder". Los Montoneros 
explican que "Estas tres banderas (la 
indcpcndcncid cconbmica, la justicia 
socid1 y la sobcrdnía política) se ex- 
Prc\nn, cn 1970, d 1rdvi.í de la nece- 
siddd dc lograr un dc\'irrollo cconó- 
mico indepcndicntc y una justa dis- 
tribución dc Id riqucld, dentro dcl 
marco dc un \¡\terna íocidlisla quc 
rcspctc niicstrJ historid y nuestra 
Cultura ndcional." 

A principios dc este nño, Ids 
Fu c r as  Armddds ~cvoluciondri JS 

decidieron, tambicn, dwmir la idcn 
liddd pcronista. "Nucstr'i orwni~d- 
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ción cxprcsa una estrdtegid de ndcio- 
nalicmo revolucionario -señalan - . 
En Id Argentina, e l  nacionalismo rc- 
voluciondrio implica la valoración 
po\itiva dc una experiencia fundd- 
mental dc nuestro pueblo, que es Id 

cxpci-icncia pcronista. Esa vdloración 
positiva por pdrtc de un rcvolucio- 
ndrio, piicde ser entendida tan sólo 
como identificación con esa expe- 
riencia, como l a  asunción plena de 
csa expcricncia, de sus logros, de sus 
dcicrtos y de sus limitaciones. De 
sus acicrtos para fortalecerse con 
ellos, para dcsdrrollarso, y de sus 
limitdciones para combatirlas y para 
supcrarlds". 

El 'ERP, a w veL, se define como 
und orgdni~dción de masas, con "un 
programa antiimperialista y rcvolu- 
cionario", mientras el PRT -su di- 
rección politico-militar - pldntca un 
progrdriki definidamcnte socialista. 

"A nuestros miliidntcs -aseguran 
las FAL - los formamos en el mar- 
xismo-leninismo y nos csforrdmos 
por analizar a fondo lo que es la  
esencia del socidlismo y en nuestra 
propaganda nos csforrdmos por ex- 
plicarlo y difundir sus principios, 
pero no cn un plano retorico, sino 
dc la mdnera más acccsiblc y simple 
posible. El socialismo es la  Única 
salidd real que le vemos al país". 

El MRA, por ultimo, plantea quc 
"los instrumentos necesarios para 
lograr Id destrucción del estado bur- - 
guls son el Partido revolucionario, 
que expresa a la fracción más con- 
cicnte de la clase obrera; el Frente 
de todas las clases y sectores del 
pueblo objetivamente interesados en 
el  derrocamiento de la dictddura 
burguesa y l a  efcctivización del pro- 
grama que lleve a la Revolución So- 
cidlista y cl' EjErcito del pueblo, ne- 
cesario pdra enfrentar y destruir al  
ejlrcito burgués y su retaguardia, el 
ejército del impcrialismo, eri una 
es trategia dc guerra prolongada. 
Esos instrumentes no existen aún en 
la Argentina". 

Lo real es que, si bien estas dis- 
crepancias provienen de respetables 
análisis de la formación económico- 
social de la Argentina, el sectarismo 
que imperó tradicionalmente en los 
grupos políticos aparece muy dilui- 
do. La coincidencia en un método 
--la guerra revolucionaria prolonga- 
da- y un objetivo -la construcción 
dcl socialismo-, unida a la clara 
conciencia de enfrentar el mismo 
enemigo, posibilita la existencia de 
cordiales rclaciones entre las distin- 
tas organizaciones armadas. 

Ninguna dc las organizaciones 
armadas parece ignorar que sólo la 
convcrgcncia dc todas ellas -asenta- 
da, por supuesto, en acuerdos pro- 
fundos- en un frente revolucionario 
podrá abrir las puertas de las tareas 
de construcción del Ejército del 
pueblo, a trav6 dc Id incorporación 
progrcliva de los elementos más 
concientcs del movimicnto de ma- 
sas.4 
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Medios de Comunicación: 
el lenguaje y la política 

por MANUELA MONTES y SlLVlNA RAWON 

Los medios de difusión escritos de Córdoba conforman, 
actualmente, una red de significaciones que, en razón de su 
amplitud y complejidad, demandarían un estudio capaz de 
establecer el  sistema de las mismas, único instrumento a 
partir del cual es posible desentrañar su funcionamiento 
dentro de la sociedad y los contenidos ideológicos -mani- 
fiestos y latentes- que vehiculizan. Semejante análisis, no 
realizado aun, no puede ser suplantado por una simple 
presentación de textos; sin embargo, de la confrontación 
textual -a partir de temas comunes- se pueden detectar los 
elementos constitutivos de las ideologías de cada medio en 
cada caso. 

Hasta e l  bimestre febrero-marzo de 1971, Córdoba conta- 
ba con cuatro diarios (La Voz del  Interior, Córdoba, Los 
Principios, Comercio y justicia l ) y dos revistas (jerónimo 
y Aquí  y ahora) además de un buen número de publicacio- 
nes periódicas no relevantesz. A partir de esa época el 
mercado registró la aparición de varias publicaciones de 
carácter periódicb (periodicidad sujeta en el caso de Cues- 
tión, por ejemplo, a oportuiiidades ofrecidas por circunstan- 
cias socio-políticas). En general, puede anotarse que tal 
aparición reconoce su causa en la explosiva situación vivida 
por la ciudad de Córdoba durante ese período, agravada por 
el advenimiento al gobierno del Dr. José C. Uriburu, recep- 
táculo fundamental de resentimientos y generador'activo de 
tensiones, a la vez que pieza determinante de lo que sería la 
caída de Levingston. 

Una rápida lectura de las pub1 icaciones (Cuestión, El 
Gallo, El Soberano), permite de entrada observar el carácter 
común de sus contenidos: 
a) desenfrenado ataque al régimen: 
1. críticas personalizadas. 
2. abundante propaganda a grupos armados 
3. apoyo a las expresiones de descontento popular 

b) "defensa" -vendible- "de los intereses populares". 
Este denominador común -que no !.ogra sin embargo 

subsumir las orientaciones divergentes- se traduce en una 
categoría política, populismo oportunista: se monta en los 
niveles más retrasados de la ideología popular, esto es, 
satisface las expectativas inmediatas y más superficiales de 
las masas. Prueba de ello: el número 2 de Cuestión, que 
desnudaba escandalosamente 3 la figura del gobernador, se 
agota en pocas horas y la publicación -en principio con 
propósitos quincenales- comienza a aparecer semanalmente 
y con abundantes ediciones extras. Además, una vez desapa- 
recido e l  estímulo generador, todas estas publicaciones ha- 
cen mutis o abandonan su tónica inicial. 

Mientras tanto, los restantes diarios y revistas continua- 
ron y continúan con su carácter empresario y su periodici- 
dad habitual, a excepción de jerónimo cuya evolución mere- 
ce un párrafo aparte. 

A partir del número 38, y tras un impasse de más de dos 
meses, intenta enrolarse también en la línea del populismo 
oportunista variando en consecuencia, formato, periodicidad 
y contenido. El fracaso de este intento determinaría, del 
número 46 en más, un tímido rescate del lenguaje emplea- 
do hasta el  número 37. 

La selección de textos que giran alrededor de tres temas 
cuya importancia es evidente, pretende dos objetivos funda- 
mentales: la posibilidad de establecer la comparación entre 
los diversos medios y, paralelamente, vislumbrar sus contra- 
dicciones, las que si  en este caso pueden parecer débiles, se 
agudizan a medida que se penetra en los dominios en que la 
ideología, actuando siempre como un nivel de organización 
de los mensajes y no como un mensaje de tipo particular, 
permanece velada en temas que le son supuestamente aje- 
nos, dominios que, evidentemente, deberán ser considerados 
en otra oportunidad. 



AQUI Y AHORA 
Aíío 2, No 18, sept. 1970 
"Violencia y Corrupción" 
-Leopoldo Pérez Gaudio-@s. S 

Una constante ha caracterizado la 
tarea de AQUI Y AHORA desde su 
aparición: la de servir como instru- 
mento para que los dirigentes de 
todos los sectores sociales argentinos 
unidos al pueblo, se aboquen a 
construir la revolución necesaria. 
Sus características sociales y nacio- 
nales dentro de un contexto es~ir i-  
tual que ensamble con nuestras tra- 
diciones e idiosincracia, han sido 
reiteradamente expuestas en nues- 
tras páginas. Para ayudar a esto 
hemos ofrecido concretamente 
ideas-bases y objetivos programl- 
ticos inmediatos y mediatos. Esta 
indispensable toma de conciencia, 
nos ha movido a analizar y denun- 
Ciar situaciones de irritante iniusticia 
a las que, como primera etapa, hay 
que poner fin sin hesitaciones y con 
toda energía y severidad. La desna- 
cionalización de los bancos y empre- 
sas, la destructiva acción de la usu- 
ra, la corrupción, el envilecimiento 
del quehacer económico, la entrega 
de nuestras riquezas, la deletérea 
acción de los monopolios, etc., for- 
man un conjunto de situaciones que 
irremediablemente afectan a la ma- 
yor parte del pueblo argentino, dis- 
minuyendo el valor real de sus en- 
tradas y cercenando su derecho 
natural a vivir mejor, o en otros 
casos, privándolos del trabajo, al 
cerrarse las fuentes del mismo, co- 
mo consecuencia de complejas y 
sutiles maniobras (delitos económi- 
cos) que sólo pueden prosperar por 
la debilidad de la justicia y la inmo- 
ralidad del sistema. . . 

. . . Porque desgraciadamente, es 
en esta violencia de la corrumión 
donde germina el otro tipo de vio- 
lencia, tan repudiable y nociva como 
ésta: la del crimen político que ha 
vuelto a consternar la vi& argen- 
tina. Todo esto es obra de minorías 
-la violencia económica y la violen- 
cia del crimen-, pero de minorías 
que se sienten alentadas y que mu- 
tuamente se justifican y se explican. 
En un diabólico juego dialéctico, la 
una necesita de la otra. La corrup- 
ción económica ofrece los discuti- 

bles fundamentos éticos -inacepta- 
bles para una conciencia cristiana- 
a la que apelan los que han optado 
por el terrorismo para justificar lo 
injustificable. Capitalismo y marxis- 
mo, corrupción de la justicia, de la 
ética y de la verdad, se convierten 
así en extremos interrelacionados. . . 

. . .El nacionalismo económico y 
la socialización cristiana son los fi- 
nes y las etapas que deben motori- 
zar la voluntad de los que tienen las 
manos limpias, para desterrar las 
causas del juego dialéctico que nos 
tiene entrampados. El "Acuerdis- 
mo" o el  "diálogo" de unos pocos y 
entre unos pocos, no va a aventar 
esta furia que nos acosa con su cre- 
ciente cuota de tragedia. 

Esta es una hora propicia para 
manejar la crisis y no dejar que la 
crisis nos maneje. Claro está que pa- 
ra esto hace falta el gesto de grande- 
za y de audacia que venimos recla- 
mando desde esta columna. Sus des- 
tinatarios: el pueblo, la iglesia y las 
fuerzas armadas. 

CUESTION - Año 1, No 1, 
febrero de 1971, 
"Hora Cero" - pág. 1 

La hora crucial por la que atra- 
viesa la sociedad argentina ha decidi- 
do a un grupo de hombres preocu- 
pados a lanzar esta modesta hoja 
impresa a la calle. Córdoba se ha 
ganado la vanguardia de un pueblo 
sometido que lucha por cortar sus 
ataduras. Necesita entonces, y hoy 
más que nunca, una prensa libre que 
no tenga compromisos de ningún 
tipo con los grupos de presión que 
han sumido al país en el caos y la 
injusticia. La necesita para esclare- 
cer, para denunciar y para contri- 
buir a la nueva toma de conciencia 
manifestada a partir del cordobazo. 
Esta es la hora cero, la etapa inicial 
emprendida por un pueblo que ha 
comprendido cuál es el único cami- 
no: la lucha total, por todos los 
medios posibles, contra la clase 
opresora. Nuestro deseo y nuestra 
misión es acompañarlo en este nue- 
vo destino. También para nosotros 
ésta es la hora cero. 

CUESTION será una hoja inde- 
pendiente en la que tendrá cabida 
todo lo que esté relacionado con los 
intereses populares. Utilizaremos 
para ello un lenguaje llano, directo, 
sin el recurso de los eufemismos 
inútiles. 

Proclamaremos la verdad en que 
creemos con la seguridad que nos 
proporciona el hecho de ser hom- 
bres sin compromisos y dispuestos a 
no claudicar ante una causa justa. 

La larga marcha del pueblo se ha 
iniciado. CUESTION, desde este nú- 
mero 1, se une a la misma para 

seguir juntos el camino. 

EL GALLO - Año 1, NO 1, 
marzo de 1971 
"¿Por qué el Gallo? " - pág. 1 

EL GALLO comenzó a gestarse 
hace ya mucho tiempo y ve hoy la 
luz acuciado por los sucesos que 
palpitan con fuerza en esta Córdoba 
epicentro del proceso nacional. En 
esta otrora Docta y Mediterránea 
que olvidó hace tiempo el té de 
peperina y el burrito de las postales, 
para aprender en la lucha y el  es- 
fuerzo e l  valor de las grandes pro- 
yecciones. El promocionado boom 
de la era peronista alcanza hoy in- 
clusive otras dimensiones, acaso más 
gigantescas y seguramente mucho 
más comprometidas. ¿Con quién?, 
con la realidad, con sus hijos, con 
sus semejantes, con el  país y el 
mundo. Con todos cuantos anhelan 
una vida mejor. 

Por eso Córdoba es Vanguardia 
Revolucionaria. Y no hablamos sólo 
de las barricadas, ni de los grupos 
subversivos, sino de todos aquellos 
procesos, laborales y educacionales, 
que nacieron al influjo de una con- 
cepción nueva, distinta del resto del 
país que pugna penosamente por 
hacerse comprender en el concierto 
nacional. 

Los cordobeses éramos locos para 
muchos después del "Cordobazo". 
Seguramente ahora seremos más lo- 
cos. Pero también a Cristo y a Mao 
les dijeron locos en su tiempo y 
significaron obvios procesos revolu- 
cionarios, que arrastraron, curiosa- 
mente, a los dos conglomerados 
humanos más portentosos de la 
humanidad. 

Para estos locos cordobeses y 
para todos aquellos que, asustados 
del adjetivo también pugnan por 
una sociedad mejor y una interrela- 
ción socioeconómica más digna y 
justa, nació EL GALLO. Un intento 
que procura meterse en ustedes cada 
miércoles, cuando el animalito de 
las plumas anuncie (a las gallinas) el 
nacimiento del nuevo día. 

EL SOBERANO - Año 1, No 2, 
segunda quincena de mayo de 
1971 "Editorial uno" - pág. 1 

. . . Lo dijimos a lo largo de to- 
do el  primer número y hoy lo repe- 
timos: Nosotros no vamos a decirles 
cuál es la Verdad sino decirles qué 
está pasando con ella. Se equivocan 
los que creen que utilizamos esa pa- 
labra como emblema de un falso 
ideal; porque nuestra misión es otra, 
la de esclarecer el panorama, la de 
desenmascarar a quienes se autotitu- 
len portadores de ella y se erijan en 
jueces del pueblo. EL SOBERANO 

no es tampoco el instrumento de un 
grupo de personas que alimentan 
vanos vedettismos, ni defenderá a 
intereses ajenos a los del pueblo. 
Pero tampoco negamos que nuestra 
doctrina relatada desde la primera 
página a la última. Y si defender al 
"soberan~~~ reclamando una verda- 
dera socialización nacional donde el 
pueblo asuma su propia responsabi- 
lidad y se la juegue, donde la Verdad 
sea restablecida y la justicia social 
vuelva a elevarse como símbolo de un 
pueblo libre y soberano, es ser sec- 
tario, nosotros somos sectarios des- 
de el vamos. 

JERONIMO - A ñ o  3, No 33, 
primera quincena de diciembre 
de 1970 "Carta abierta a Jeróni- 
mo" - Francisco Delich - pág. 
1 3,. 

Esta revista es un producto del 
mercado, es una mercancía que se 
fabrica, distribuye y vende, como 
cualquier otra de su misma especie 
o no. Pero también es la expresión 
de la voluntad colectiva de un grupo 
de periodistas, de extracción intelec- 
tual e ideológica diferentes, con 
miras convergentes, Allí radican, en 
esta doble contextura, tanto sus mé- 
ritos como sus limitaciones mayores. 
Porque ya se sabe, las publicaciones 
periódicas no partidistas, en un país 
como el nuestro, capitalista y de- 
pendiente, no pueden aspirar a un 
grado de objetividad y veracidad 
superior a las que definen al Sistema 
mismo en el que se insertan; no 
obstante, el só1.o hecho de realizar 
una ~untualización tan necesaria -v 
acaso obvia- especifica una volun- 
tad constructiva diferente, una vo- 
luntad de resistir y superar el estre- 
cho condicionamiento al que se alu- 
de, desnudando de golpe y hasta la 
raíz no tanto de nuestra impotencia 
como la prepotencia de un tipo de 
organización y poder social.. . 
Empero cada contacto con los lec- 

tores nos trajo a todos la certeza de 
nuestra contribución a una discusión 
política que el país, la provincia, la 
ciudad, estaban reclamando. Contri- 
buimos a la discusión no como es- 
pectadores sino como actores, como 
interesados directos que fuimos y 
somos. Una discusión, además, de- 
mistificante y demitificadora, que 
orientada hacia nuestro futuro y no 
hacia atrás, redefiniera nuestro pro- 
pio marco dejando de lado toda la 
hojarasca histórica con la que se nos 
pretendió -nos pretende- confun- 
dir invariablemente. . . discusión que 
recién comienza, caótica y violenta, 
áspera, pero por suerte para todos, 
fatalmente condenada a esclarecer 
nuestros problemas fundamentales, a 
partir nuestras soluciones fundamen- 
tales. . . 

LOS LIBROS, agosto de 197 1 



ACClON 
DE MASAS 

AQUl Y AHORA - Año 3, No 
27, junio de 1971 
"La conmemoración del 
Cordobazo, dialéctica y 
violencia" - 
Miguel Pérez Gaudio, pág. 9 

. . . Uno de dichos comunicados, 
(emitidos por el  Comando del Ter- 
cer Cuerpo de Ejército, ante el Ila- 
mado al paro activo en conmemo- 
ración del Cordobazo), condena 
agriamente la recordación del "Cor- 
dobazo" por tratarse --según su 
texto- de un "Homenaje al caos", 
y continúa destilando: "hace dos 
anos el centro de la ciudad de Cór- 
doba era saqueado, incendiado, y las 
pérdidas provocadas ascendían a ci- 
fras varias veces millonarias". Tal 
vez en su espíritu, estaba condenar 
la violencia en todas sus formas; la 
que se fue incapaz de condenar en 
el año 1955, cuando también el  
caos arrastraba con vidas y bienes, 
iniciándose torpemente la más de- 
plorable de las persecuciones. En 
aquel entonces, los jóvenes eran mo- 
torizados a la violencia; fueron ar- 
mados los comandos civiles v los 
atropellos no se hicieron esperar. 
i Entonces la violencia juvenil era 
justificable, verdad? ¿Hoy no? 

Porque los que ahora condenan 
la violencia de la juventud, de la 
clase obrera, carecieron de grandeza 
en su momento para no impulsarlds 
hacia uno de los enfrentamientos 
más estériles a aue se ha llevado a 
los argentinos e" los últimos veinte 
años, y del que ahora, recién ahora, 
aparecen como arrepentidos. 

¿Será porque el peronismo ha 
dejado de ser el problema mayor, 
porque recién se lo comprende en la 
perspectiva histórica nacional y lati- 
noamericana, o porque se teme 
como gran peligro al marxismo re- 
calcitrante que han parido los que 
mandan? 

Entonces, celebrar y recordar la 
gesta del 16 de junio y de setiembre 
del 55 -revelada el 13  de noviem- 
bre- ¿no resultaba también un ho- 
menaje al caos, a la guerra fratri- 
cida?- 

¿En qué estamos señores? 
¿Quién cree en quién? ¿Qué ha Ile- 
gado la hora de los renunciamien- 
tos? Tal vez, pero primero que lar- 
guen los que tienen desde hace rato 
"el sartén por el mango". O esto se 
acaba, o acaba con todo. 

CORDOBA - 16 de marzo de 
1971 "Una profunda tristeza", 
pág. 3 

Estamos todavía impresionddos 
por una grande, profunda tristeza. 
LO que parecía imposible, sin em- 
batgo, se ha reiterado. Córdoba ha 
vuelto d ser sacudida por la violen- 
cia. Su gente, sus hombres, sus 
mujeres, sus niños, a vivir nueva- 
mente la inseguridad de horas tensas 
cuyo hn nadie es capaz de calcu- 
lar.. . Lo que deja impávido es cómo 
los acontecimientos pueden en su 
marcha progresiva llevarse por dclan- 
te toda cordura, toda scnsater, toda 
serenidad.. . De ahí que los espíri- 
tus de Córdoba y de todo el  pdis, 
de extremo a extremo dcl territorio, 
están conturbados ante el  suceso 
local de la víspera. Las crónicas pe- 
riodísticas nacionales dc hoy dejan 
ver esa pena. Lo hemos visto nos- 
otros también en muchos ojos, 
cuyas pupilas entristecidas se hdcen 
interrogaciones dngustiosds sobre cl 
futuro que puede estar esperdndo- 
nos. No vamos a analizar aquí, aho- 
ra, las verdades profundas -que las 
tiene y graves- el magno episodio 
de ayer. No lo hacemos porque con- 
fesamos que escribimos estas I ineas 
con padecimiento de los sentimien- 
tos humanos más profundos. El exa- 
men de todos modos debió hacerse 
y habrá que practicarlo en el futuro 
inmediato. . . Estas explosiones mul- 
titudinarias están ocurriendo en to- 
do el mundo. La efervescencia, la 
subversión popular no es una enfer- 
medad vernácula. No se dice esto 
para restarle gravedad 21 aconteci- 
miento de la víspera. Se menciona 
para que no nos sintamos maldeci- 
dos por una fuerza misteriosa y por 
alguna culpa colectiva no menos 
subterránea. Los elementos que mo- 
vilizan las furias de la multitud son 
reconocibles. cs menester evaluarlos 
exactamente y en consecuencia re- 
currir a los equipos humanos que 
estén a la altura que exigen imperio- 
samente esta hora triste de Córdoba 
y del país. 

CUESTION - Año 1, No 4, 
20 de marzo de 1971 
"Todo lo que pasó" - pág. 2 

Mucho se ha analizado ya la rea- 
lidad política del país y de Córdoba 
en busca de la solución a sus 
convulsiones como para seguir esa 
disección. Los argumentos oficiales 
son inconsistentes: todo el mundo 
sabe, en Córdoba al menos, que no 
existen las "minorías ex tremistas" 
que "incendian" la ciudad. Más sen- 
sato es reconocer algo que, de todos 
modos, está a la vista: un "gobier- 
no" autoelegido, llamado a salvar no 
se sabe bien que cosa que los gober- 
nados no quieren que se salve. Así, 

ci entrcntdmiento cs 1'1 conclusión 
más lógica quc pucdd \ a ~ d i \ ~ .  

El luno 15, Ids doce mil pcrso- 
nas reunidds en Id ex Pld~d VéIcz 
sdrsfi~ld y lds ticscicntas mil que 
actudron cn tus piopio5 bdrrios, vol- 
vieron a tcstimoni,ii dcl modo uue 
consideran convcniciiic tu discon- 
formismo con el  podei niilitar que 
creyó ,.conveniente avdsdllar tus derc- 
chos pard instalarse donde no le co- 
rresponde. 

Lo que sigue es el  dewrrollo cro- 
nológico de lo que el  humor - suce- 
sor de la lucha- dc los cordobeses 
llamó "el vibordro". . . 
"Gobierno: 
somos todos extremistas" - 
pág. 3 

. . . Es que Id  undnimiddd oposi- 
tora de Córdoba no es consecucncid 
del olvido de dnliguds bandería,, ni 
mucho menos de Id influcncid de 
ideologias "foráncds", es I d  come- 
cuencid del hartargo de un pueblo 
politizado que hd tomado cidra con- 
ciencia de sus derechos y está dis- 
puesto a terminar de una ver por 
todas con el improvisddo mesianismo 
de las fuerzas drmada\, oponiendo la 
legitima violencia popular, Lomo 
respuesta a la permanente violencia 
de quienes detentan el  poder por 
imperio de la fuerza. 

Por eso resultan rídiculas las in- 
fantiles arguméntaciones con que el  
gobierno nacional y las dutoridades 
militares, pretenden justific~r las ór- 
denes de captura contra los dirigen- 
tes gremiales y las intervenciones a 
los sindicatos que integran la Comi- 
sión de Lucha de la Confederación 
General del Trabajo. . . 

EL GALLO - Año 1, No 1, 
marzo de 1971 
11 Angustia, desesperación, odio. 

¿Por qué? ¿Para qué? " 
pág. 10 

Es muy difícil encontrar una ex- 
plicación racional y lógica para un 
hecho de estas características (suce- 
sos del 1 51317 1 ), pero intentaremos 
aproximarnos a la conclusión. Cór- 
doba había tenido esta experiencia 
en mayo de 1969 y volvió a reite- 
rarla con varios intentos, en poste- 
riores movimientos de fuerza. Todo 
se realizó como protesta por la insa- 
tisfacción social que reina en el país 
y que encuentra en Córdoba su más 
caracterizado epicentro. Una insatis- 
facción que devienc de los magros 
salarias que se perciben, del incre- 
mento incesante del costo de la 
vida, e l  aumento de la desocupa- 
ción, a la violencia & la represión, 
etc. Estas son algunas de las ideas 
que El Gallo recoge en la calle al 
margen de la problemática creada en 
paritarias, como cclosionantes de la 
situación observada en nuestra ciu- 
dad. Y así Córdoba sigue a los sal- 

los, drrastrando a nueve gobernantes 
en los últimos cuatro dños, perdien- 
do vidas, tiempo, bienes, difícil- 
mente rccupcrdblcs y un deterioro 
social ostcnsiblc, que no parece de- 
tenerse. 

¿Pero todo csto tiene algún senti- 
do? Nosotro5 no creemos que úni- 
cdmentc iengan que ver algunos gru- 
pos cxtrcmistas, porque hemos. ob- 
servado, todo Córdoba lo vio, a 
millares de personas que no están 
cnroladas en Ids huestes del Ejército 
Rcvolucionario del Pueblo, Fuerzas 
Armddas de Liberación, Fuerzas 
Armadas Pcronistns, Montoneros, o 
alguna otra de reciente integración. 
No, definitivamente no, se equivo- 
can aqucllos que por desconocimien- 
tos supino del dsunto tildan de co- 
munistas a los participantes de los 
hechos. Si tomamos csias palabras 
(quc rciter~mos están equivocadas) 
Córdoba seria una de las ciudades 
del mundo con mayor número de 
comunistas. Y csto tampoco es cier- 
to. Sucede, señores gobernantes, que 
ustedes se empeñan en no querer 
ver und realidad que tiene.n dquí 
cerquitd, exactamentt delante de sus 
ojos. Los que hacen "líos" son los 
obreros, los estudiantes, los emplea- 
dos, los que sufren, todos los hijos 
de esta Córdobd, la misma Córdoba 
quc no amamantó a muchos de sus 
go'bernantes que scn foráneos y que 
por esta rdzón no entienden y acaso 
no entenderán nuncd Ids motivacio- 
nes de este pueblo. . 

EL SOBERANO - Año 1, No 2, 
segunda quincena de mayo de 
1971 
"Cordobazo: aquel comienzo 
histórico" - pág. 8-9 

. . . Pero desde 1969 el pdnorama 
costumbrista Darece cambiar radical- 
mente, cuando miles de personas 
toman las calles de nuestra ciudad 
en una actitud heroica, para demos- 
trar -y demostrarse- que el  pueblo 
continúa oprimido y que ellos de- 
ben ser los que han de mirar la 
responsabilidad que la historia les 
exige. La violencia y el caos que por 
primera vez, desde hace mucho 
tiempo, se puede observar en las ca- 
lles durante los días 28, 29 y 30, 
despierta conciencia marginada por 
un sistema capitalista. 

El cordobazo indudablemente era 
producto de la espontaneidad, enca- 
rado por una mayoría de estudian- 
tes. A la socialización, producto de 
la izquierda, venía a cobijarse tam- 
bién la clase obrera. . . A partir de 
allí, esta ciudad adquiere el rótulo 
de "revoltosa", pero esa rebelión de 
un grupo de "comunistas", como se 
dijo, derrocaría la tiranía de Onga- 
n ía. 

El cordobazo venía a ser la aper- 



tura de un nuevo tipo de concienti- 
zación, el pueblo de Córdoba, ya no 
creía en el diálogo, la Única salida 
parecía ser la violencia, el cambio 
de estructuras desde las bases del 

~ 

pueblo, que al fin y al cabo debería 
asumir el  poder.. . La reafirmación 
se produciría cuando el  15 de mar- 
zo, tamtiién en Córdoba, gran parte 
del pueblo se levanta, y ya no son 
estudiantes, sino en las calles se pue- 
den contemplar niños, madres, obre- 
ros, intelectuales, etc.. . 

JERONIMO - Año 1, No 11, 
1'5 de junio de 1961 "Córdoba 
la bárbara" - José O. Gaido - 
pág. 25 

. . .Si todavía se puede disentir 
con el Gobierno, pensamos que lo 
sucedido en Córdoba (hechos de 
mayo de 1969) no se agota en los 
análisis que del hecho hicieran su 
gobernador y el presidente de la 
República. . . Estos acontecimientos 
conquistan toda su medida cuando 
se los acepta como elocuentes Ilarna- 
dos históricos que, si bien imponen 

una crisis de lo antiguo, presagian, y 
esto es lo más importante, el adveni- 
miento de algo nuevo cuyo naci- 
miento hay que ayudar a inducir.. . 

. . . La ciudad devastada: el fue- 
go de sus negocios incendiados, las 
barricadas con autos en llamas y 
-muy especialmente-- s ~ i s  ciudada- 
nos vociterantes, agresivos, ocupán- 
dola a gritos, balazos y pedradas, 
borraron en un trágico instante la 
imagen de la Córdoba ocupada por 
eximios doctores, por célebres juris- 
tas, por fecundos claustros académi- 
cos. . . Y entonces la ciudad se revis- 
'tió de una imagen nueva, increible, 
mientras parecía escurrirse dolorosa- 
mente de sus entrañas su ancestral y 
gloriosa fisonomía doctoral. Córdo- 
ba ya no era la docta, se había 
convertido en la bruta y la vandá- 
lica. ¿Pero se tratará de ésto real- 
mente o, por el contrario y paradó- 
jicamente, del comienzo de una 
nueva cultura? ¿Será que Córdoba 
va perdiendo sus raíces culturales o 
será, más bien, que comienza a ali- 
mentarlas en las ricas vertientes his- 
tóricas que -aunque con evidentes 
retrasos- la convertirán en más doc- 
ta que nunca? . . . 

LOS PRINCIPIOS - 
miércoles 17 de marzo de 1971 
"Desgobierno y Salvajismo" - 
pág. 10 

Córdoba era la docta, la intelec- 
tual, el foco desde donde surgían 
hacia distintos puntos del país, los 
destellos de un acentuado progreso 
que contribuía a engrandecer nues- 
tra nacionalidad, en un quehacer co- 
mercial e industrial que supo en- 
troncar en las más caras tradiciones, 
Hoy, por imperio de las circunstan- 
cias que tienen triste notoriedad, lo 
decimos con profunda pena, no 
podemos exhibir en plenitud ningu- 
no de aquellos orgullosos califica- 
tivos. La ciudad ha vivido no un 
hecho aislado e imprevisto, sino la 
continuidad de sucesos que son la 
repetición de episodios anteriores, 
organizados, calculados y ejecutados 
con precisión, aunque las consecuen- 
cias aparezcan desbordando todas 
las previsiones: lo que comenzara en 
el legítimo ejercicio del derecho de 
huelga y de la expresión pública, 
aglutinando en una plaza a los tra- 
bajadores, derivó en gravísimos des- 
manes. 

¿Las causas? Para algunos, Cór- 
doba ha sido designada epicentro de 
la práctica de la guerrilla urbana, 
dirigida por el  comunismo interna- 
cional; para otros, es una manifesta- 
ción local de un estado de cosas 
insoportable, que se lucha justiciera- 
mente por una recuperación social 
sin que sea dable frenar los excesos; 
en la opinión de ciertos sectores, se 
ve el logro de hechos que inclinen la 
balanza, en el desorden nacional, de 
las distintas corrientes en pugna. 
Hay en todas estas causas un común 
denominador de verdad y una sola 
víctima: Córdoba, antes la docta, la 
heroica, la industrial, hoy la casti- 
gada y paralizada. 

Las secuencias televisadas y ob- 
servaciones personales, permiten 
deducir que en la gran mayoría de 
los actos de vandalismo, sus ejecuto- 
res materiales -no sus inspiradores- 
fueron individuos jóvenes, y esto 
contribuye a nublar más nuestras 
conciencias. Es evidente que cierta 
juventud viene siendo canalizada, en 
su buena fe; hacia los caminos de la 
violencia como única vía para de- 
mostrar su participación en la cosa 
pública.. . 

GRUPOS 
ARMADOS 

AQUl Y AHORA - Año 3, 
No 27, junio de 1971 
"Guerrillas al acecho" - pág. 11 

. . . El ERP, el núcleo más impor- 
tante de los movimientos de este 
tipo de carácter marxista, acaba de 
Producir en Rosario un hecho pro- 
pagandístico de excepcional enverga- 
dura. Conquistó la primera plana de 
todas las publicaciones impresas y la 
Prioridad de los informativos ra- 
diales y televisados. Pero logró algo 
más importante: penetrar en la sim- 
Patía de las villas miserias, lograr la 
adhesión -aunque sólo sea pasiva- 
de los trabajadores del Swift y des- 
nudar aspectos indefendibles de la 
acción monopólica en materia de 
carnes. . . 

CORDOBA -sábado 1 7 de abril 
de 1971 
"En violento tiroteo mueren 3 
extremistas. Un policía grave" 
pág. 1 

Un sector del barrio San Martín, 
colindante con Alta Córdoba, fue 
conmovido hoy, al promediar la ma- 
ñana, por un suceso de fuertes ca- 
racterísticas y de proyecciones irre- 
parables. Durante casi 15 minutos, 
varios policías sostuvieron un nutri- 
do tiroteo con extremistas provistos 
de armas de grueso calibre. El saldo 
fue de tres muertos en el lugar mis- 
mo del suceso. Este deplorable final 
pudo tener consecuencias imprevis- 
cibles en gravedad, a no mediar cir: 
cunstancias providenciales, ya que 
las poderosas granadas de mano que 
los guerrilleros arrojaron contra sus 
perseguidores, no llegaron a estallar. 
Sin embargo, la decisión de los civi- 
les armados fue extrema: dispararon 
sus armas hasta perder la vida. Así, 
tres servidores del orden resultaron 
alcanzados por las balas, siendo de 
extrema gravedad el estado.en que 
se encuentra uno de ellos. 

Hasta estos momentos no ha sido 
posible obtener un panorama defini- 
do de los acontecimientos, pero te- 
nemos suficientes referencias recogi- 
das en el lugar del hecho y entre 
vecinos de Alta Córdoba que nos 
permiten adelantar que los integran- 
tes del comando guerrillero se dispo- 

nían a efectuar un operativo audaz, 
de gran envergadura y derivaciones, 
como el copamiento de la Comisaría 
70, con el  personal de guardia den- 
tro del local. Para ello contaban con 
tres o quizá cuatro vehículos, en 
cada uno de los cuales se conducían 
cuatro guerrilleros armados hasta los 
dientes. El violento encuentro con 
la policía se concretó al c a l ' t ~  de 
una desenfrenada penecuci0i.t del 
automotor en que se trasladaban 
civiles armados, en tanto que otros 
rodados lograban alejarse y sus ocu- 
pantes desaparecer con las armas lar- 
gas de que estaban provistos. 

Tal en síntesis el resonante episo- 
dio de esta mañana, acerca del cual 
proporcionamos detalles seguida- 
mente.. . 

CUESTION - Año 1, No 7, 
6 de abril de 1971 
"Con Perón y con las balas" 
g g .  4 

Dos hombres y una muchacha, 
un mate amargo que recorre la reu- 
nión y afuera Buenos Aires, la poli- 
cía federal local detrás de esta orga- 
nización: las Fuerzas Armadas Pero- 
nistas (FAP) que han dado un sello 
especial a sus operaciones, el  de "us- 
ted también puede hacerlo". La mis- 
ma mañana que se efectuó este re- 
portaje se llevaron 14 millones del 
banco Alemán Transatlántico: se- 

cuestraron al tesorero, redujeron a 
un policía, se hicieron entregar la 
otra llave por el  gerente y se retira- 
ron con el  dinero. "Fue una opera- 
ción limpia, dice uno, sin un tiro". 
No hacen ostentación alguna, pero 
no pueden ocultar que están conten- 
tos. "No apriete mucho que no so- 
mos muy teóricos", desliza el otro, 
cuando me pasa el  mate. Yo tampo- 
co "Qué suerte". Pero qué va a ha- 
cer uno si  tiene el  oficio de aprc- 
tar. . . 

EL GALLO - Año 1, No 2, 
10 de abril de 1971 
"Comandos del ERP en acción" 
pág. 14 

En un operativo comando de no 
poca maestría, integrantes del auto- 
denominado ~jércitd Revolucionario 
del Pueblo (ERP), coparon la planta 
transmisora de Canal 10, de donde 
irradiaron un mensaje al pueblo de 
Córdoba. 18 fue el número de per- 
sonas que integraron el grupo de 
asalto, que luego de reducir la guar- 
dia de la planta, y tomando todas 
las prkcauciones, procedieron a ins- 
talar una grabación cuyo mensaje se 
prolongó por veinte minutos. 

. . . Este hecho aparte de su im- 
portancia a nivel de política revolu- 
cionaria, tiene un aspecto verdadera- 
mente destacablc en la  corta historia 
de acciones de esta naluraleza: es la  
primera vez que un grupo comando 
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toma una planta transmisora de un 
canal de televisión en Argentina. 

Las investigaciones realizadas so- 
bre el campo de los sucesos, por la 
policía, han resultado infructuosas, 
mientras la sorpresa que aquel do- 
mingo 28 paralizara a más de un 
teleespectador, hoy se ha transfor- 
mado en un impacto por el  audaz 
golpe del Ejército Revolucionario 
del Pueblo. . . 

JERONIMO - Año 3, No 45, 
16 de junio de 1971 
"Por qué corren las guerrilleras? " 
pág. 7 

. . . lngnacio Vélez hablabd con el 
mismo fervor que lo convirtió en el 
orador de los Montoneros que desde 
la celda arengó a los trabajadores el 
último 17 de octubre. . . Cristina 
Liprandi, su mujer, estaba recluida 
en el Buen Pastor. Vélez sólo había 
podido verla una vez por muy bre- 
ves minutos y en presencia de una 
guardia fuertemente armada. Luego 
ella se negó a ser trasladada a En- 
causados como una presa común: su 
conciencia política le dictaba una 
norma inviolable, aun a costa de 
esas entrevistas; hacer valer su con- 
dición de presa política. El viernes, 
Cristina Liprandi, montonera, siguió 
en una nueva etapa de su vida de 
guerrillera a Alicia Isabel Quinteros, 
Diana Triay de Johnson, Ana V. 
Villareal de Santucho y Silvia Inés 
Urdampilleta, militantes del Ejército 
Revolucionario del Pueblo. 

Cuando el 12 de febrero los co- 
mandos che Guevara y 29 de Mayo 
se apoderadon de 121 millones de 
pesos transportados por un camión 
blindado del Banco de Cordoba, el 
ERP comenzó a ganar el  pres:igio 
que hasta entonces se l e  retaceaba. 
A partir de entonces, aprovechando 
el asombro publicitario, se lanzó d 

una serie de acciones que tendían d 
"hostigar al enemigo y propagan- 
dizar la lucha armada". Ld "1 ínea de 
masas" la profundizó en una segun- 
da instancia favorecido por los acon- 
tecimientos pol ítico-gremiales que 
conmovieron a Córdoba: su bandera 
salió a la 'calle ligada a las aspiracio- 
nes y acciones reivindicativas del 
pueblo. El secuestro del gerente del 
frigorífico Swift y cónsul honorario 
en Rosario, señaló un punto culmi- 
nante de o a  línea: el ERP no pidió 
canje de prisioneros, exigió un resca- 
te pdra estrechar su solidaridad con 
los trabajadores. . 

LA VOZ DEL INTERIOR - 
22 de junio de 1971 
6 I Incendiaron un camión: 
pérdidas por 100 millones" - 
pág. 1 8  

En la víspera se han cometido 
dos hechos de envergadura quc pue- 
den ser atribuidos a elementos ex- 

tremista~ que como cs dc público 
conocimiento, cstdn actuando dsi- 

duamente en nuestro medio. El 
principal de estos episodios, es el 
que protagonizaron cuatro extremis- 
tas en horas de la tarde, cuando 
luego de asaltar una pick up, em- 
plearon este dutomotor para inter- 
ceptar e l  paso de un camión que 
llevaba gran cantidad de motores 
para la empresa Fiat y lo incendia- 
ron, ocasionando daños de suma 
importancia. El otro suceso ocurrió 
con anterioridad al señalado en per- 
juicio de la oficina central de la 
Empresa de Telecomunicaciones, en 
cuya sede, por cuarta vez, elementos 
que pueden o no ser extremistas, en 
franco desafío a la policía, cuyo 
departamento central funciona pre- 
cisamente al frente, la despojaron. 

Nos consta que en las altas esfe- 
ras policiales, se esperaba para los 
Últimos días de la semana pasada a 
los primeros de ésta, un atentado 
terrorista de importancia. Es más, 
hasta se tenían referencias, no muy 
precisas por cierto porque si no se 

' 

hubiera impedido la consumación 
del hecho, de que el atentado de 
referencia podía ocurrir contra algu- 
na empresa transportista. . . Pero, re- 
petimos, lo que se conocía no era 
suficiente para impedir que las cosas 
ocurrieran como en realidad suce- 
dió. 

LOS PRINCIPIOS - 
miércoles 17 de marzo de 1971 
"Fracasó un atentado terrorista 
contra una dependencia policial" 
Pág. 8 

Un mecanismo infernal montado 
sobre un automóvil, presuntamente 
robddo, y cuyo objetivo sería el de 
voldr el edificio que ocupa el Bata- 
llón de Infantería de la Policía local 
no alcanzó a cumplir sus propósitos 
al registrarse fallas en su funciona- 
miento. Sus autores que lograron 
darse a la fuga omitieron detalles 
involuntariamente posibilitando que 
el suceso no se tornara luctuoso. 

Lo que pudimos observar ayer 
dice bien a las claras de la peligrosi- 
dad de grupos perfectamente adies- 
trados, que usando la inteligencia al 
servicio del terror intentan sembrar 
el caos en nuestra ciudad que está 
siendo conmovida por continuos 
golpes que por sus características y 
saldo avergüenzan a la opinión pÚ- 
blica en general. . . 

NOTAS 
1. No  se hdn incluido textos de e>td pu- 
b i i ~ d ~ i ó n ,  por ser ésta de carácter especia- 
1ildd0. 

2. Irrelevante>, en este caso, por ser de 
índole comunitdrid, deportiva, pdrtidaria, 
etc. 

3. Diarios de Id ~dpitdl y dgencids internd- 
ciondles se hd~en  eLo de las denuncias, 
poniendo de mdnifiesto Id grdveddd de Id 
situdclón que se vivid. 
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CORDOBA 
y la revolución 
socialista en la 

Argentina 
por JAMES PETRAS 

Introducción 

Durante muchos años la gran mayoria 
de los científicos sociales dedicó poca 
atención a las posibilidades de una revo- 
lución socialista en la Argentina. Las ra- 
zones eran obvias: la mayor parte de la 
clase obrera estaba encerrada en el rnovi- 
miento polít ico sindical peronista. los di- 
rigentes peronistas -tanto los del b<.ctor 
pollt ico como los del gremial- estaban 
dispuestos a colaborar y negociar con los 
grupos civiles o militares dominantes; las 
exigencias de la clase obrera se reduclan 
esencialmente a reivindicaciones econó- 
micas que no cuestionaban la legitimidad 
del sistema capitalista, aunque a veces las 
luchas para lograr estas exiguas doncesio- 
nes condujeron a !os.sindicatos a huelgas 
generales de tono rutinario 1. En conclu- 
sión, la ideologla del movimiento peronis- 
ta era ampliamente populista -con gra- 
dos variables de anticomunismo-. A l  
observar esta realidad -y er, grado sus- 
tancial conformados por ella- los cientí- 
ficos sociales argentinos llegaron a la con- 
clusión de que la Argentina era "diferen- 
te" del resto de América. Algunos sostu- 
vieron que las actitudes pollticas "mode- 
radas" de los trabajadores argentinos re- 
flejaban el nivel de vida relativamente 
más alto de la clase obrera; de a l l l  dedu- 
cían que el movimiento peronista-populis- 
ta evolucionaría eventualmente hacia una 
especie de partido laborista británico. 
Otro grupo estimó que bajo la presión de 
los acontecimientos, el movimiento pero- 
njsta tendls a una política nacional- 
socialista 2. Los grupos de izquierda y 
de centro se insertaban dentro de las for- 
mulaciones de esta hipótesis con un con- 
junto de posiciones, definiciones y fór- 
mulas políticas respecto de la forma pre- 
cisa que asumiría el fenómeno peronista 
para convertirse en algo distinto de lo 
que era: una mayorla electoral hetero* 
nea que cuenta con el apoyo de todas las 
clases de la sociedad; un movimiento de 
amplia base obrera desde el punto de 
vista numérico pero cuyos dirigentes apo- 
yaron programas que no eran incompati- 
bles con la hegemonla económica de la 
burguesla. La naturaleza populista de la 
polltica peronista y los cambios socio- 
económicos graduales que caracterizaron 
al pasado argentino se proyectaban hacia 
el futuro. La mayor parte de los obser- 
vadores argentinos descartó o consideró 
improbable un modelo de cambio polít i- 
co que incluyera la lucha de masas vio- 

lenta dirigida por llderes obreros socialis- 
tas no peronistas 3 De este modo. el 
levantamiento obrero masivo, violento, 
producido en el centro industrial de Cór- 
doba en mayo de 1969, "sorprendió" a 
estos cientificos sociales y desalentó gran 
parte de sus convicciories tradicionales. 
N o  obstante, como suele suceder, la ma- 
yorfa de los observadores intentaron atri- 
buir el levantamiento a circunstancias 
particulares en vez de revisar las concep- 
ciones que hablan sostenido previamente. 
Esta actitud asumió la forma de enfatizar 
los aspectos menos pollticos del levanta- 
miento: se lo  definió como una "protesta 
espontánea". Sin embargo, como lo  de- 
mostraron los acontecimientos sucesivos, 
la rebelión obrera de 1969 iba a ser 5610 

la primera de una serie de acciones poll- 
ticas masivas de la clase obrera que conti- 
núan hasta el presente (junio de 1971) y 
que incluyeron un segundo cordobazo 
(levantamiento de masas) y más de una 
docena de huelgas generales y .manifesta- 
ciones masivas. 

Ocho gobernadores militares designa- 
dos fueron reemplazados en Córdoba des- 
de 1966 y dos dictadores militares, Onga- 
nla f Levingston, cayeron en parte, como 
resultado del movimiento de masas cor- 
dobés 4. 

Mientras algunos observadores siguen 
sosteniendo tenazmente sus convicciones 
tradicionales, otros (sin duda los menos) 
siguen suscribiendo la teoría populista- 
reformista de la clase obrera argentina, 
pero modificándola con una variación 
geográfica: la lucha de clases revolucio- 
naria de Córdoba es "excepcional". el 
resto de la Argentina es reformista. De 
este modo, los sostenedores de las tesis 
reformistas 5 argumentan que los rasgos 
particulares inexistentes en otros lugares 
de la Argentina, son los factores deter- 
minantes que dan lugar al desarrollo poli- 
tico cordobés. Así es como la tesis refor- 
mista, a pesar de sus limitaciones, sigue 
teniendo influencia, aunque fuertemente 
debilitada. E l  rechazo final de la hipótesis 
reformista depende de un  análisis de los 
acontecimientos cordobeses y un coteja- 
miento de las condiciones que lo  produ- 
jeron con Buenos Aires. En  la medida en 
que el comportamiento políttco en C6r- 
doba este condicionado por factores ge- 
neralizables a otros centros industriales 
urbanos, se puede afirmar que existen 
posibilidades para un movimiento revolu- 
cionario de la clase obrera a nivel nacio- 
nal. 

S i g i i f i i ó n  nacional 
de los c a m b i  
politieoa en Córdoba 

Los acontecimientos de mayo de 1969 
y marzo de 1971, el primero y el segun- 
do cordobazo, tuvieron un múltiple im- 
pacto en la polftica argentina. Entre los 
aspectos inmediatos más significativos de 
los dos cordobazos tenemos: a) quebrb 
ron el dominio psicológico de la dictadu- 
ra sobre la clase obrera (miedo a la repre- 
sión) que hasta entonces había inmovili- 
zado al movimiento sindical; b) la movi- 
lización masiva de la clase obrera en en- 
frentamiento directo con el régimen tuvo 
lugar fuera de los canales establecidos de 
la burocracia sindical; c) los métodos vio- 
lentos ilegales que utilizaron los trabaja- 
dores para luchar contra la dictadura fue- 
ron claramente ajenos al estilo negociador 
de colaboración de clases que caracterizó 
la actividad de la burocracia sindical pe- 
ronista tradicional. En el plano de la con- 
ciencia politica se produjeron una serie 
de cambios interrelacionados: a) la mís- 
tica peronista que permanece como un  
reflejo polít ico residual entre la masa de 
trabajadores no es capaz de mantener las 
lealtades de los trabajadores a la burocra- 
cia sindical peronista. La acción directa 
violenta liberó a los trabajadores cordo- 
beses de sus lealtades tradicionales y los 
abrió a nuevas ideas y concepciones de 
acción pollt ica que los dispusieron hacia 
movimientos pollticos radicales. 

El proceso de desmitificación ocurrido 
en diversos niveles, es uno de los elemen- 
tos clave para definir lo nuwo en la polí- 
tica argentina; b )  Dentro de esta nueva 
conciencia crítica, importantes núcleos de 
trabajadores articulan una perspectiva so- 
cialista más o menos coherente al tiempo 
que mantienen un contacto y un ejercicio 
cotidiano de liderazgo sobre sus compa- 
ñeros menos politizados; c) este movi- 
miento militante, la nueva conciencia y 
sus núcleos socialistas, se han instituciona- 
lizado; esto se verifica mAs claramente en 
el surgimiento de dirigentes revoluciona- 
rios en varios sindicatos claves 6; d) es- 
tos sindicatos revolucionarios han podido 
sostenerse -a pesar de la represión dicta- 
torial y de las presiones de las empresas- 
y extender su influencia hacia otros sec- 
tores sindicales, sitviendo así de foco r e  
gional a la oposición de la clase obrera 
revolucionaria al gobierno. 

E l  desarrollo polít ico de Córdoba tuvo 
importantes consecuencias tanto a nivel 
regional como nacional. A nivel regional 
el impacto principal ha sido la politiza- 
ción y radicalización de la clase obrera: la 
derrota de algunos de los burócratas sin- 
dicales peronistas más conservadores; el 
desarrollo de un nuevo estilo de "enfren- 
tamiento" político; el surgimiento de un 
nuevo tipo de militante sindical -el lu- 
chador callejero-; la inclusión de sectores 
de la pequeña burguesía (especialmente 
empleados públicos) en la lucha de ma- 
sas; la división del movimiento peronista, 
con un sector estrechamente aliado a la 
izquierda socialista que controla la CGT 
regional contra el ala colaboracionista de 
la burocracia. 

Estos hechos regionales tomados en 
conjunto constituyen un nuevo "polo" 
radical. el comienzo de una alternativa 
política para el resto del pals, consideran- 
do  los defectos y virtudes de los dirigen- 
tes peronistas de Buenos Aires. E l  triunfo 
del movimiento cordobés al resistir las 
medidas represivas del gobierno sirvió 
para elevar la conciencia nacional de las 
posibilidades de enrolarse c m  h i t o  en 
acciones militantes. Las derrotas sindica 
les y políticas y la consecuente desmora- 
lización, el cinismo y el derrotismo que 
afectaba a amplios sectores de la clase 
obrera peronista se atribuyen frecuente- 
mente a la ineficacia de la política cola- 
boracionista adoptada por la vieja guardia 
de funcionarios sindicales peronistas 

El "mensaje" de las experiencias de 
Córdoba al resto del país fue que la m e  
vilización masiva y las luchas efectivas 
pueden ser llevadas a cabo solamente si 
se reemplaza a los burócratas sindicales 
por nuevos dirigentes probados en la lu- 
cha, elegidos democráticamente. Así, auc- 
que los acontecimientos de Córdoba en y 
por sí solos no pudieron imponer un nue- 
vo gobierno, han amenazado seriamente 
las viejas alianzas políticas entre los dicta- 
dores militares y los funcionarios s i nd iw  
les. Los politicos y burócratas sindicales 
se ven, afectados por la creciente pérdida 
de control sobre la masa obrera y se 
muestran renuentes a encarar un esfuerzo 
serio para recuperar el apoyo popular a 
t r avh  de una nuwa serie de acciones 
militantes a nivel de fábrica. Tanto unos 
como otros tienen la esperanza de supe- 
rar sus desventajas sometiendo la lucha 
de la clase obrera a la polltica electoral, 
condicionada y limitada por un enten- 
dimiento informal entre Perón y Lanusse. 
Mientras tanto, la inflación en curso y los 
inadecuados aumentos salariales pronos- 
tican un  acrecentamiento de los conflic- 
tos y una clientela mayor para los mil i- 
tantes de Córdoba 7. 

Córdoba: 
iExcepci6n o modelo para 
los trabajadores argentinos? 

Algunas concepciones que se basan en 
causas económicas mecánicas y relaciones 
forzadas no resultan útiles para comprec- 
der la lucha revolucionaria cordobesa. 
Muchos observadores (en especial de B u e  
nos Aires) se inclinan a explicar los h e  
chos en términos de "creciente pauperi- 
zación" o de "rebelión de la gente pobre 
del interior". La concepción general es 
que la naturaleza tradicional subdesarro- 
llada y "atracada" del interior es la fuen- 
te de la acción revolucionaria, mientras 
que la modernidad y el desarrollo de la 
capital es la fuente de una política refor- 
mista moderada. Esta "explicación" tiene 
escasa relación con la realidad. Córdoba 
ha sido una 'de las áreas de crecimiento 
más rápido en el país: población, i ndu r  
tria, construcción, vivienda y facilidades 
educacionales se expandieron rápidamen- 
te. Una gran porción de grupos mlgrato- 
rios se trasladó a Córdoba y fueron ab- 
sorbidos en gran medida por la actividad 
productiva. La rápida urbanización y el 
crecimiento de un complejo industrial 
moderno,' preceda, por lo  tanto, y resulta 
correlativo al crecimiento de la concien- 
cia de clase revolucionaria. Además. efI 
Córdoba está radicada una de las empre 
sas capitalistas industriales más modernas 
(la industria automotriz gigante) donde 
han surgido los obreros más conscientes Y 
revolucionarios. E l  salario promedio de 
los trabajadores radicalizados emplazados 
en las planras modernas es mayor. por lo 
general, que el de los militantez que tra- 
bajan en las industrias establecidas previa- 
mente. Más importante que esto es que el 
nivel salarial de los obreros militantes de 
la industria automotriz cordobesa es igual 
y en muchos casos superior al que reci- 
ben muchos trabajadores de industrias 
tradicionales (p. ej. textiles) en Buenos 
Aires 8. Los trabajadores cordobeses p a  
seen accesorios domésticos y muchos son 
propietarios de sus casas, generalmente 
modestas pero confortables 9. La situa 
ción habitacional no se ha deteriorado 
sino que parece mejorar en C6rdoba. 
mientras que a nivel nacional la impre 
sión es la opuesta. Las variaciones econb- 
micas -en términos de volumen físico de 
la producción- son muy similares 
Córdoba a las de Buenos Aires. Desde 
1968, el nivel de desempleo ha declinado, 
al punto de estar igual o más bajo que en 
Buenos Aires. En resumen. las compara- 
ciones sociales y económicas cuantitativ* 
generales entre Córdoba y Buenos A i r e  
no pueden explicar las grandes variaciw 
nes del comportamiento político 10.. 1.a 
concepción según la cual la pobreza ec@ 



LITERATURA 

Francisco Riquelme 
Los estigmas 
Los textos narrativos que inte- 
gran este libro constituyen un 
esfuerzo tenaz y penoso por ha 
cer sensibles la nada que roe la 
literatura y el espectral abismo 
de la existencia. Inspirados en la 
obra de Kafka y emparentados 
con Beckett, Bataille, Des Foréts, 
Klossowski, tales textos comuni- 
can al lector la obsesión de la 
muerte, la evidencia del fracaso 
humano, la incomunicabilidad, 
los estigmas fatales. 
De padres españoles, Francisco 
Riquelme nació en Venezuela en 

1934 y se acostumbró desde tem- 
prana edad a una vida errante, 
insegura. Después de vivir en Co- 
lombia, Ecuador y Panamá, se 
radicó en Maracaibo, donde resi- 
de desde entonces. 

POESIA 

Francis Ponge 
De parte de las cosas 
(Versión castellana de 
Alfredo Silva Estrada) 
Baste, para hablar de Francis 
Ponge, lo que de él dijera Jean 
Paul Sartre: "Yo no creo que 
jam'ás se haya ido tan lejos en la 
aprehensión del ser de las cosas. 

Aquí, materialismo e idealismo 
están ya fuera de tiempo. Esta- 
mos lejos de las teorías, en el 
corazón de las cosas mismas, y 
las vemos de pronto como pensa- 
mientos expresados por sus pro- 
pios objetos. Como si esta idea, 
proyectada para volverse idea de 
silla, se solidificara de golpe de 
atrás hacia adelante y se i'olviera 
silla". 

ENSAYOS 

Pedro Gómez Valderrama 
Muestras del Diablo 
Desde una perspectiva histórica y 
polémica, apoyado en una docu- 
mentación abundante y precisa, 
este ensayo examina la aparición, 
el desarrollo y las diversas varian- 
tes de la hechicería, descubriendo 
e interpretando sus diferentes 
vinculaciones con los problemas 
sexuales, religiosos y políticos de 
cada época. Luego de analizar el 

fenómeno en la Edad Media, la 
decadencia de la Inquisición en la 
era renacentista y su paso por 
nuestra América, describe su rea- 
parición en las grandes ciudades 
modernas. Por último, y como 
eje central de todo el ensayo, 
identifica a las sectas perseguido- 
ras con los grupos que anhelan la 
libertad y a sus perseguidores con 
las clases que detentan el poder y 
defienden el statu @o. 

Sociología 
Héctor Martínez* 
Las migracioiies internas 
en el Perú 
Como tantos otros paises hispa- 
noamericanos, el Perú, sobre to- 
do en este siglo, ha encarado y 
sigue encarando un nuevo tipo de 
migraciones: las internas. Este 
hecho, particularmente con el de- 
sarrollo urbano, plantea numero- 
sos interrogantes: ¿cuál es el 
marco general donde se producen 

tales movimientos?, jcuál es su 
orientación?, ¿qué tipo de mi- 
graciones existen? , ¿cuáles meca- 
nismos facilitan los desplazamien- 
tos?, ¿los sujetos que migran se 
desarraigan completamente de sus 
lugares de origen? , ¿cuáles son 
las implicaciones y consecuencias 
de estos movimientos? 
El prestigioso sociólogo Héctor 
Martínez responde a estos inte- 

Monte Avila 
Editores 

rrogantes en los ocho capítulos 
de este libro cuya sólida argu- 
mentación se complemente con 
una serie de cuadros, gráficos, 
dotumentos estadísticos y biblio- 
gráficos. 

EROTISMO 

Sigmund Freud, Carl Gustav 
Jung, Wilhelm Reich, Kama 
Sutra, Reimut Reiche, Si- 
mone de Beauvoir, Pedro 
Ouspensky, Rainer M. Rilke, 
Herbert Marcuse, ~ e o r ~ e s  
Bataille, Marguerite Duras. 

Sexualidad y erotismo 
Una compilación que trata de 
abarcar las variadas perspectivas 
contemporáneas sobre un tema 
alrededor del cual g ra  una amplí- 

' sima constelación de problemas 
humanos. Sobre los escritos limi- 
nares de Freud y Jung, se asien- 
t a  estudios que analizan la no- 
ción de orgasmo, el problema de 
la represión sexual, la posición 
feminista, la responsabilidad so- 
cial, la experiencia interior y el 
tema de la energía ' sexual. El 
conjunto ofrece el panorama más 
completo sobre la situación de la 
sexualidad y el erotismo en nues- 
tro tiempo. 
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nóniica genera radicalizacion política o la 
recíproca, que sostiene que FI deiarrollo 
económico produce aititudes reformistas 
nioderadas. resultan obviarriente inadecua- 
das para comprender los aconteciniientos 
pol i t icni  rl& Córdoba. 

Determinantes históricos de 
la cultura política 

La historia política de Córdoba a par- 
tir del siglo XI X dio lugar a un contexto 
polít ico mucho más tolerante y permisivo 
que en el resto del país si se consideran 
los sectores disidentes, especialmente los 
movimientos e ideas reformistas y radica- 
les. A lo largo del siglo XI X y la mayor 
parte del XX, Córdoba estuvo en el pri- 
mer plano de la lucha contra la concen- 
tración de las provincias del interior. El 
legado de esta lucha interélite acerca del 
federalismo centralismo político-adminis- 
trativo fue la creación de lealtades regio- 
nales y de una difusa hostilidad contra la 
capital ll. En el siglo XX, Córdoba fue 
el centro del movimiento de la Reforma 
Universitaria (1918) que luego se exten- 
dió al resto de Latinoamérica. 

El movimiento por la reforma univer- 
sitaria de Córdoba fue particularmente 
efectivo en lo que respecta al aumento de 
participación del estudiantado dentro de 
la Universidad y en la constitución de 
una vanguardia de lucha contra el gobier- 
no conservador de 1930. A diferencia de 
Buenos Aires, la población estudiantil 
cordobesa se hallaba estrechamente vincu- 
lada a las luchas populares por reformas 
sociales y democracia política. A diferen- 
cia de Buenos Aires, más controlada por 
los conservadores, Córdoba tuvo gobier- 
nos radicales. E l  Partido Radical de Cór- 
doba estaba a la izquierda del partido 
nacional (bajo el lidera2go de Sabattini). 
Como resultado de estas circunstancias 
surgió una tradición de lucha que incluyó 
a la pequeña burguesía y a los profesio- 
nales de Córdoba que no tuvo lugar en 
otras áreas. 

Estos amplios movimientos populares 
contra las instituciones autoritarias tradi- 
cionales (Iglesia, Ejército, Policía). fueron 
generando una cultura chica secular li- 
bertaria que, más tarde, sirvió para legiti- 
mar el radicalismo de la clase obrera y 
predispuso a la pequeña burguesía hacia 
una alianza con el proletariado contra el 
gobierno central. los empresarios y direc- 
tivos porteños y foráneos. Por eso el ob- 
jetivo de las luchas recientes -pero no el 
grado de radicalización ni la intensidad 
del conflicto-, refleja, en parte, la histo- 
ria política de Córdoba. 

Colonialismo interno 
y radicalismo polít ico 

Durante la mayor parte de la historia 
argentina, las relaciones de Buenos Aires 
con el interior fueron de represión y ex- 
plotación, lo  que ha exacerbado tensiones 
y generalizado hostilidades. La explota- 
ción regional no reemplazó a la lucha de 
clases pero acentuó las desigualdades 
"normales" del desarrollo capitalista, li- 
mitado por la capacidad de las burgueslas 
regionales para satisfacer las exigencias 
elementales de la clase obrera y avivar 
conflictos inter-élites. Las clases dirigen- 
tes porteñas explotan al interior a través 
de varios mecanismos: l2 impuestos y 
gastos: a) el interior paga una cuota des- 
proporcionada de impuestos que se de- 
sembolsan en beneficio de Bs. As., el 
gobierno porteño redistribuye los benefi- 
cios en favor de Bs. As.; b) la mayo! 
parte de las ganancias obtenidas de la 
exportaci6n y del intercambio externo 
proviene de la actividad económica del 
interior aunque el grueso de las importa- 
ciones se consume en Buenos Aires; el 
interior sufre discriminación por lo  que 
respecta al transporte, energía, impuestos 
a los servicios y escalas salariales; el exce- 
dente se acumula para los porteños. 

E l  colonia~smo interno limita el p r e  

supuesto provincial y reduce gan,iiii.ias 
econóinicas. Cuanto inenor es la ganancia 
y el presupuesto, menos recursos tiene el 
gobierno para amortiguar los conflictos 
sociales y mejorar las condiciones socio- 
econóiiiicas. Escasean los medios y los 
métodos para lograr la cooptación de los 
líderes obreros, los fondos del gobierno 
no están en condiciones de sostener la 
burocracia sindical que de este modo de- 
wnde rnucho más de la voluntad de los 
trabajadores o de la del patrón 13. Las 
condiciones de escasez generan una c r e  
ciente competencia entre los pocos recur- 
sos y aviva los conflictos de clase dentro 
de la región. Por el otro lado el colonia- 
lismo interno tiende a empujar a algunos 
sectores de las burguesías provinciales ha- 
cia una oposición limitada con respecto a 
las burguesías metropolitanas y - 1  impe 
rialismo, al buscar una mayor "drticipa- 
ción en las ganancias económicas para 
poder resistir las presiones internas. A l  
mismo tiempo la burguesía regional d e  
pende y se apoya en la policía federal y 
en el ejército para contener el levanta- 
miento popular. Presionada interna y ex- 
ternamente, la burguesía regional es rela- 
tivamente débil y el gobierno central la 
considera como un instrumento ineficaz 
para mantener el control social 14. ' De 
modo que la clase obrera cordobesa está 
menos sujeta a presiones emanadas de la 
burguesía que podrían servir para debili- 
tar la solidaridad obrera. Con el adveni- 
miento de modernas industrias, la burgue- 
sía mercantil local fue desplazada mien- 
tras que el tradicional control social de 
las viejas clases dominantes permanece in- 
variable. A l  carecer de autoridad y por lo 

tanto de efecto la nueva clase dirigente 
(los ausentes dueños y empresariosde las 
empresas modernas) debe apoyarse en el 
ejército y en la fuerza para mantener el 
orden existente, que ha polarizado a m e  
nudo el escenario político. 

Urbanización, industrialización 
y rebeli6n polít ica 

E l  r i tmo y la naturaleza del proceso 
de industrialización urbana cre6 circuns- 
tancias favorables para el surgimiento de 
una dirección sindical socialista y no- 
peronista. Córdoba inicia su fase indus- 
trial moderna mucho más tarde que Bue- 
nos Aires, en el período post peronista. 
Como resultado de esto, el nuwo  proleta- 
riado industrial no surgió bajo la tutela 
del gobierno peronista. Del mismo modo, 
el aparato sindical peronista que controló 
desde sus comienzos a los sindicatos in- 
dustriales no tuvo el apoyo y los benefi- 
cios del gobierno peronista para fortificar 
su dominio ideológico y organizativo so- 
bre las masas La relativa debilidad del 
peronismo en Córdoba se evidenció du- 
rante el golpe militar de 1955 cuando se 
realizaron concentraciones masivas lidera- 
das por la clase media para exigir el d e  
rrocamiento de Perón. La ausencia de un 
proletariado industrial importante permi- 
t ió a la pequeña burguesía anti-peronista 
encauzar a los obreros tras las banderas 
de la democracia liberal. 

Por otro lado la ausencia de un apara- 
to  peronista influyente permitió a los tra- 
bajadores que ingresaron a las industrias 
creadas después de 1955 elegir entre los 
distintos grupos e ideologías sobre la base 
de experiencias prácticas. La debilidad de 
la mística peronista y la ausencia de una 
burocracia peronista fuerte permitió al 
nuevo proletariado industrial tener en 
cuenta la alternativa socialista 15. La bu- 
rocracia sindical peronista en Buenos Ai- 
res funciona como perro guardián que 
sirve para contener el movimiento obrero 
dentro del marco tradicional del populis- 
mo nacionalista. 

La instrumentalizaci6n por parte de la 
burocracia de los símbolos y rituales pe- 
ronistas, las constantes referencias reve- 
rentes al "pasado dorado", el sortilegio 
de las virtudes personales del líder. todos 

estos mecanismos mistiticantes sirvieron 
para mantener el desconlento de los 
obreros dentro de los Iíniites de la buro- 
cracia y ,aislarlos de las corrientes revolu- 
cionarias 16. ' 

La "nueva" clase obrera industrial 
cordobesa no fue dsirnilada ni por el pe- 
ronismo ni por el gobierno post peronis- 
ta. A l  carecer de una identificación ideo- 
lógica definida esta nueva cltise obrera 
permaneció, en gran medida (aunque no 
totalmente), como espectador pasivo pero 
atento de la escena social y política hasta 
mayo de 1969 y entonces explotó. 

El sacudón producido por la rápida 
industrialización (que se inicia hace ape 
nas una década) y la rápida transforma 
ción de una ciudad regional que antes se 
había caracterizado por el comercio y los 
servicios, debilitó a las viejas élites polí- 
ticas: las antiguas alianzas y lealtades en- 
tre clases dejaron de tener importancia. 
Las industrias extranjeras impusieron en 
gran escala salarios más elevados. relacio- 
nes impersonales y una intensificación de 
la explotación del trabajo. La nueva in- 
dustrialización concentró gran número de 
trabajadores en unas pocas grandes plan- 
tas, facilitando la comunicación de las 
ideas politicas entre los trabajadores. Las 
industrias altamente tecnificadas exigie 
ron obreros con preparación técnica. Los 
obreros calificados y los técnicos se gra- 
duaron en escuelas técnicas y en la Uni- 
versidad, donde se radicalizaron. Estos 
graduados de las escuelas técnicas al con- 
vertirse en obreros calificados llevaron sus 
ideas políticas a las fábricas y en algunos 
casos constituyeron núcleos de dirección 
al explotar el descontento obrero. La fal- 
ta de planificación de la urbanización y 
el establecimiento de los nuevos grupos 
migratorios hizo. que los obreros se dis- 
persaran en varios barrios populares. De 
este modo, los obreros politizados en la 
producción actuaron como agentes de di-  
fusión de las ideas radicales y de la activi- 
dad militante en sus barrios y convencie 
ron a sus vecinos pequeño-burgueses para 
que participaran en las demostraciones 
barriales callejeras. En síntesis. la concen- 
tración de un gran número de trabajado- 
res en modernas empresas, basadas Única- 
mente en efectivas relaciones impersona- 
les y en "intensa explotación" 17,; en 
estrecho contacto con obreros calificados 
politizados provenientes de las escuelas 
técnicas 18 creó condiciones Óptimas pa- 
ra la rápida movilización y radicalización 
de las masas trabajadoras. La insurrección 
masiva de mayo del 69 fue espontánea 
sólo en el sentido de que ningún partido 
o dirigente lideró el proceso. Sin embar- 
go, la inserción de militantes y obreros 
politizados en las fábricas y sus esfuerzos 
conscientes durante un periodo prolon- 
gado contribuyeron~ustancialmente a c a  
nalizar el descontento contra el goberna- 
dor y más tarde al logro de formas cohe 
rentemente organizadas. 

La presencia de militantes con con- 
ciencia de clase en las fábricas fue deci- 
siva en las batallas subsiguientes para d e  
salojar a los burócratas sindicales de la 
vieja línea colaboracionista y para crear 
nuevos grupos de direccibn y mantener la 
lucha. En  los años que siguieron al pri- 
mer cordobazo (1969-71) las movilizacio- 
nes continuas, las huelgas generales y las 
luchas callejeras que incluyeron a un  gran 
número de trabajadores sirvió para am- 
pliar y profundizar la identificación de 
clase de los participantes y para acrecen- 
tar la distancia social y política entre el 
gobierno, los industriales y la burocracia 
sindical por un  lado. y el movimiento 
sindical militante de Córdoba, por otro. 
La lucha de clase se convirtió así en e+ 
principal factor de la socialización polí- 
tica: aumentó la solidaridad social y la 
conciencia de clase entre amplias masas 
obreras; elevó la conciencia política hasta 
el punto de rechazar el liderazgo polít ico 
y la política del gobierno nacional y de 
los grupos que colaboraban con el gobier- 

no; y extendió gradualmente la concien- 
cia socialista -en un sentido muy general 
semi-coherente- entre numerosos rnilitan- 
tes y, en un sentido niás coherente y 
preciso, entre algunas direcciones sindi- 
cales. 

La transformación política de Córdo- 
ba incluye. la transformación de una cla- 
se obrera pasiva en activa; el cambio en 
la dirección regional de la CGT de una 
dirección peronista "colaboracionista" a 
una coalición de socialistas y peronistas 
no-colaboracionista; la creación de un 
nuevo y dinámico polo revolucionario so- 
cialista (SITRAC-SITRAM) para la acción 
política independiente del populismo y 
de las maquinaciones de la CGT y de la 
burocracia peronista. 

Hegemonia,de la c fag  obrera 
y mwilizaciiui popular 

Aproximadamente siete mil obreros 
de la industria automovilística constitu- 
yen la fuerza central que orienta y con- 
centra el descontento de las heterogéneas 
masas populares. De este modo el cohe 
sionado sindicato industrial actúa como 
polo polít ico que aglutina a los estratos 
descontentos de la pequeña burguesía, a 
los estudiantes y a los empleados públi- 
cos. 

Córdoba es el Único lugar de la Argen- 
tina donde los estudiantes realizaron es- 
fuerzos conscientes y deliberados para 
apoyar las luchas de la clase obrera indus- 
trial. Se han realizado exitosas acciones 
conjuntas bajo la forma de movilizaciones 
de masa y de lucha calleiera; no han 
surgido todavía formas organizativas de 
conjunto. Los estudiantes apoyaron acti- 
vamente todas las huelgas obreras, 19 y 
en una acción sin precedentes varios mi. 
les de obreros abandonaron el trabajc 
cuando la policía asaltó la facultad de 
Ingeniería, arrestando a cientos de estu- 
d iantes. Esta cooperación obrero-estu- 
diantil es rara en la Argentina y especial- 
mente en Buenos Aires donde los estu- 
diantes socialistas y los obreros peronistas 
han estado en oposición. 

¿Qué es lo que explica la diferencia 
en la relación obrero-estudiantil entre 
Córdoba y Buenos Aires? Por lo  que 
respecta a los estudiantes, en Córdoba 
existe un sentido de comunidad y splida- 
ridad estudiantil: en su mayor parte vi- 
ven en el mismo barrio (Barrio Clínicas). 
comen en el mismo lugar, el Comedor 
Universitario; viven lejos de sus familias; 
comparten una misma procedencia geo- 
gráfica (el 70 O/o de los estudiantes pro- 
viene de fuera de Córdoba); están en es- 
trecha proximidad con los barrios obreros 
y bajo la influencia de la "cultura de la 
clase obrera", y comparten algunas de las 
mismas penurias en sus modestas habita- 
ciones. Por su parte, los estudiantes por- 
teños están dispersos en toda la ciudad; 
generalmente viven y comen en sus casas; 
trabajan en oficinas o negocios. en una 
palabra, pasan gran parte de su tiempo en 
un ambiente hurgues Familia, amigos. ve- 
cinos, compañeros y vida universitaria re- 
presentan constantes presiones que gene- 
ralmente concentran a los estudiantes 
porteños en objetivos propios de sus ca- 
rreras y en pequeños grupos de discusio- 
nes, que los aislan de la clase obrera. 

Por lo  que respecta a la clase obrera. 
los sectores del movimiento sindical cor- 
dobés han alentado abiertamente la parti- 
cipaci6n estudiantil y hasta han ofrecido 
la utilización de facilidades sindicales. 
Aunque la maca obrera todavía mica a los 
estudiantes con alguna suspicacia 20 1 ge 
neralmente han dado una acogida f a w r a  
ble a su apoyo. al no  estar presente la 
animosidad anti-estudiantil peronista. En 
Buenos Aires, por otro lado, la burocra- 
cia sindical  serva va dora es hostil por 10 

general a la participación estudiantil en 
las stividades obreras. hasta el punto de 
emplear matones para mantener alejados 
a los estudiantes. De esta forma, a los 



pocos estudiantes que se esforzaron por 
romper la limitada y exótica política uni- 
versitaria les resulta difíci l  insertarse en la 
política de la clase obrera. La diferencia 
clave en la relación obrero-estudiantil pa- 
rece ser la convergencia de dos factores: 
la existencia de un sector de la dirección 
sindical dispuesta a cooperar con activis- 
tas estudiantiles (que sirven de puente 
entre los obreros y los estudiantes) y 
estudiantes. social, psicológica y politica- 
mente dispuestos a vincularse y a apoyar 
las luchas obreras. 

E l  segundo sector de la pequeña bur- 
guesía que participó masivamente en las 
luchas lideradas por la clase obrera es el 
de los empleados públicos y, en menor 
medida, el de los empleados privados. 
Golpeados por la inflación. el congela- 
miento de los salarios y por lo tanto, 
crecientemente pauperizados, los emplea- 
dos se han organizado en sindicatos y 
lanzaron varias huelgas. A través de sus 
organizaciones sindicales y de las huelgas 
conjuntas, los empleados entraron en es- 
trecho contacto con la clase obrera indus- 
trial. La distancia social y política entre 
obreros y empleados asalariados se ha re- 
ducido. La solidaridad y el apoyo que los 
obreros prestaron a las exigencias de los 
empleados y el compartir experiencia de 
luchas comunes ha tendido a "homoge- 
neizar" su perspectiva política: la diferen- 
cia de status tiende a romperse y se ha 
formado un frente común contra el go- 
bierno. La influencia polit ica y la impor- 
tancia del proletariado industrial -organi- 
zado y combativo- excede en mucho su 
Peso num6ico: la existencia de un  "po- 
lo" estructurado y cohesionado sirve para 
atraer a una gama de fuerzas sociales que 
en sí mismas son orgánicamente incapa- 
ces de organizar un  movimiento de ma- 
sas; la hegemonia obrera del movimiento 
de masa está, por lo tanto, estructural- 
mente determinada; la política revolucio- 
naria de la clase surge. lógicamente, como 
la respuesta política más coherente. 

b politica do b 
d.rr obrara: Sindiiuliano 
i H d u c i w r i o  versus 
~ d a m i o n i u n o  de c l m  

Durante el período de la dictadura 
militar (1966-71) la dirección de la CGT 
Participó en los planes del gobierno e 
intentó conciliar los intereses de los tra- 
bajadores con los del gobierno. Por su 
Parte el gobierno proporcionó subsidios y 
Otros alicientes financieros que beneficia- 
ron a la burocracia sindical. 

La política gubernamental de control 
de calarios. represión de huelgas y aumen- 
t o  del costo de la vida. incrementó el 
nivel de descontento entre las masas. A l  
tiempo que la dirección sindical se apro- 
ximaba al gobierno aumentaba su distan- 
ciamiento de las masas. Con la interven- 
ción del gobierno y de las empresas y 
con la utilización liberal de los fondos 
Sindicales y la ayuda de matones, la di- 
rección de la CGT fue capaz de mantener 
Su posición oligárquica 21 especialmente 
en Buenos Aires. La radicalización que 
siguió al wrdobazo de mayo del 69 per- 
mitió una confrontación entre las masas 
insurgentes y los funcionarios sindicales 
tradicionales. La lucha contra el  gobierno 
Y los patrones condujo directamente a 
una batalla por la dirección en los sindi- 
atos. Se convocaron asanibleas obreras 
-sin matones- donde la rtirección fue 
obligada a rendir cuentas y en algunos 
Qsos reemplazada. La nuev,, dirección 
que surgió incl.. ;ir tanto a ~~i~cl ical istas 
rWolucionarios iip.$o a reforriiistas. La 
nueva dirección p + . r  ,[lista representa por 
10 general una posicii'~ii cent r i~ ta~ent re  los 
burócratas peronistas dri la vieja guardia y 
las nuevas vanguardias sindicales socialis- 
tas: son reformistas en política y militan- 
tes en el combate sindical; representan a 
esos sectores de la burocracia sindical 
PeroniSta lo  suficientemente flexibles co- 

mo para adaptarse a la nueva realidad: 
coalición con la izquierda moderada (in- 
dependientes y el Partido Comunista) en 
la CGT regional; referencias al "socialis- 
mo nacional" dispuestos a organizar huel- 
gas generales, manteniendo al mismo 
tiempo los lazos con los peronistas de 
derecha y con la ideología peronista. Si 
subsiste la presión de las bases este grupo 
reformista podrá volcarse hacia la dere  
cha, mientras tanto es lo suficientemente 
flexible como para evitar un giro general 
hacia el socialismo revolucionario y resis- 
t i r  la presión del gobierno. 

Bajo la presión de la radicalización de 
las masas, la burocracia sindical se ha 
resquebrajado e importantes sectores se 
desplazaron hacia la izquierda intensifi- 
cando así las luchas en las fábricas y en 
sindicatos que hasta ahora habían sido 
pasivos. Las violentas explosiones popula- 
res produjeron importantes cambios en 
las direcciones sindicales como así tam- 
bién la democratización de la vida interna 
de los sindicatos radicalizados, producien- 
do un estrecho contacto entre la masa y 
los dirigentes. Sin embargo. la superviven- 
cia de estos sindicatos revolucionarios de- 
pende menos de factores internos que de 
las posibilidades de extender el movi- 
miento a otros sindicatos y a otras áreas. 
Permanecer aislados en algunas fábricas 
regionales es invitar a la dkrrota. 

Córdoba y el futuro 
de b pditica 
ievducionaria 

De lo expuesto anteriormente se des- 
prende que la experiencia de Córdoba no 
es totalmente "excepcional" n i  puede ser 
repetida mecánicamente en Buenos Aires 
o en el resto del país. 

E l  desarrollo polít ico desigual -el sur- 
gimiento del socialismo, la aparición del 
peronismo reformista, la permanencia de 
la CGT de la vieja guardia-. refleja las 
complejas y cambiantes realidades tanto 
dentro como fuera de Córdoba. Aunque 
parece ser muy grande la distancia polí- 
tica entre Córdoba y Buenos Aires. la 
revolución social sólo triunfará cuando el 
eje revolucionario Córdoba-Buenos Aires 
se consume. 

La similitud de las condiciones socio- 
económicas 22 en ambas áreas sugiere 
que el factor clave para diferenciarlas es 
político: la inserción de la izquierda cor- 
dobesa en la lucha cotidiana con un pro- 
grama importante y su capacidad para 
combatir a la burocracia sindical, a los 
patrones y al gobierno. En  Buenos Aires 
la izquierda ha sido incapaz de crear un 
"polo" sindical que le permita atraer el 
descontento masivo que existe entre las 
masas obreras y construir a partir de él 
su oposición. Esto se debe. eri parte, al 
hecho de identificar los intereses de los 
burócratas sindicales con los de las masas. 
De ah i  la tendencia a identificarlas con la 
burocracia o a rechazar tanto a las masas 
como a los burócratas. Además la izquier- 
da porteña tiende a identificar radicalis- 
mo de izquierda con pobreza absoluta y 
por lo  tanto atribuye erróneamente a este 
factor la rebelión de la clase obrera del 
interior. Estas concepciones equivocadas 
sirvieron para aislar a la izquierda de Bue- 
nos Aires de la clase obrera. La declina- 
ción o el estancamiento económico de la 
clase obrera, la intensificación de explota- 
ción y el empeoramiento de las condicio- 
nes de trabajo, las autoritarias prerroga- 
tivas de los empresarios, lo irresponsabili- 
dad de las burocracias sindicales y la c r e  
ciente distancia entre las masas y los Iíde- 
res y la naturaleza represiva del gobierno 
militar. son condiciones que enfrentan 
tanto los obreros de Córdoba como los 
de Buenos Aires. 

Comprendiendo las posibilidades revo- 
lucionarias de la clase obrera cordobesa, 
la izquierda fue capaz de insertarse en la 
lucha espontánea y darle una expresión 
consciente y organizada. 

Actualmente la estrategia de los sindi- 
catos revolucionarios parece ser la de or- 
ganizar el interior de la Argentina y luego 
dirigirse hacia la Capital, polarizando el 
descontento existente en el interior (cen- 
tros industriales provinciales) y aislando 
la burocracia en la Capital 23. 

Tres posibilidades surgen con respecto 
a las perspectivas de la política revolu- 
cionaria de la clase obrera: 1) los militan- 
tes cordobeses pueden ser aislados. rodea- 
dos, y luego vencidos; 2 )  el movimiento 
puede extenderse a nivel regional, creán- 
dose así. temporariamente. una nueva si- 
tuación; 3) el movimiento puede exten- 
derse primero en el interior y luego en la 
Capital dando como resultado un enfren- 
tamiento revolucionario. 

E l  optimismo revolucionario está pre- 
sente en Córdoba; es necesario pregun- 
tarse si el resto de la Argentina puede 
responder a este desafío histórico., 

(1) Las exigencias económicas de la cla- 
se obrera, aunque formalmente " r e  
formistas" crearon presiones sustan- 
ciales y tensiones sociales dado los 
limitados recursos económicos que 
generaba el lento r i tmo de creci- 
miento de la economía. Sin embar- 
go, como los dirigentes sindicales no 
impulsaron la lucha por una redistri- 
bución económica para la clase 
obrera en su conjunto. dejaron al 
sistema una serie de opciones para 
trasladar los costos del incremento 
salarial a los trabajadores. 

(2) N o  debe confundirse con la versión 
fascista. Difícilmente ningún obser- 
vador serio de la política argentina 
considere el fenómeno peronista en 
los términos de los movimientos d e  
rechistas europeos de los años 
1930-40. 

(3) Esta interpretación -el carácter no 
revolucionario de la clase obrera ar- 
gentina. se adecúa a la forma de ser 
y al estilo de vida predominante de 
la mayor parte de los cientificos 
sociales argentinos que tienden a es- 
tar divorciados de las luchas popula- 
res reales a pesar de su apoyo - d e  
boca para afuera- a la ideología 
marxista o peronista. 

(4) El fracaso del movimiento obrero, 
especialmente de los dirigentes sin- 
dicales de Buenos Aires, para res- 
ponder y extender la huelga general 
cordobesa, permitió a los jefes mil i- 
tares sustituir a un  dictador por 
otro. 

(5) Para ser exactos, la "tesis reformis- 
ta" se refiere a la noción de que la 
clase obrera argentina como conse- 
cuencia de sus condiciones e s t ~ c -  
turales, se orienta hacia un  t ipo de 
demandas que pueden ser absorbi- 
das por el sistema capitalista. 

(6) Los más destacados sindicatos, SI- 
TRAC, SITRAM, que corresponden 

. a la empresa gigante F l A T  en Cór- 
doba. 

(7) Mientras los militares abrieron la 
puerta a negociaciones con los buró- 
cratas sindicales y políticos colabo- 
racionista~, se incrementó la repre- 
sión contra los sectores militantes 
del movimiento obrero, incluyendo 
a varios dirigentes importantes de 
Córdoba. La politica del diálogo y 
la represión selectiva son obviamen- 
t e  complementarias. 

i (8) N o  obstante, es cierto que los traba- 
jadores de la industria automotriz 
de Buenos Aires reciben aproxima- 
damente el 20010 más que sus 
equivalentes de Córdoba y que éste 
ha sido un problema fundamental 
en la lucha de los trabajadores cor- 
dobeses. 

(6) Teniendo en cuenta que la vivienda 
es un problema mundial, dentro de 
la Argentina. Córdoba tiene una de 

las más bajas densidades de persona 
por vivienda en el país. Los "ran- 
chos" y otras formas de vivienda 
precaria sólo resultan un 1.2 010 del 
t o t a l .  L a  p r o p o r c i ó n  pe r -  
sonalhabitacibn declinó de 1,83 en 
1947 a 1.36 en 1960. 

(10) En ambos cordobazos los sindicatos 
porteños no lograron ofrecer ningún 
t ipo de solidaridad o apoyo concre. 
tos, a pesar de la amplia difusión de 
noticias periodísticas y televisivas. 

(1  1) Por otro lado, los porteños ten- 
dieron a identificar el progreso de la 
Capital con el progreso de la Nación 
y a tratar a la gente del interior con 
cierto menosprecio. 

(1 2) Los "costos" del imperialismo son 
transferidos, al menos parcialmente 
del centro metropolitano al interior. 
De ahí la naturaleza dual de la ciu- 
dad capital: explotada y explotado- 
ra al mismo tiempo; es decir, centro 
sub-imperialista. 

(13) Esto puede explicar el hecho de que 
en Cbrdoba uno encuentre menos 
colaboradores con el gobierno y 
más llderes sindicales así como sin- 
dicalistas dirigidos por los empresa- 
rios. 

(1 4) La clase dirigente cordobesa está 
considerablemente debilitada por el 
hecho de que las empresas econó- 
micas más importantes pertenecen a 
compañías extranjeras. En algunos 
casos. Id administración central está 
ubicada en Buenos Aires. Los lazos 
locales son débiles y por l o  tanto, 
no existe el control social paterna- 
lista a travbs de acciones locales. 

( 1  5 )  E l  f u e r t e  c o m p o n e n t e  an t i -  
-comunista en la ~deología peronista 
no operó en Córdoba con la misma 
efectividad que en el resto del pars. 

(16) Para contraatacar la manipulaciGi, 
burocrática de la mística peronista, 
algunos grupos revolucionarios in- 
tentaron manipular la magia y el ri- 
tual peronista con diferentes fines y 
terminaron generalmente por con- 
vertirse en creyentes de los mismos 
mitos que estaban perpetuando. 

(17) El descontento obrero dentro de las 
fábricas se centra en las condiciones 
de trabajo (ruidos, acelmación de la 
producción, trabajo a destajo) asi 
como en las diferencias proporcio- 
nales de salarios entre Córdoba y 
Buenos Aires. 

(18) Algunos de los militcintes obreros 
reclutados por las nuevas industrias 
fueron previamente expulsados de 
otras firmas por actividades pol i t i -  
cas. 

(19) De dos a cinco mi l  estudiantes par- 
t i c i p a r o n  en las manifestaciones 
obreras. es decir, aproximadamente 
el 20 O/o, en el mejor de los casos, 
del cuerpo estudiantil. En Buenos 
Aires. durante 1970-71 sólo partici- 
pó  un 5 O10 del estudiantado. 

(20) Con buenas razones: en la mayoría 
de los casos los militantes estudian- 
tiles se convierten en impasibles ciu- 
dadanos burgueses. 

(21) La fragmentación de los grupos Ile- 
gó a un punto en que comenzaron a 
formar frentes, que a su vez, co- 
mienzan a multiplicarse. En  líneas 
generales, existen tres grupos: 1)  el 
P a r t i d o  Comunista; 2)  los Pero- 
nistas; 3) los mao-guevaristas. 

(22) Dos burócratas sindicales (Vandor y 
Alonso) conspicuamente asociados 
c o n  la  posición colaboracionista, 
fueron asesinados. 

(23) Como lo hemos apuntado, las dife- 
rencias de salarios son sustanciales 
dentro de algunas industrias. Este 
no parece ser un factor decisivo. 

(24) Esta parece ser la adaptación de la 
estrategia maoista a una sociedad 
capitalista industrializada dependien- 
te. 

LOS LIBROS, agosto de 1971 



lector: 
ahora más 
que nunca 

A partir de este número, Los Libros funciona 
con total autonomía económica. Sus dos años 
de existencia, la aceptación que ha recibido tanto 
en la Argentina como en otros países de América 
Latina, le permiten mantener su aparición regular 
sin el apoyo que hasta ahora le brindara la 
Editorial Galerna. 
Ahora, más que nunca, la revista depende de sus 
amigos. Afrontar el despegue de esta nueva etapa 
requiere, por lo tanto, de su apoyo. Suscríbase 
pagando una tarifa especial de apoyo. Si Ud. 
abona $ 1 0 0  (o 25 dólares para el exterior), además 
de los 12 números cowespondientes a su suscripción 
por un año, le enviaremos como obsequio una 
colección de los 20 números aparecidos basta hoy. 

1 Sres. LOS LIBROS 
( Tucumán 1427 
) Buenos Aires 

( Símanse suscribirme por un año (12 números) 
a la revista LOS LIBROS 1 a partir del número. . . inclusive. 

( Queda entendido que recibiré sin cago 
una colección completa de la revista, 1 desde el No 1 al 20. Adjunto cheque 

) giro por valor de $ 1 0 0  - 
1 

NOMBRE: I ' DOMICILIO: I 
I 

) CIUDAD Y PAIS: 
I 
1 

( Cheques o gims a la orden de "LOS LIBROS", 

I Tucumán 1427, Buenos Aires. 

UNA NUEVA 
OPOSlClON 

SOCIAL 

por JUAN CARLOS TORRE 

La revuelta colectiva que estalla en 
Córdoba en mayo de 1969 es una 
reacción contra una coyuntura en la 
que se combina un proyecto de racio- 
nalización económica capitalista y un 
poder fundado en el autoritarismo 
político y señala el  nacimiento de 
una oposición social. 
Ubicado en el  encuentro entre la 
crisis de una sociedad urbana e 
industrial y la afirmación de una 
sociedad capitalista, el cordobazo no 
podía escapar a la dialéctica que 
anima el surgimiento de los movi- 
mientos sociales: su práctica se pro- 
yectó más allá de sus ideas. Mejor 
dicho, en Córdoba, la disuciación 
que se produce entre los cornporta- 
mientos y la representación que se 
dan de ellos los protagonistas de 
una transición en las luchas sociales 
se manifestó dramáticamente en la 
explosión de una violencia sin con- 
signas. Porque la violencia en el 
cordobazo no sólo es una respues- , 
ta a un poder autoritario y un 
rechazo a la presión como arma 
del combate social. Su estallido re- 
vela al mismo tiempo el  drama de 
una oposición social que aparece 
en el momento en que las tensiones 
provocadas por las desigualdades s o  
ciales y los obstáculos a la participa- 
ción política son desplazadas por los 
conflictos desencadenados alrededor 
de una lucha de clases. Negándose a 
nombrar el nuevo escenario en el 
que se instalaba la práctica política 
con los símbolos del pasado, pero 
careciendo todavía de un discurso 
propio que iluminara la originalidad 
que introducían en las luchas socia- 
les, los actores del cordobazo Ilena- 
ron ese vacío ejerciendo una violen- 
rio anónima y virtual. 
Movimiento expresivo, en el que el 
gesto domina sobre la palabra, el 
cordobazo se transforma así en un 
acontecimiento abierto. Inicialmente 
se ha intentado despejar su significa- 
do no viendo en él más que la 
prolongación directa de los movi- 
mientos populares contra la opre- 
sión social y la postergación econó- 
mica. De este modo, el cordobazo 
se convierte en un capítulo del 
antagonismo épico entre dominantes 
y dominados y sus protagonistas se 
confunden con los montoneros y los 
descamisados en la reivindicación de 
la libertad y la justicia. Pero la 
exaltación de un mismo espíritu 
revolucionario no debe ocultar la 
modificación operada en los actores, 
en los objetivos y los conflictos. 
La movilización obrera que sucede 
al cordobazo fue dando progresiva- 
mente un perfil al rostro difuso de 

la revuelta y un programa a su 
discurso ausente. El resumen de esta 
creación colectiva hoy se encuentra 
representado en SITRAC-SITRAM y 
redefine los términos clásicos dentro 
de los que se ha planteado la lucha 
social en la Argentina. Frente a una 
historia escrita en nombre del pue- 
blo por la conquista de la justicia 
social y la participación política, los 
sindicatos "clasistas" surgidos del 
cordobazo intentan inaugurar otra, 
la que tiene por eje el cuestiona- 
miento de la explotación capitalista 
y el control obrero sobre el désarro- 
Ilo social. Es a partir de este cam- 
bio en la identidad de 10s acto- 
res y en los principios que animan 
su lucha que se ha propuesto, más 
recientemente, una interpretación 
que considera al cordobazo ya no 
una continuidad sino el  signo de 
una verdadera ruptura. 
Pero, sin con ello se recupera la 
novedad introducida por la moviliza- 
ción obrera, sería, sin embargo, 
erróneo entender a esta ruptura c o  
mo el  despertar de una conciencia 
de clase siempre in nuce. La con- 
ciencia anti-capitalista no es un atri- 
buto inmanente a la cqndición obre- 
ra, que puede ser sofocado por los 
aparatos burocráticos o las ideolo- 
gías burguesas, y que aguarde la 
convocatoria de una voluntad lúcida 
para manifestarse,. Por el contrario, 
la conciencia de clase se constituye 
en el  interior de un conflicto entre 
clases, es decir, un conflicto en el 
que los obreros enfrentan a un 
adversario sobre el terreno organiza- 
do por la presencia de un poder 
capitalista. En términos más genera- 
les, la conciencia a través de la cuvll 
se articula un movimiento social no 
puede definirse independientemente 
del contrwnovimiento al que se 
opone. Las consignas socialistas de 
SITRAC-SITRAM son, desde esta 
perspectiva, la respuesta del mundo 
del trabajo a la racionalización capi- 
talista que Krieger Vasena consagra- 
ra como política económica de la 
Revolución Argentina. 
Que el desarrollo del capitalismo en 
la sociedad argentina ha alcanzado 
un grado avanzado es indiscutible: 
de 10 contrario no hubiera sido 
concebible la gravitación política del 
proyecto económico propuesto por 
Krieger Vasena y administrado por 
sus continuadores vergonzantes. Pe- 
ro sus posibilidades para hegemoni- 
zar la c¿nducción del Estado y SU 

capacidad para provocar una ruptura 
en las luchas sociales generalizando 
la condiciones de un conflicto de 
c~ases, son aún limitadas. La aventu- 
ra transformista abierta por el Gran 
Acuerdo Nacional a la vez que indica 
que el proceso social iniciado en 1945 
sigue sin resolverse, marca el tiempo 
histórico dentro del que se inserta la 
lucha de ISTRAC-SITRAM. La nueva 
oposición social surgida del cordoba- 
zo anticipa un porvenir, no es toda- 
vía el centro de la historia política 
inmediata. + 
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CINE 

Rudolph Arnheim 
El cine como arte 
Trad. del inglés de 
Enrique L. Rwo l  
Infinito, Bs. As., 
'90 Págs. 
En 1933 Arnheim publi- 
c6 Film. El cine como 
Me contiene lo mejor 
de Film 

R o m h  Gubern 
Historia del cine 
(Tomos I y II . 
Cumen, Barce\ona. 
392 y 296 págs. respect. 
"Medio de información, 
fgbrica de mitos e instru- 
Wnto de presión ideoló- 
Sic8 sobre las masas. d 
Cine es el gran protago- 
nista de la cultura del 
siglo veinte y su historia 
18 más apasionante aven- 
h a  del arte creado a 
p t i r  & la revolución 
Industrial". 

CRITICA E 
~ISTORIA 
LITERARIA 
Raúl H. Castagnino 
Eteritores 
hfrpinoamericanos 
a otros áingulos 

simpatía 
Nova, Bs. As., 
365 Págs. 

Ned Davison 
€1 concepto de 
-&mismo en la 
WtK. hispánica 
Trad. del inglés de 
Joel Hancock Nova, b h. 
k. As., 
'os págs. 
Alberto del Monte 
Itinerario de la 
"arela pcuwcr, 
-a 
Trad. del italiano de 
Enrique Sordo 
Cumen, Barcelona, 
205 Pags. 

James Joyce 
Etcritos críticos 
Trad. del inglés de 
hdr& Bosch 
h n e n ,  Barcelona, 
390 págs. 
' 0 s  textos c h c o s  de 
J ~ c e .  muchos de ellos 
indditos y otros esXs8. 
mnte difundidas, e s c r i n  

I tos a lo largo de cuaren- 
ta aííos 

René Menard 
La experiencia poética 
Trad. del francés de 
Raúl Gustavo Aguirre 
Monte Avila, Caracas. 
104 ~ á g s .  

Ezra Pound 
Ensayos literarios 
Monte Avila, Caracas. 
420 págs. 
La seleación de T. S. 
Eliot permite conocer la 
obra teórica de uno de 
los m k  tenaces propa- 
gandista~ del arte de van- 
guardia de este siglo: 
defensor de Joyce y de 
Hemingway, por una cu- 
riosa inversión íhomólo- 
ga, a menudo con la de 
Borgesl su ideología 
reaccionaria se inscribe 
en literatura como una 

-crítica Iúcide y abierta a 
las garantías que la bur- 
guesía manipula para 
enmascarar /a ~ 0 d U c -  
oión literaria. 

Saul 'r'urkievich 
Funcbdares de la nuwa 
poesia latinoamericana 
Vdlejo - Huidobro 
- Borgar -Neruda - 
Paz 
Barral. Barcelona, 
236 págs. 

José Angel Valente 
Las p d a h  de la 
tri hi 
Siglo XXI, España, 
31 5 págs. 
En le primera parte m 
aboráan algunos proble 
mas típicos del contexto 
cultural contemporáneo, 
como el enfrentamiento 
enm ideología y litera- 
tura o entre el discurso 
instiíucional y la palabra 
poética. Luego se anali- 
za, entre otros temas, e/ 
desarrollo & la tradición 
e@ola del medio siglo 
y k significación de cier- 
tas figuras centrales de la 

1 poesía europea y latino- 
americana. 

I 

CRONICAS Y 
DOCUMENTOS 

1 J& Luis Busaniche 
-mb- d.l p-=Jo 

(1 ra. reimpresión) 
Solar-Hachette, Bs. As. 
896 págs. 
Excelente antología de 
textos de viajeras, testi- 
gos y protagonistas de la 
historia arpntina desde 
el wgio XVI hasta 19 10. 
Con bibliografía seleccio- 
nada y notas del antdo- 
gis ta. 

Ignacio Domeyko 
Araucanía y sus 
habitantes -Recuerdo 
de un viaje hecho en 
ls provincias 
rnerid0~IeS de Chile 
en los mases de E m  
y Febrero de 1845- 
Bibl. Fco. de Aguirre. 24 
Colección: Araucania, 1 
Francisco de Aguirre, 
Bs. As. - Stgo. de Chile. 
168 págs. 

Benjamín Vicuña 
Mackenna 
El incendio del Templo 
de la Compañía de 
Jsrús 
Bibl. Fco. de 
Aguirre. 23 Colección: 
Vicuña Mackenya, 3 
Francisco de Aguirre. 
&:As. - Stgo. de Chile 
222 págs. 

Armando Braun Menkndez 
Cambiazo. el ultimo 
pirata dd estrecho 
Biblioteca Francisco 
de Aguirre. 22 
Colección: Cruz 
del Sur, 4 
Francisco de Aguirre, 
Bs. As. - Stgo. de Chile 
292 págs. 

M. Vázquez Montalbán 
Crónica sentimental 
de €*a 
Lumen, Barcelona. 
21 5 págs. 

Vicente Pérez 
Rosales 
D i o  de un viaje a 
WifornU 
Biblioteca Antártica 
(Pocket), 13 
Colección: Lyceum, 4 
Francisco de Aguirre, 
6s. As. - Stgo. de Chile 
177 páqs. 

John Eaton 
Economía pd ítica 
(un mái& marxista) 
Trad. del inglés de 

Diana Ab t  
Amorrortu. Bs. As.. 
31 1 págs. 
Traducción de un texto 
de divulgación, editado 
originalmente en 1949, 
que constituye una exce- 
lente introducción a la 
teoría marxista del valor- 
trabajo. 

Ricardo M. Ortiz 
Historia económica de 
la Argmtina 
(Tomos l y 11) 
Plus Ultra, Bs. As.. 
370 págs. respect. 
Una nueva edición de un 
clásico del tema. 

Benjamin Ward 
La economía 
socialista 
Trad. del inglés de 
Jorge Buzaglo 
Amorrortu, Bs. As., 
236 págs. 
Se analiza una variedad 
de formas socialistas de 
organixión económica, 
poniendo énfasis en tres 
temas: 1 )  la viabilidad de 
la organización soviética 
clásica; 21 la efectividad 
de la centralilación o 
descentralización de las 
decisiones; 31 el papel 
desempeiíado por el Par- 
t ido Comunista en la 
adopción de decisiones. 

ENSAYO 

Luis A. Bontempi 
Crónicas científicas 
Plus Ultra, Bs. As., 
160 págs. 

Ramón Escovar Salom 
La ventana de papel 
-crónicx, ensayos y 
drcurror- 
Monte Avila, Caracas 
333 págs. 

Ot to  Walter Haseloff 
Cibanéticr hoy 
Trad. del alemán de 
Werner Wasserrauxhen 
y Julio Valerio Roberts 
Tiempo Nuevo, Caracas. 
21 9 págs. 

Otto Walter Haseloff 
La comunicación 
(Monoqáíasl 
Trad. del alemán de 
Willy Kemp 
Tiempo Nuevo, Caracas, 
237 págs. 
El presente volumen 

pone de relieve los méto- 
dos y aspectos significa- 
tivos de la teoría de la 
comunicación, mediante 
un conjunto de exposi- 
ciones parciales redacta- 
das por especialistas en 
la materia. 

Ezequiel Martinez 
Estrada 
La cabeza de Gdiat 
-Microscopia de 
Buenos Aires- 
Revista de Occidente. 
Madrid, 220 págs. 

John Stuart Mi l l  
Sobre la libertad 
Trad. del inglés de 
Pablo de Azcárate 
Pr6logo de 
lsaiah Berlin 
Alianza, Barcelona, 
206 págs. 

Edgard Morin 
La revolucibn de lcs 
sabios 
Trad. del francés de 
Susana Urbina 
Universitaria, 
Stgo. de Chile, 
89 págs. 

La cárcel de la 
mente 
Emecé, Bs. As.. 
269 págs. 

Anselmo Pelosio 
El médico y la 
cultura 
Plus Ultra, 6s. As., 
165 págs. 

Herbert Read 
Las raíces del arte 
-Aspectos sociales del 
arte en una era 
industrial- 
Trad. del inglés de 
Enrique L. Revol 
Infinito, Bs. AS.. 
141 págs. 

Arturo Uslar Pietri 
Vista desde un punto 
(Ensayos) 
Monte Avila, Caracas. 
347 págs. 

FILOSOFIA 
- 

Manuel Ballestero 
La rwoluaón del 
espíritu (Tres 
pensamientos de 
libertad) 
Siglo XXI ,  Madrid, 
168 págs. 

El autor analiza tres ela- 
boraciones teóricas del 
concepto de libertad, las 
de Nicolás de Cusa, Lu- 
ten, y Marx. 

Alberto Caturelli 
La filosofía en la 
Argentina actual 
Sudamericana. Bs. AS., 
373 págs. 

I I Congreso Nacional 
de Filosofía 
Temas de filosofía 
contemporánea 
Sudamericana, Cs. As., 
277 págs. 

Jean Viaget y 
colaboradores: 
Jan-Blaise Grize 
Katley Henry. 
Marianne Meylan-Backs. 
Francine Orsine, y 
N. Van den 
Bogaert-Rombouts 
La epistemología 
del tiempo 
Trad. del francés de 
Jorge A. Sirolli 
El Ateneo. Bs. As.. 
226 págs. 
Esta obra constituye d 
tomo XX de los Etudes 
d'Epis temologie Gen6 
tique publicados bajo la 
dirección de Jean Piaget. 

HISTORIA 

Ramón Alcaraz. 
Alejo Barreiro, 
José María Castillo, 
Félix María Escalante, 
José María Iglesias, 
Manuel Muñoz, 
Ramón Ortiz. 
Manuel Payno, 
Guillermo Prieto, 
Ignacio Ramlrez, 
Napoleón Saborío. 
Francisco Schiafino. 
Francisco Segura. 
Pablo María Torrescano. 
Francisco Urquidi 
Apintes para la historia 
de la gema entre 
México y los Estados 
Unidos 
(Edición f d m i l o r  
de la de 1848) 
Siglo XXI, México, 

5 2  págs. 

Uno de los documentos 
más valiosos sobre la in- 
tervención normrneri- 
cana es el volumen que 
preparó un grupo de 
contemporáneos y que 
vio la luz pública en 
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1 848. ln  tervinieron en 
su redacción políticos, 
hombres de letras, mili- 
tares, todos los cuales 
tomaron parte con la 
pluma y con las armas 
en defensa del territorio 
nacional. Esta edición 
facsimilar incluye los 
mapas y litografías origi- 
nales, así como el bando 
que mandó publicar el 
entonces presidente An- 
tonio López de Santa 
Ana, con el fin de evitar 
la divulgación de la obra, 
por la cual muchos de 
sus autores perdieron sus 
puestos públicos y salie- 
ron desterrados. 

Ray mond Dawson 
El camaleón chino 
Análisis de los 
conceptos europeos de 
la civilización china 
Trad. del inglés de , 
Fernando Calleja 
Alianza, Madrid, 
309 págs. 

LINGUISTICA 

J. Bram, 
Lenguaje y sociedad. 
Ed. Paidós, 
Buenos Aires. 1971. 

Charles F. Hockett 
Cuno de Iingiística 
moderna 
Trad. del inglés de 
Emma Gregores y Jorge 
Alberto Suárez 
Versión castellana (reali- 
zada por dos exdiscípu- 
los del autor) del más 
importante manual de 
lingüística publicado has- 
ta la fecha en lengua in- 
glesa. 

Carlos-Pelegrín Otero 
Introducción a la 
lin@ istica 
transformacional 
(retrospectiva de una 
confluencia) 
Siglo XX I .  México, 
299 págs. 

LITERATURA 
EUROPEA Y 
NORTEAMERI- 
CANA 

Erskine Caldwell 
Isla de verano 
Trad. del inglés de 
Elisa López de 
Bullrich 
Emecé, Bs. As.. 
208 págs. 
La última novela del au- 
tor de "El camino del 
m bco". 

l talo Calvino 
Tiempo Cero 
Trad. del italiano de 
Aurora Bernárdez 
Minotauro, Bs. As.. 
168 págs. 

Fantasma, y otras 
apariciones 
-Las mejores historias 
del mundo de los 
espectrot- 
Rodolfo Alonso, Bs.As. 

Relatos de Joyce, P ú  
SungL ing, Marqués de 
Sade, Oscar Wilde, Edgar 
A l lan  Poe, Hoffman, 
Thomas Carlyle, G. W. 
Stonier y Carlos Dmm- 
mond de Andrade. 

Benito Pérez Galdós 
La fontana de oro 
Alianza, Bs. As.. 
391 págs. 

Ephra~m Kishon 
Las suaves trompetas 
de Jericó 
Trad. del inglés de 
Asher Mibashan 
Candelabro, Bs. As., 
204 págs. 

Jean Lartég~iy 
Los pretorianos 
Trad. del francés de 
Salustiano Maso 
Emecé, 0s. As.. 
367 págs. 

Ana María Matute 
La torre vigía 
Lumen, Barcelona, 
237 págs. 

Julian Mitchell 
El padre Manco 
Trad. del inglés de 
Sebastián Alemany 
Lumen, Barcelona, 
377 págs. 

Gian Renzo Morteo 
lppolito Simonis 
Teatro Dada 
Aragon, Artaud, 
Breton, Picabia, 
Ribemont-Dessaignes, 
Soupault, Vitrac, 
Tzara 
Trad. del italiano de 
José Escué 
Barral, Barcelona, 
404 págs. 
Pocos movimientos artís- 
t i c  o - ideológicos requie- 
ren, como el Dada, un 
replanteamiento. En su 
corta vida 119 16 a 1922, 
prácticamente), el movi- 
miento Dada fue e/ típi- 
co conato revolucionario 
de amplia y profunda 
base ideológica, tenden- 
c i a  abiertamente anar- 
quista; la gran máxima 
Dada era la negación 
absoluta, la contradic- 
ción total, la "contesta- 
ción" plena. Para com- 
prender todos los movi- 
mientos de vanguardia 
surgidos después de la 
Primera Guerra Mundial 
el dadaísmo es funda- 
mental y hasta genera- 
dor; el surrealismo no 
sólo nace del dadaismo 
sino que en muchos as- 
pectos es proyección de 
41. Teatro Dada es una 
am b ic iosa presentación 
de los textos teatrales 
más importantes del mo- 
vimiento. 

V. S. Naipaul 
La perdida del dorado 
Ed. Marcelo 
Trad. del ingles de 
Julia J. de'Natino 

Guido Piovene 
Las estrellar frías 
Trad. del italiano de 

Maodalena Riiiz Guiñazíi 1 El laberinto de Sión 
Emecé, Bs. As., 231 págs. 
Una escritura elegante y 
su ti1 reconstruye la aven- 
tura interior del narra- 
dor: su fuga es una bús- 
queda del origen y en 
ella Fedor Dosroievski es 
un juez enigmático que 
hace de la culpa y el cas- 
t igo el ámbito moral 
donde se instala el relato 
y su clave. 

Ray mond Gueneaii 
Pierrot, mi amigo 
Trad. del francés de 
Floreal Maz ía 
Locada. Bs. As., 
193 págs. 

Jules Renard 
Pelo de zanahoria 
Trad. del francés de 
S. E. Lavalle 
Edicom, Bs. As.. 
141 págs. 

Marqués de Sade 
Diario Inédito 
Prefac io  d e  Georges 
Daumas 
Rodolfo Alonso 
Bs. As. 77 págs. 
Este Diario lo mejor di- 
cho, lo que queda de él 
después de los censores), 
acaba de rwelarse hace 
pocos meses en París, 
donde el conde Xavier 
de Sade autorizó su pu- 
blicación. 

Robert J. Serling 
Mujer piloto 
Trad. del inglés de 
Elisa LÓpez de 
Bullrich 
Emecé, Bs. As., 
349 págs. 

Jules Vallés 
El niiío 
Prólogo de 
Jorge Semprúm 
Nota crítica de 
Emile Zola 
Trad. del francés de 
Victoria Bastos de 
Lafora 
Alianza, Madrid, 
346 págs. 

Elio Vittorini 
Lar ciudades del 
mundo 
Trad. del italiano de 
Sergio Pitol 
Barral, Barcelona, 
377 págs. 

Denton Welch 
El viaje que fue 
Trad. del inglés de 
Eva lribarne Dietrich 
Monte Avila, Caracas, 
359 págs. 

LITERATURA 
HISPANO 
AMERICANA 

Jorge W. Abalos 
Terciopeio, la 
cazadora nega 
Losada, Bs. As.. 
107 págs. 
La Última obra del autor 
de Shunko 

Marcos Ricardo 
Barnatan 

Barral. Barcelona. 
192 págs. 

Jorge Luis Boryes 
Adolfo Bioy Casares 
Dos fantasías 
memoraMes 
Edicom, Bs. As., 
77 págs. 
Edición, notas y 
bibliografía de 
Horacio Jorge Becco 
Dos breves historias 

l rama Cairoli 
Carne de perro 
Plus Ultra. Bs. As.. 
156 págs. 

Alejo Carpentier 
Los pasos perdidos 
Barral. Barcelona. 
276 págs. 
Publicada originalmente 
en 1953, contiene los 
elemen tos típicos del 
mundo de Carpentier. Es 
la historia del hombre 
que abandona a su mujer 
y a su amante para ir en 
busca, a través del m i t o  
lógico Amazonas. de la 
rnujer primigenia, jamás 
hallada o siempre encon- 
trada en el interior de 
uno mismo. 

Augusto Céspedes 
Trópico enamorado 
De la Flor, Bs. As., 
207 págs. 
"Soy un sujeto elemen- 
tal que carece del pro- 
blema de la angustia y 
de la soledad, que tanto 
está de moda. Simple- 
mente, un sudamericano 
que vive con la política 
Y las mujeres. En suma, 
un boliviano normal y 
silvestre". 

Héctor de Lima 
Cuentos al sur de la 
prisión 
Monte Avila, Caracas. 
90  págs. 

María Granata 
Los viernes de la 
eternidad 
Emecé, Bs. As., 
279 págs. 

Carlos Montemayor 
Las llaves de Urpell 
Siglo XXI ,  México, 
147 págs. 

Pablo Palacio 
Un hombe muerto a 
puntapiés y D h r a  
Universitaria, Chile. 
89 págs. 
Dar obras insulares e in- 
s~i1ita.s de la literatura 
ecua toriana, publicadas 
originalmente en 1927. 

Asdrubal Salsamendi 
Todos sumamos cero 
Monte Avila, Caracas 
291 págs. 

Néstor Sánchez 
Veinte nuwos 
narradores aqpntinos 
Monte Avila, Caracas. 
225 págs. 
Arbitraria y desprdua, 
esta antología da cuenta, 
sin embargo, de la irrup- 
ción de un núcleo de 
escritores que (con inter- 

venc~ones y resuiraaos 
diversos1 han configura- 
do lo que el antólogo 
llama un "estado inédito 
en la literatura argentina, 
una riqueza implicita de 
posibilidades que, en al- 
guna medida, resulta 
imprevisible". 

Osvaldo Solar1 Bosch 
Escuela de penados 
Crónicas de la 
penintenciaría 
nacional 
Plus Ultra. Bs. As., 
220 págs. 

Samuel Tarnopolsky 
Los prejuiciados de 
honrada conciencia 
Candelabro. Bs. As. 
124 págs. 

Mario Vargas Llosa 
Los Jefes 
Prólogo de 
José María Castellet 
Barral, Barcelona, 
120 págs. 

Juan E. Azcoaga, 
Berta Derman, 
Walter M. Frutos 
Altaraciones del 
lenguaje en el niño 
Biblioteca, Rosario, 

'287 págs.. 

Marc Belth 
La educación como 
disciplina científica 
-Un estudio sobre la 
función de los modelos 
dei pensamiento- 
Trad. del inglés de 
Jorge Sirolli 
El Ateneo. Bs. As., 
239 págs. 

Louis E. Raths, 
Selma Wasserman 
y otros 
Cómo enseñar a 
Pe-r 
Trad. del inglés de 
Fernando Wadel y 
León Mirlas 
Bibl. del educador 
contemporáneo N 0  19 
Paidós, Bs. As., 
470 págs. 

B. Othanel Smith 
Robert H. Ennis 
Lengiaje y conceptos 
en la e&ceci&n 
-Estudio analítico 
de la, ideas 
edUcsciona1~- 
Trad. del inglés de 
Marcelo Pérez Rivas 
El Ateneo, Bs. As.. 
252 páqs 

Javier Adúriz 
Palaba sda 
Locada. Bs. As., 
92  págs. 

León Benarós 
Romances de infierno 
y cielo 
-Figiras y episodios 
nacionales- 
Emecé, Bs. As., 
1% págs. 

Ernesto Cardenal 
Antdogía 
Cuadernos 
Latinoctmericanos NO 6 
Carlos Lohlé. Bs. As., 
214 págs. 

Ruben Darío 
Azul y Canto a la 
Argentina 
Prólogo de 
Angel J. Battistessa 
Edición. notas y 
bibliografía de 
Horacio Jorge Becco 
Edicom, Bs. As., 
157 págs. 

T. S. Eliot 
Cuatro Cuartetos 
Versión y notas de 
Vicente Gaos 
Introducción de 
F. O. Matthiessen 
Barral, Barcelona, 
138 págs. 

Luis Camilo Guevara 
Festejos y sacrificios 
Monte Avila, Caracas, 
63 págs. 

José Hernández 
Manin Fierro 
Comentarios, notas I 
vocabulario de Eleuterio 
F. Tiscornia. Láminas de 
Carlos Clérice. Grabador 
de Supot. Colofones de 
Horacio Isaurralde. 
Aguilar, Madrid, 
678 págs., $ 45.50 

Leónidas Lamborghini 
Ef solicitante 
darcolocado 
De la Flor, Bs. As., 
144 págs. 

Juan L. Ortiz 
En el aura del sauce 
(Tomos l. II y 111) 
Introducción de 
Hugo Gola 
Biblioteca, Rosario, 
370, 320 y 275 págs. 
respect., $ 38,OO 
Ver Los Libros N020. 

Francisco Pérez 
Perdomo 
Huéspedes nocturnos 
Monte Avila, Caracas, 
1% pdgs. 

Arthur Rimbaud 
Una temporada en el 
infierno 
Prblogo y trad. de 
Oliverio Girondo y 
Enrique Molina 
Edicom, Bs. As., 
88 págs. 

Leda Valladares 
Camalma 
-Poemas y otros 
sondajes- 
Rodolfo Alonso, Bs. As 
75 págs. 

Angel Bernardo Viso 
El paraíso ahora 
Tiempo Nuevo. 
Caracas, 120 págs. 

POLlCl ALES d 

Piero Chiara 
Los jueves de la 
señora Julia 
Trad. del italiano de 



José Bonomi 
€1 séptimo 
circulo N o  234 
fmec6, 8s.  As. 
114 págs. 

POLITICA - 
H. Arvon 
€1 marquismo 
Trad. del francés de 
María Teresa Cwasco 
Mundo Moderno No 47 
Paid6~. BS. AS., 
143 págs. 
El autor -conocido por 
WS trabajos sobre uno 
de los teóricas más im- 
Portanres del anarquis- 
mo: Max Stirner- expo- .e en un centenar de pá- 
Pnas la historia de una 
corriente de pensamiento 
Prácticamente ex tingui- 
da, pero algunas de cu- 
Y a  ideas aparecen recu- 
Peradas en los movimien- 
'0s revolucionarios en 
' 0 s  países capitalistas 
avanzados. 

%ennet M.  Berger, FranK 
Bonilla, A. R. Buzzi, 
Gloria Cucullu, Torcuato 
Di Tella, Theodor Gei- 
Ser. Milton M. Gordon, 
Cesar Grana, Viadimir 
l en in ,  M a r t i n  Malia, 
juan F. Marsal, James 
R e s t o n ,  W i l l i a m  S. 
Stokes 
lot intelectuales 
Miticos 
Introducción y 

de 
Juan M. Marsal 
Trad. de 
Josette Brawerrnan, 
hntonio Bonanno, 
Germán Kratochwil . 
Enrique Molina, 
Marta Rojzrnan y 
Silvia Zeigner 

Visión - 
cuadernos de 
Investigación Social. 
%s. As., 341 págs. 

Ren6 L&n Echaiz 
boluci6n histórica 

10s partidos 
mfticos chilenos 
%¡bl. Francisco de 
4~uirre, 20 

Ciencias 
2 

Francisco de Aguirre, 
As. - Stgo. de Chile. 

'97 Págs. 

Selección de 
4 n t ~ n i o  Elorza 
~ i a l i m o  utópico 
*ñd 
Pr61~go y notas del 

Nianza, Madrid, 
237 Págs. 

hubert Herring 
Nile en la 
h d e n c i a  de Don 

Aguirre Cerda 
"ad. del inglés de 
'Irira Gutiérrez 
b i d  (var 
8ibl. Francisco de 
4 ~ i r r e ,  21 
Cole~ci6n: 
biaieros ( 1939-1 941 ),6 
Francisco de Aguirre, 
h. - Stgo. de Chile 

'78 Págs. 

Luis Mas 
Los capitanes de la 
muerte 
-la matanza de My Lai- 
Informes de hechos 
que convu~sionaron al 
mundo NO 3 
Punto Ci i t ico,  
Bs. As.. 107 págs. 

Ralph i?/liliband 
El Estado en la 
sociedad capitalista 
Trad. del inglés de 
Francisco González 
Aramburu 
Siglo XXI,  México. 
273 págs. 

Víctor Oviedo 
La revolución en la 
Iglesia 
-en busca del 
mensaje- 
Informes de hechos que 
convulsionaron al 
mundo No 2 
Punto Crit ico, 
5s. As., 117 págs. 

Walter Schump 
Las gierrillas en 
América Latina 
-el principio y el 
fin- 
Informes de hechos que 
convu!sionaron al 
mundo No 4 
Punto Crítico, 
Bs. As., 124 págs. 

Frank A. Beach, 
Director 
Sexo y conducta 
(Coloquio) 
Trad. del inglés de 
Rubén Ardtla. 
Andrés Martinez 
Corso v 
Armando Suárez 
Siglo XX I ,  México, 
416 págs. 
Los problemas del com- 
portamiento sexual vis- 
tos desde una perspec- 
tiva evolutiva por repre- 
sentantes de diversas 
áreas: psicólogos, zoólo- 
gos, antropólogos, fis~ó- 
1 ogos, endocrinólogos, 
embriólogos, geneticistas 
y etólogor Se efectúan 
dos tipos de comparacio- 
nes: al entre diferentes 
especies animales Y el 
hombre; 61 entre los en- 
foques de las diferentes 
ciencias de los problemas 
sexuales. 

Raymond Hostie 
Del mito a la religión 
en la psicdogía 
analítica de C. G.  
Jung 
Trad. del ingles de 
María Ana Payró de 
Bonfanti 
Amorrortu, 5s. As.. 
244 págs. 
El estudio se divide en 
dos partes: la primera 
consiste en una exposi- 
ción de los principales 
conceptos de Jung res- 
pecto al tema, fruto de 
investipciones que Se 
fueron enriqueciendo 

i 
N 

con gran número de da- 
tos empíricos y expe- 
riencias psico terapeu ticas. 

A la luz de las conclusio- 
nes de la primera parte 
se establece en la segun- 
da qué entiende Jung 
por religión o actitud re- 
l igiosa y qué  papel 
acuerda a las religiones 
en tanto que confesio- 
nes. 

E. G. S. Evans 
Psicología moderna 
de la educación 
(Introducción 
histórica) 
Versión española de 
E. Bernárdez y 
Gonzalo Gonzalvo 
Aguilar, Madrid, 
136 págs., $ 12.00 

Melanie Klein 
Envidia y Gratitud 
-Emociones básicas 
del hombe- 
i2da. ed.) 
Trad. del ingles de 
Vera S. de Campo 
Hormé, Bs. As., 
156 págs: 
Aportac~on fundamental 
para el esclarecimiento 
de los primeros estadios 
del desarrollo y de sus 
implicaciones en el pro- 
ceso psicoanalítico. 

Felicitas Kort 
Técnicas terapéuticas 
aplicadas a la 
conducta 
Monte Avila, Caracas. 
188 págs. 

B. LLspis 
Introducción 
dialéctica a la 
psicopatología 
Con la colaboración 
de L. Valenciano. 
Ed. al cuidado de 
R. Llopis 
Aguilar, Madrid, 
440 págs., $ 34,50 

Jean Paulus 
Los fundamentos de 
la psicología 
Trad. del francés de 
Juan José Echeveste 
Guadarrama, Madrid, 
21 5 págs. 

Juan Liiis Segundo S. J. 
en colaboración con el 
Centro Pedro Fabro de 
Montevideo 
Teología abierta 
para el laico adulto 
4 - Los sacramentos 
hoy 
Carlos Lohlé, B. AS. 
204 págs. 

SOCIOLOGIA 

David Barktn y 
Timothy King 
Desarrollo 
econbmico regional 
(enfoque por cuencas 
hidrológicas de 
MBxicoi 
Trad. del inglés de 
Roberto Reyes 
Siglo XXI,  MBxico. 
267 págs. 

Dario Cantón 
José Luis Moreno 1 Pequeño censo de 1927 

Centro de 
l nvestigaciones 
Sociales 
1 nstituto Torcuato 
Di Tella. Bs. As., 
254 págs. 

Manuel Castel ls 
ProMemas de 
investigación en 
sociología urbana 
Trad. del francés de 
Enrique GrillÓ 
Siglo XXI,  Madrid, 
278 págs. 
Especialista en sociología 
urbana y metodología, 
las investigaciones acrua- 
les de Castells se cen- 
tran, Dor un lado, en la 

las formas transitorias de 
los países comunistas, 

Leopoldo Sol ís 
La economía mexicana: 
retrovisión y 
perspectivas 
Siglo XXI ,  México, 
355 págs. 

Jorge L. Sornoza 
La mortalidad en la 
Argentina entre 
1869 y 1960 
Centro de 
l nvestigaciones 
Sociales 
Instituto Torcuato 
Di Tella, Bs. As., 
192 págs. 

plus Ultra, Bs. As.. 
123 págs. 

Gerald Nadler 
Diseño de sistemas 
de producción 
Trad. del inglés de 
Juan Jorge Thomas 
El Ateneo, Bs. AS., 

LIBROS CENSU- 
RADOS EN LA 
ARGENTINA 
- .- 

smiológía de la planifi- 
cación urbana y de los 1 
movimientos políticos 
relativos a los problemas 
urbanos; por otro, en la 
búsqueda de nuevos ins- 
trumentos técnicos de 
observación y análisis de 
datos. adecuados a una 
perspectiva teórica mar- 
x is ta. 

Norberto Ceresole 
Perú o el nacimiento 
del sistema 
latinoamericano 
Galerna, Bs. As., 
396 págs. 

Ely Chinoy, 
Introducción a la 
sociología 
Ed. Paidós 
Buenos Aires 1971. 

Mario Gaviria 
Campo, urbe y espacio 
del ocio 
Siglo XXI,  Madrid, 
364 págs. 
Se trata del primer libro 
nucleado en torno al 
 seminario de Smiolo- 
gía Urbana y Rural" de 
Madrid, que recoge y 
auspicia trabajos de in- 
vestigación en torno a la 
relación espacio-socie- 
dad 

Aníbal Pinto 
Tres ensayos sobe 
Chile y América 
Latina 
Solar-Hachette, 
Bs. As. 154 págs. 

Otto Schiller 
Formas de cooperación 
e integación en la 
producción agícda 
Trad. del inglés de 
Florentino M. Torner 
Revisado por el autor 
y Ramón Fernández 
y Fernández 
En la primera parte el 
autor trata en detalle los 
problemas generales de 
los tipos principales de 
producción cooperativa 
y conjunta, sus concep- 
tos básicos y sus méto- 
dos prácticos. En la se- 
gunda parte describe y 
analiza, comparándolas, 
las diferentes clases de 
acción común de pro- 
ducción agrícola de dis- 
tintos países (Israel, M& 
xico, India, pa/ses indus- 
trialbados y en vías de 
desarrollol. El capííulo 
final está dedicado a la 
agricultura colectiva y a 

Arthur Miller 
El precio 
Trad. del inglés de 
Manuel Barberá 
Tiempo Nuevo, Caracas. 
135 págs. 
La obra más reciente del 
autor de Panorama desde 
el puente, el más notable 
dramaturgo norteameri- 
cano de la posguerra. 

José Ruibal 
La máquina de pedir 
-El asno - La ciencia 
de birlibirloque 
Prefacio de 
G. E. Wellwarth 
Siglo XXI,  Madrid, 
195 págs. 

VARIOS 

Felipe Carrera D. 
Cómo prepararse para 
el parto sin dolor 
Monte Avila, Caracas. 
124 págs. 

Eberhard Grunert 
Silvio Bove 
Angelo V. Stopiglia 
Gu ía de obstetricia 
veterinaria 
Trad. del portugués de 
Sibila del Pedregal 
Eudeba, Bs. As., 
173 págs. 

Ofelia Kovacci 
Tendencias actuales 
de la gamática 
2da. edición 
Nuevos esquemas No 4 
Columba, Bs. AS.. 
301 págs. 

H. M. l. Liley 
Beth Dav 
Maternidad moderna 
-el embarazo, el 
alumbramiento y el 
recién nacido- 
Trad. del inglés de 
Daniel Landes 
Prólogo de la Dra. 
Virginia Apgar 
Emecé, 5s. As., 
231 págs. 

Antonio Micele 
Los brincos comerciales 
en el contexto de la 
Ley de Entidades 
Financieras 

Roberto Fernández 
Retamar 
A quien pueda 
interesar 
Siglo XXI,  México 
Los poemas escritos por 
el prestigioso autor cuba- 
no a partir de 7958. El 
libro fue devuelto a M i -  
xico por la censura que 
ejerce la aduana argenti- 
na. En adelante los en- 
cargados de impedir la 
entrada de publicaciones 
tendrán el aval de la ley: 
el Poder Ejecutivo ha 
institucionalizado la cen- 
sura sobre los libros que 
se importan. No deja de 
tener algo de grotesco el 
hecho de que se impida 
vender un libro de poe- 
mas de un escritor cuba- 
no, luego del escándalo 
armado alrededor del ca- 
so Padilla quien, confeso 
de contrarrevolucionario 
y todo, puede circular li- 
bremente -él y sus poe- 
mas- en la isla del Cari- 
be. 

Antonio Grarnsci 
Antología 
Selección y notas de 
Manuel Sacristán 
Siglo XXI,  México. 
522 págs. 
Una selección de traba- 
jos del insigne pensador 
marxista italiano c las i f io  
dacronológica y temátñe 
mente. Cuidadosas tablar 
contienen datos de la vi- 
da del autor y de los he- 
chos políticos sociales en 
que Gramsci desplegó su 
eccibn o profundiI6 su 
pensamiento mientres r e  
sistía en presidio la siste- 
mática destrucción de su 
cuerpo. 
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a Una editorial para acompañar activamente el proceso transformador 
?o Arer ica Latina. 

Llna editorial para difundir las investigac~ones 
m-S riqurosas sobre la actividad continental y las teorias mAs avanzadas del 
p icai.i,ento contemporáneo 

Una editorial que, al coordinar su labor con México 
E q o ~ í i a  constituirá un puente entre los pueblos de habla espafiola. 

SIGU) 
VEINTIUNP 

ARGENTINA 
EDITOPES 

1 01clcidc CRITICA DE LA 
l t?- DEMOCRACIA CAPITALISTA 
1 e~-'*~e ( Stanley Moore 

Traducido por Marcelo Nowersztern. 
Un intento de definir las ideas 
centrales y de formular 
las proposiciones fundamentales de 
la critica de la democracia 
capitalista desarrollzda por Marx. 
Engels y Lenin. 

ESJUDIOS SOBRE EL 
DESARROLLO DEL 
CAPITALISMO 
Maurice Dobb 

Traducido por Luis Echeverri. 
Un clásico en el estudio de los 
origenes y las primeras etapas del 
cipitalismo. 

LA MULTITUD E N  

Marh LA HISTORIA 
George Rude 

! 1 Traducido por Ofelia Castillo 
La historia de las clases 1 subalternas en un campo pVvllegiado 
para la coincidencia 
interdisciplinaria. 
Los esfuerzos de los psicologos 
sociales, antropologos y sociólogos 
para la elaboracion de los conceptos 
de "multitud", de "turba" o de 
"masas" confluyen en una obra 
destinada a presentar el panorama 
de los disturbios popu!jres en 
Francia e Inglaterra entre 1730 y 1848. 

LO NORMAL 
Y LO PATOLOGICO 
Georges Canguilhem 

Traducido por Ricardo Potschart. 
El primer libro en espaiiol del 
cientifico frances considerado como 
el heredero de Bachelard. Un texto 
de capital importancia para 
comprender las actuales csrrientes 
epistemol6gicas representadas por 
Althusser y Foucault. 

DE LA GRAMATOLOGIA 
Jacques Derrida 

Traducido por Oscar del Barco 

de la 
impos 

y Conrado Ceretti. 
La interpretación occidental 
escritura domina todos los c¿ 
de la experiencia. 
de la practica y del saber. 
La historia de 'esta interpretacion 
no es la de un preluicio 
determinado. de un error localizado, 
de un límite accidental Ella forma 
una estructura finita pero necesaria 
en el movimiento recono<:ido aquí 
bajo el nombre 
de diferencia. 

ELEMENTOS FUNDAMENTA 
PARA LA CRITICA DE LA 
ECONOMIA POLlTlCA 
(GRUNDRISSE) 
Karl Marx 

L E S  

Traducido por Pedro Scarón. 
La teoria marxista del c a p i t a l i s ~ ~ ~ ~ .  
desde sus orígenes hasta el 
derrumbe, presentado por primera 
vez en su integridad. Los Grundrisse 
-aunque oscuros y fragmentarios- 
constituyen la unica obra de 
economia politica verdaderar 
completa escrita por Marx. 

nente 

LOS BLACK PANTHERS 
Gene Marine 

~ l d r i d g e  Cleaver, H 
Bobby Seale. 

luey Newtl 

?n los 
..,.c.",.. ... La rebeli6n negra 4 

Estados Unidos ha ,,Y=JLV cII 

de luicio no solo la relacion de 
una raza con el conjunto de la 
sociedad, sino que ha servido para 
cuestionar los fundamentos de toda 
la estructura socio-cultural 
sobre la que se asienta 
el racismo. 

Signos para un munc 
que se pienb,. 
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